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Cuando la desgraciada España gime bajo el peso de una revolución es- 
pantosa j cuando el cañón guerrero resuena en lodos sus ámbitos^ aun mas 
temible que el Imracan en las Uanuras^ cuando se desliza por sus campos 
solitarios un rio de sangre, que vertieran víctimas sin cuento^ la luz en- 
cantadora de la inspiración debió alejarse pavorida de su suelo, y horro- 
rizado el hombre, enmudecer de pronto Como las estatuas marmóreas del 
desierto. Las ciencias y las artes debieron huir á regiones mas afortu- 
nadas, donde brillasen sin nubes, donde encontrasen un trono de rosas y 
azucenas, donde los hombres las adorasen tranquilos. 

No empero pingó al ciclo tan fatal destino para nuestra patria. Aun- 
que se torñáron en desierto sus feraces campiñas , en hórrido cementerio 
sus jardines, ni las ciencias liiiyeron, ni la inspiración faltó, ni cesaron los 
cantos de los poetas. — De estos me limitaré á liablarj haciendo una breve 
reseña, por no eslenderme demasiado. — Desdeñaron, sí, la lira dé oro que 
entonaba otro tiempo himnos de amor y de ventura, pero tomaron otra^ mo- 
jada en sai]gre, y coronados de funesto ciprés lamentaron él destino dé los 
hombres á los bordes del abismo: rasgaron el negro vélo dél porvenir: se 
lanzaron en los espacios ele la eternidad. Su voz resonó ^ yá fatídica y 
triste como el nocturno bramido de los mares, vá dnlcc v armoniosa co- 
ino el concierto de los serafines. — l^cmblarGii los hombres al escuchar tan 
desusados cantares, vertieron lágrimas ardorosas, las lágrimas del corazón. 
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Unieron á ellos sus simpáticos acentos, y elevaron una canción de muer- 
te, postrados en la losa de los sepulcros. 

Este y no otro es el carácter de la poesía de nuestro siglo. Lláme- 
se ó no romanlicisnw^ su denominación poco importa. Sentimental y ü- 
losófica por necesidad se insinúa en el corazón , mas bien que en los 
oidos. Por eso tanto nos sorprenden y entusiasman las sublimes crea- 
ciones de Víctor Hugo y Dela> igne , los cantos religiosos de Lamar- 
tine , y la voz aterradora de Dumas al desenrollar el cuadro de las 
grandes pasiones. Por eso repetimos con lágrimas el nombre glorioso 
del malhadado Byron. Y por eso también liemos tributado el bonicnage 
de nuestra admiración y nuestras alabanzas á los nuevos bardos españoles 
que, lian cantado en el silencio de la noche sobre las bumeantes minas de 
su patria, ó sobre la tumba de los sabios. — Sus nombres están yá grava- 
dos con caracteres de fuego en el libro de la inmortalidad, y consiguieron 
yá una corona que no marchitan los siglos. 

Tan elevados ecos se oyeron en España, y despertaron como por en- 
canto del letargo en que yacía á una juventud ardorosa y entusiasta de lo 
bello. — Se lanzó en la arena literaria, sin temer los rugidos de la tempes- 
tad que se agital>a á su alrededor. — Vió brillaren su frente un destello de 
la ilustración y del saber. — Lo recibió como un don celestial , y ensayó 
sus fuerzas, pidsando con timidéz una lira de hierro. 

Lució aquel destello en la ciudad del Bétls. — La patria de los Argiii- 
jos y de los Herreras lo adoró también como una deidad encantadora.— 

Sacudió el talento la inacción é indiferencia que le rodeaba, y habló 

((para aprender^ y pura instruir á otros hombres.'' 

Estos dos son los obgetos que se proponen los editores del Cisne, 
entusiastas como el que mas de los encantos que las letras inspiran, y de- 
seosos de apurar basta el fondo la copa del saber. — Bien convencidos se 
liallan de cuan ardua y espinosa es la empresa que han acometido j de 
que no pueden poner esta producción á nivel de otras del mismo género 
en la capital del reino^ de que no pueden tampoco enseñar á todos: pero 
se glorían de haber levantado tal vez los primeros la enseña misteriosa de 
la revolución literaria en las provincias de España, y de haber abierto en 
- lias el camino para publicaciones de mas mérito. Estimulados por su voz, 
aunque débil, otros jóvenes que aun duermen en criminal abandono, des- 
pertarán sin duda, y brillarán quizá, como brillaron en este suelo no bá 
muchos anos los Licios y los Danilos y el sublime cantor de la inocen- 
cia (1). ¡Gloria tres veces á sus nombres, aun mas gratos al corazón, 
que las primeras ilusiones de un amor puro!!! 

Convencidos los editores del Cisne, que tan laudables deseos no po- 
drán menos de encontrar un eco de simpatía en los hombres sensatos é 
inteligentes, se lisongean eon el porvenir. — Protestan no escuchar la voz 


(1) D, S’elix José Reinoso. 


envenenada de la injusta crítica, porque saben que la suele pronunciar Ja 
envidia ó la %norancla, y que la inspira el genio fatal de obstruir todo l o 
bueno. V bueno es aqueDo, que se dirige con intención pura á perfec- 
cionar el entendimiento, aclimatando en él la saludable semilla de la ilus- 
tración!!!— F p^ííncisco Rodbiguez Zapata. 

gw. 10 ícu ^ceóidJ. 

¡Divinidad sublime! tu me encantas 
dó quiera tiendo la mirada errante: 
si escuclio el vendabal tú eres que cautas, 
si miro aiguiia flor es un diamante. 

Todo es bello por tí; por tí la aurora 
al aire tiende su flotante velo, 
y la rosa por tí su faz colora 
con el rojo carmin que roba al cielo. 

Tu mano impele al bramador torrente 
que las rápidas ondas precipita, 
tu voz murmura en la escondida fuente, 
y gime en el volcan cuando se irrita. 

Lia tórtola ante tí se queja ansiosa 
del bosque pardo en el ramage espeso, 
y la escucho pedir con voz llorosa 
al compañero infiel ardiente beso. 

Ij'as ojas que del tallo se desprenden, 
cuando sopla fiigáz brisa liviana, 
con fatídico vuelo el aire hienden y 

al saludar el mundo á la mañana. 

El pálido vellón que cuhre al monte 
al fulgor se deshace matutino, 
y cual inmensa hc^uera el horizonte 
humea en el espacio cristalino. 

Y el sol que eleva su corona ardiente 
sobre un mar ceniciento de vapores, 
al lanzar su mirada refulgente, 
vierte arroyos de luz y de colores. 

Esta vida encantada á tí la debe 
el universo ¡genio peregrino! 
mil esferas v mil tu dedo mueve, 
que á tu mágica voz cedió el destino. 

Tú presidiste á la creación un dia 
cuando los mundos todos se formaron, 


tii le diste el v%or, tú la armonía 
á esos seres sin fin que se , animaron* 

¡Mas ay! que al paso que les diste vida^ 
y que tanta elegancia y lujo ostentas 
al alma del poeta e^rcinecida . 
con mano impía la verdad presentas. 

¡Ante él la realidad! rasgóse el velo 
que en vano resplandor le deslumbraba^ 
y ya no Imsca en el desierto suelo 
la fantástica dicha que soualja. 

Ya no despide su doliente lira 
sonidos de placer y de contento, 
que solo y triste con dolor suspira, 
y con lúgubres ayes hiere el viento. 

Las praderas desdeña y los collados 
dó verde hasta las nubes se alza el pino^ 
y quiere mas, ver riscos desgajados, 
surcar rudos el monte en remolino. , 

Y en vez del aura vaporosa y leve, 
que al sur y al occidente tiende el ala^ 
canta como la arena se conmueve 
cuando el oriente artliendo ñiego ecsala. 

Canta el furor del mar y sus rugidos 
azotando un bagcl con roncas olas, 1 
que cual mónstruos con - vida enf mecidos r 
de en medio el Ponto se levantan solas. 

Y pasando sobre él van á perderse 
murmurando á lo lejos espumosas,: 

y en larga ondulación se ven tenderse 
por inmensas llanuras hervorosas. ^ 

¡Iiifclice cantor! nunca olvidaste, 
que el vivir es de muerte la agonía,, 
y que las flores que nacer miraste ¿ 

se encontraron marchitas en un dia. 

Y que natma cuanto engendra y crea^ 
deshace luego con su misma mano, . . 

y en devorar sus hijos se recrea, o ^ 
como en la antigüedad un Dios tirano,': 

Desgraciado el mortal que tu seduceS;^ 
divinidad falaz] , poesía amena,-. 
á un abismo sin fin tu le conduces, : 
con la encantada voz de una sirena. 

Y yo uo jjhstante tus eucai tos sigo - 



y te adora mi mente entusiasmada, 
y cual mísero amante te bendig^o, 

que recibe la muerte de su amada. Miguel Texorio. 

COSTUMBRES DE LA EDAD MEDIA. 
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Una de las costumbres, que con mayor preponderancia tuvieron efecto 
por los años de 1.500 en adelante, fue ciertamente el Paso-Iionroso. Muy 
dlficil nos seria encontrar sii origen, y por lo tanto no trataremos de em- 
peñarnos en calificarlo. Opinión de mucJios es, que le tuvo en el prin- 
cipio de las Cruzadas, otros le hacen posterior, y otros líltimamente, lo 
dudan. Unicamente tendríamos que decir, que convenía su uso adecua- 
damente al caballeresco carácter de nuestra edad media, y que al presente 
está muv desconocido. 

El amor era siempre el principal mÓA-il, que empeñaba á un caballero 
en sostener un Paso. Obligado por su hidalguía, y por el espíritu de su 
siglo á declarar , y hacer declarar á su dama por reina de la hermosu- 
ra, se veía precisado á retar, y hacer campo con todo el que se oponía á 
su demanda^ y aucsiliado por los caballeros, que se les ofreciau, llegaba á 
constituir un torneo formal. 

Reunidos ya todos los que él admitia para su defensa, era necesaria 
lina licencia del Rey para verificar el paso, destinar el lugar de su efec- 
to, y redactar, en fin, los capítulos, que se habían de guardar en su cum- 
plimiento. El primer paso debía ser la licencia, para lo cual, prevenido el 
monarca de antemano, juntaba los Grandes, que asistían á su Córte, y re- 
cibía al caballero demandador con la magestad de un soberano. 

Acompañaban al caballero sus amigos conmantenedores, y llegado á 
la presencia del Rey, después de doblar sus rodillas, hablaba por medio de 
un faraute de este modo: (1) «Deseo justo, é razonable es los, que en 
«prisiones, ó fuera de su libre poder son, deseen liberta^ é como yo, va- 
«sallo, é natural vuestro, sea en prisión de gran tiempo acá, en señal de 
«lo cual trayo á mi cuello todos los jueves este fierro, segund notorio sea 
«en vuestra manífica Córte, é Regnos, é fuera dellos por ios farautes, que 
«la semejante prisión con las mis armas han llevado.” Esponia en segui- 
da mas ampliamente todos los motivos que á ello le obligaban, y concluía. 

«Certificando que á todos los Caballeros, y Gentils-omes (2) eslran- 
«geros, que allí se fallaren, que ende fallarán arneses, é caballos, é armas, 
«é lanzas tales, que cualquiera ose dar con ellas, sin temor de las romper 


íf) Historia del Paso de Suero de Quiñones. 
(2) Hidalgos llanos. 
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de los antiguos Bardos, que espiraron 
sus puras preces por el pátrio suelo 
elevarán hasta el divino cielo. 

Y tii, también, que á recibir viniste,, 

Jacinto, aquí, la inspiración divina. 

de este encantado cielo, 

tu frente erguida de amaranto ciñe, 

suelta tu voz al aire peregrina, 

canta también las glorias de este suelo^ 

aquí está la armonía- 

que e^ los lejanos climas tú buscabasf 

ven y tu canto celestial, sublime 

y 

en mi abrasado corazón imprime. 

Sevilla y Setiembre 15 de 1858.=Jó.s^é Mioutadas. 



SAN CRISTOBAL EN LA CATEDRAL. 

— o- — 


Cuando clamor á las artes os lleve 
á visitar la suntuosa catedral de Se- 
villa, al pasar cerca de la puerta que 
sale á la Lonja, deteneos un instante, 
y ved en aquella pared la colosal figu- 
ra de un S. Cristóbal que allí se en- 
cueníra. Aquel gallardo y fornido 
cuerpo, diestramente colorido al fresco 
cuyas proporciones y aptitud son no- 
tables, aquella elevada figura que tie- 
ne 55 pies de altura y es , segiin la 
opinión de muchos, la mayor obra de^ 
pintura que en España ecsiste , es eje- 
eníada por el pintor Mateo Perez de 
Alesio, natural de Roma, gran dibii- 
jador y tallador. Reparad en el tron- 
co de palmera que le sirve de bordon, 
en el mar que rompe, en la playa de- 
sierta, y admiraos del descuido y trave- 


sura con que está pintado allí un papa- 
gayo que muchas veces han esperado 
oir liablar los que le miran 

El pintor Aíesio vino á España en 
la década de 1.540 á 1.550, en 1548 
acabo esta colosal figura. ^ — Para em- 
pezarla, hizo primero muelios dibujos 
pequeños y un cartón del mismo tama- 
ño consolo los perfiles, aunque muy 
bien acabado, obscureciendo y piumeaii- 
do con destreza' suma, el cual estuvo 
mucho tiempo en el salón del Alcázar. 

La inscripción latina que se lée en 
su pedestal es obra del canónigo F ran- 
cisco PachecOi 

D. Pablo de Espinosa , en sii teatro 
de la iglesia de Sevilla, en el discurso 
8.° folio 45, dice que costó esta pin- 
tura 14.000 ducados.: — S. 
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D. Pédro Megia, veinte y cua- 
tl'O de Sevilla y Coroaista del señor 
emperador Carlos V, nació en Se- 
villa á principios del año de 1500. 
Fué célebre en toda Europai Como 
g:raii matemático q^ne fné , consultá^ 
banle los mercaderes de Indias. 

ííabiat adivinado Pedro Me^^'ía por 
la posición, de los astros de sn 
miento, que liabia de morir de mi se- 
iMíoo, y anduvo siempre abrigado con 
uno y dos bonetes en la cabeza deba- 
jo de la gorra que entonces sc' usaba, 
por lo cual le llamaban siete Bonetes. 
Estando á deshora en su aposento, 
ovóse un ruido grande en mía casa 

«i \3 

vecina, y saliendo sin prevención al 
sereno, se le ocasionó la muerte, sien- 
do no muv vieio. 

%jr 

Escribió la vida de los Cesares^ 
desde Julio Cesar hasta Cárlos V.. 

Silva de varia lección. 

Diálogos de ios elementos que los 
físicos Ihimaa meteorológicos, imitan- 
do el diseretísinio africano Lucio 
ApiileyOi 

fi. «í 

Alabanzas del Asno en estilo- gra- 
ciosoi (Esta obra se imprimió en to- 
das las lenguas de Europa.) 

Empezó la vida de Cárlos V, que 
otro publicó en el siguiente siglo sin 
tomar en boca el verdadero dueño. 

Estuvo en correspoiideacia con los 
hombres mas doctos de su edad: Joan 
Cines de Sepiílveda y Erasmo Relo- 


nodano. Este último le envió su re- 
U'ato del que se sacó una copia que 
estuvo en el siguiente siglo en la li- 
brería de Juan de Torres Alarcon. 

iCiíñiga en sus anales lib* págv 
225 y lib. 15, pág. 450 y D. Aleó- 
las Aiitonio tomo 2. lllb. iior. pág. 
1 74, hablan de este varón. 

Vopiado de un manuscrilo del siglo 
décimo séptimo. 

APtlATES BIBLÍOGBAFÍGOS,. 


Üno de los inslrumcntos manuscri- 
tos que hoy se conservan en España 
y por veiitnra el mas antiguo, es el 
Códice hispalense que se ludia en la 
blblioleca del Escorial. Está escrito 
coa letras lougobardas, y parece ha 


SCO. 


oaoauero 




sido escrito por 

mozárabe scvillar.o. Cooties-e la co- 
lección de ciiiQuciiia y nn eoocilios de 
España y noventa y dos epístolas de- 
cretales. El- arzobispo L( aisa , ai 
principio de la colección que hizo de 
los mismos concilios, quiere f|ce sea 
mas antipiio el Códice albulderíse v 

w (i; 

pone en segundo lugar al híspale? se. 
Fcr ] misiiia cuenta que hace consta 
que el alboldcnse se escribió en 1)76, 
V el hispalense se sabe que es del 062, 
catorce años anterior. 

Del mismo manuscrito. 
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Hay un iiümero crecido de jóvenes 
muy e dudiosos que desean solo cono- 
cer la fuente en que deben beber el 
saber, para saciar su sed de ciencia. 
De estos no pocos anbelan por cono- 
cer las obras raras desconocidas casi 
que hablan de las cosas notables de Se- 
villa. Les son fanil bares el Zimigaj 
el Caro tal vez, pero sus conociinieii- 
tos lióse estiendenp’eneralinenteá mas. 
Con el objeto de suplir esta falta, á fin 
de servir de gmia á esta juventud estu- 
diosa, inseríamos á continuación una 
lista de algimos manuscritos raros que 
podrán easancbar infinito el círculo de 
sus coiiocimicntos. Nos vemos preci- 
sados á manifestar que no por ver que 
el título de muebos es sobre asuntos 
eclesiásticos, y sus gustos sean oíros, 
se arrciireii, porque no ignorarán sin 
duda que iiubo nníicmpo en que lodo 
eslaba bajo el inmediaío influjo de! cle- 
ro, y no se escribía casi de cosas pro- 
fanas sino intercalándolas con negocios 
sagrados. La iffiiorancia de esta eos- 

<J íJ 

tuinbre hace que la historia tie Espa- 
íia sea tan poco conocida, pues nosotros 
no tenemos por tal historia las patraiias 
que, con mengua nuestra, circolaii en 
libros acreditados. Las crónicas de 
las órdenes religiosas, las de las casas 
ilustres de España, las de ios conven- 
tos religiosos , las de las pobiacio- 
jies de importancia , son los miílti- 
ples documentos que tenemos para co- 
nocer los hechos de nuestros padres. 
Los amantes de las letras no deben ar- 
redrarse por lo unido del estilo, lo esca- 
broso del lenguaje,— la perla está en 
e! fondo de los mares. 

Nuestra calidad de forasteros en la 
ciudad de Sevilla nos hace preciso el 
rogar que no se tenga á pedantería 


nuestro celo. Hemos venido á estudiar 
y nos crcemoscon derecho de creer que 
nuestros trabajos no serán inútiles á la 
juventud sevillana. 

Cristóbal AVñez, capellán real de 
la capilla real de SevUlá,==:ÍMemorial 
MS. de cosas notables de Sevilla. 

Andrés Xxasco^ racionero de la igle- 
sia de. Se villa, memorial MS. 

J}r. JFr. Juan de Aícía, monje ear- 
iiijo, memorial histórico de la funda- 
ción de la Cartuja de Sevilla MS. 

■Geróninio de ,31 ontoy a y clérí p’o ca- 
pellán de S. Gil de Sevilla MS. 

Mistoria latina mamiscrlta de cosas 
eclesiásticas de Sevilla, de autor incier- 
to, cuyo orjp’iiial dice es notable, y 
tuvo en su poder el abad Gordillo, en 
la pr efacíoíi á su memorial de historia 
eclesiástica de Sevilla, donde está á los 
5 tomos citados aquí. 

Franciseo Pacheco , canónigo de 
Sevilla, memorias de los arzobispos de 
Sevilla. MS. 

Edificios antiguos de Sevilla, ilus- 
trados con varias notas eruditísimas. 
MS. 

Ledo. Juan de Torres Alar con y\\i- 
zo unas notas al libro del Morgado, y 
se cita su libro de los inscripciones del 
aparato de la historia de Sevilla. 

J). José ñlaldonado Saavedra , na- 
tura! de Sevilla, grande observador de 
antigiialías, dejó varios manuscritos de 
que se valió su sobrino el célebre P. 
Piego Prtiz de Zimiga para escribir 
los anales de Sevilla. Son los princi- 
pales los siguientes 

Discurso histórico de la capilla real 
de Sevilla. MS. 

El emperador Trajano, donde na- 
ció y está enterrado. MS. 

Ápuatamientos de cosas memora- 
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bles tocantes á la ciudad de Sevilía: 
desde el año de 1S248 basta su tiem- 
po. MS. 

El Maestro Franeísco de Medina^ 
Abad de la universidad de beneficia- 
dos de Sevilla. Apuntamientos MS. 

Alonso Sánchez Gordillo^ Abad 
mayor de los beneficiados de Sevilla, 
escribió; 

Memorias de bistória eclesiástiea 
de Sevilla. MS. 

Sumaria relacioa del monasterio de 
Santa María de las Cuevas de Sevi- 
íía. MS. 

F imdacion del insigne monasterio 


de^ la Santísima' Trinidad de Sevi- 
lla. MS. 

Memorias del estado y fandacion 
del convento de monjas del Buke 
nombre de Jesús de Sevilla. MS. 

Religiosas estaciones que frecuenta 
la devoción seviliaiia 1 .^, 2 .^ T 3.^ 
parte, MS. con otros varios papeles 
á diferentes asuntos, todos llenos de 
noticias sevillanas, sin otros inucbos 
que imprimió. 

—A medida que vayamos adquirien- 
do noticias de otros manuscritos ra- 
ros, iremos dando cuenta de ellos á 
nuestros lectores.-— 


B'®-« ••■•••''•■•I*# • • • • ^ 'i 

« i» • • * •-i® « ’m ' 

Eres precioso búcaro escondido 
©entro del cual, Eotando en agua pura, 
Ajita una azucena su hermosura,. 

Sin tallo protector. 

Su vaivén amoroso te acaricia, 

Eí placer eS compás de tu existencia. 

Tu corola preciada es la inocencia, 

Será tu tallo el virginal amor. 

Yo, infeliz! en mi vida solitaria 
No tengo tallo amigo que me gxiarde, 

Ea flor en un volcan es planta que ardé — • 

Mi corazón de fuego la abrasó 

Sé mas dichosa tú 5 de las pasiones 
El cáliz apurar jamas pretendas^ 

Vi alzados yo soberbios torreones, 

Y el soberbio buracau los desplomó.— 
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sus vivíficos rayos, y míl y míi tempestades á la ve* se agüitaban en torno 
del mísero mortal, como anunciándole su fin. Mi imaginación entonces 
en alas de la fantasía, recorriendo un espacioso campo, encontraba solo ideas 
melancólicas y recuerdos tristes que puntaban el corazón. El misterioso 
libro de los destinos parecia abierto á mis ojos prediciéndome en sus pá- 
ginas un porvenir fatal. Semejante á un mar cnbravecido por las olas, 
que en tumbos conducidas luchan en i ano por deshacer la tempestad, mi al- 
ma combatida jior un piélago de pasiones confusas y desordenadas, no veia 
en todas partes sino escenas de horror. En tal estado en que el hombre 
huyendo de la sociedad quisiera habitar los desiertos^ en este estado mil 
veces mas terrible que la idea del suplicio, encaminaba mis inciertos pasos 
por una selva desierta y solitaria que conduce á un panteón, dó yacen in- 
numerables durmiendo el pacífico sueño de la muerte. Una fuerza de 
atracción me arrastraba Jiácia aqiml sitio, una dura esperiencia me hacía 
abandonar los vivos para ir á contemplar los muertos. 

El canto fúnebre de algunos religiosos que en una hermita contigua 
al panteón dirigían al cielo sus plegarias, resonaba en mis óidos haciéndome 
estremecer. Con planta resbaladiza osé penetrar al fin en aquella morada 
de paz. Una voz casi sepulcral me detuvo algunos momentos. Era la 
voz del hcrniitaño que guardaba aquellos restos^ porque en la sepultura 
también se guardan los hombres. Algunos cipreses plantados á la entra- 
da del cementerio, alzando al cielo sus esbeltas ramas, daban á aquel lugar un 
carácter de soledad y de tristeza dificil de esplicar. Una lámpara cuya luz 
opaca y agonizante dejaba entreveer los sepulcros adornados con símbolos 
é inscripciones, aumentaba el pavor. Entonces quisiera yo hablar para 
dirigir mi voz á aquellas yertas cenizas^ empero mis potencias todas se ha- 
llaban en el mas completo estado de .inacción. • ¡Y quien no hubiera sen- 
tido la misma impresiou! Al fin salí de aquel éxtasis mudo. Mi vista in- 
quieta y vacilante repasaba una por mía, aquellas arcas fúnebres, testimo- 
nios fieles de la debilidad del hombre. Una estátua casi gastada junio á 
un sepulcro despertó mas que todas mi curiosidad. Llamé en mi ayuda á 
la naturaleza, le pedí mis fuerzas y á pasos lentos pude llegar hasta el pie 
de la estátua. Una y mil veces leí su inscripción^ El mármol mas du- 
radero que el corazón humano aun conservaba lo que en él graváran una 
vez. Era el sepulcro de uno de los monarcas mas célebres de la antigüe- 
dad. La memoria aunque débil recordaba la historia de su reinado. Sus 
artesonados palacios se habian convertido en un panteón ruinoso^ el lecho 
de los placeres y de las caricias, en una helada tumba y la corona de dia- 
mantes en un cendal de muerte. La imaginación ardiente como un vol- 
can rasgó al pronto el negro velo del destino, quitó su máscara á la men- 
tira y vió lucir un destello de inspiración. ¡Que es pues el hombre!..... 
esclamé. ¿De que le sirve ceñir diademas, ocupar un trono, regir un mun- 
do? Si la diadema no conserva su frente, se precipita el trono y le aban- 
dona el mundo!! De que le sirve repetí, vivir en los placeres, respirar amo- 
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res? Sí el amoi* no penetra en la tumba y el placer al nacer se estín- 
(jueü De que le vale, un día su lozanía ostentar si al siguiente irá á es- 
coiMterse en el sepulcro frío!! Porqué orgulloso en su debilidad se goza si 
envuelto en polvo se habrá de consumir U... 

Hasta aquí llegué: un rumor cercano y los acentos de una voz, cu- 
yos ecos resonaban en el panteón, me hicieron enmudecer. Aquella voz fa- 
tídica y triste como el postrimer aliento, parecía seguirme á todas partes, 
cual si fuera mi sombi^a. Otra vez el hermitaño. Da tempestad que an- 
tes se agitaba iba cesando» Algunos relámpagos que entralmn en el pan- 
teón iluminaban las paredes derruidas por los anos, y que en esto repre- 
sentaJ)an el destino de todas las cosas. Recorrí con la vista antes de sa- 
lir mil y mil veces aquellas sepulcros como para dirigirles un adiós, sim- 
pático y de ternura. j^Muerteü ¡Destrucción!! En todas partes veia es- 
critas estas misteriosas palabras, y desde entonces continuamente he sentido 
eu mi imaginación reproducirse la triste idea del panteón. 

Juan Andrés Bueno. 

LICEO ARTISTICO, LITERARIO. 

La sesión, verificada el Viernes 2o del pasado, ha correspondido cierta- 
mente á los deseos de todos los amantes de las ciencias y de las artes. La con- 
currencia estuvo brillantísima, y las produccM>ne& artísticas han puesto un nue- 
vo laurel en las sienes de sus autores. Los cuadros presentados en la esposi- 
cion llamaron la atención general, y nos trageron á la memoria la época de 
los Murillos y Velazquez. 

Apesar de lo sucinto de nuestras líneas, tenemos la satisfacción de Iiacer una 
leve reseña de ellos, principiando por el majo del Sr. Bejarano. — Está per- 
fectamente desempeñado^ tiene todo el carácter dél país, y las pinceladas de 
maestría, que le caracterizan, son una prueba inequívoca del grande genio de 
su autor. El oro de la chaquetilla está muy bien tocado y nos recuerda el oro, 
que en uno de los cuadros de Goya hemos visto mas de una vez. ¡ Aquello 
es oro!! — El celage es sublime y se pierde en la inmensidad de los vapores, 
como la imaginación de un poeta en ilusiones. El dibujo está correcto, y 
bien entendidos sus escorzos. 

Las ruinas del Sr. Rarron nos han parecido muy buenas, y no pudimos al 
contemplarlas menos de verter alguna» lágrimas de entusiasmo, recor dañe! o 
una época tan gloriosa al nombre español, como la que el destruido arco nos 
deja entrever por su misterioso silencio. 

La perspectiva del Sr. Reker (D. José) está bien manejada, y sus figuritas 
manifiestan la gran facilidad que tiene en este género. La lavandera del Sr. 
Bejarano está copiada del natural. El juicio de Ana-Bolena del Sr. Ro- 
dríguez, está bastante bien egecutado respecto al colorido y tono del cuadro. 
Las cabecitas son generalmente linda»^ pero sentimos decir á dicho Sr. , que la 
composición es francesa, y que pudiera haber imaginado una escena de tan- 
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tas como pueden pintarse en nuestra historia. Lo mismo decimos al Sr. Beher 
(D. Joaquín) y que no descuide ademas la corrección en el dibujo. 

La buñolera y la jardinera del Sr. Bcker (D. José) son bastante buenas: 
muy bien pintadas las ropas, y marcado el carácter de la primera perfecta- 
mente. La composición de esta es bellísima. 

Los chiquillos del Sr. iloldaii nos han parecido bien, apesar de vislumbrar- 
se en ellos poca práctica y ser, á nuestro entender, lo primero que este Sr. ha 
pintado al oleo. 

Hemos recorrido mas de una vez despacio de la esposlcion, mas nos ha sido 
imposible retener en la memoria las demas producciones que la adornaban. 
Sentimos que la luz encontrada de los quinqués no baya dejado lucir tan bien 
como debieran los cuadros, causando en ellos un viso endiablado ^ y aconseja- 
mos al Sr. encarg’ado en la colocación de estos, que elija un meílio eficaz para 
evitar tan dañoso choque de luz. 

La sección de literatura no desmintió el concepto que teníamos formado de 
antemano, y el mayor elo0^io que podemos tributarle, es el entusiasmo que le 
demostró la ilustrada concurrencia en la lectura de sus producciones. 

El Sr. Liaño leyó una composición titulada Los Recuerdos^ cuyos versos 
son buenos en general. Solo tenemos que decirle que deseche el tono oscuro 
y pausado con que lee, y entonces le aseguramos mayores aplausos. El Sr. 
Tassara lo hizo de unas quintillas, lU Sauce del Sr. Bermudez de Castro, que 
nos giistaroii sobremanera. El Sr. Tenorio leyó El Soldado del Sr. Monti, 
y nos ha parecido en sn totalidUwl líucna composición. El Sr. Ojeda lo verifi- 
có de El Sepulcro del Sr. Tassara, y apesar de no haber percibido con clari- 
dad algunas estrofas, por la agitación con que fueron ieidas, nos agradó infi- 
nito. El Señor de los llios leyó una composición , El Duelo , de la 
señorita Doña Carmen Bueno, muy linda y bien tocada: aconsejamos á 
esta laudable jóyeii, que no deje de vibrar las sonoras cuerdas de su entusiasta 
lira. Los Sres. Valdelomar, Tenorio, de los Ríos, y Uzuriaga leyeron, el 
primero A las bellas Sevillanas^ el segundo A la muerte de la Esposa de un 
Amigo ^ el tercero La Inspiración^ y el cuarto A mi Amada. Nos abstenemos 
de dar nuestro dictamen respecto á Siís producciones, por estar comprendidos 
en el número de nuestros cedaboradores, 

F elicitamos al Sr. Gcfe político, por haber realizado su colosal proyecto, y 
no dudamos que el Liceo de Sevilla, hallará simpatías en todos los ángulos de 
la Península, aclimatando en su suelo el olvidado estudio de las ciencias y de 
las ai tes. — J. A. be eos Ríos. 


TEATROS. — —Por el último correo de París, sabemos, que se han puesto en escena, 
y que han obtenido un cesito brillante las siguientes producciones:— El Casamiento en la 
capilla. — Abajo los hombres — Una visión — y últimamente — Los Hijos del delirio. Ig- 
noramos los nombres de sri^ autores, y desearnos con an.siedad conocer estas creaciones, 
para dar nuestro parecer sobre ellas. 


Editor responsable D. Juan José Bueno. 
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10 de Junio de 1838.. 


¿yólccdo actttíxE tco joeóiíO» 


Si 


'i el objeto de los periódicos literarios no fuera otro que el de distraer 
á los lectores, como alg-unos creen, llenarían solamente nuestras columnas 
aventuras ó anécdotas curiosas qué pudiesen proporcionar recreo, y ten- 
dríamos por único resultado de nuestras tareas la vibración alegre ó me- 
lancólica que produce en el corazón del iiombre, la narración insignifican- 
te de varios lieclios combinados capricbosamente por la imaginación del 
escritor, y que interesan mas por el colorido que los embellece, que por 
la utilidad que resulta de su lectura. Afortunadamente esto no es así, 
pues la mayor parte de los aficionados á las letras, desean bailar en las 
páginas que recorren, verdades filosóficas y no cuentos frívolos, principios 
y no ilusiones. 

Aunque nuestro objeto sea el hablar del actual estado de la poesía, 
no pensamos bacer una reseña histórica de las ’^dcisitudes que ha tenido 
en nuestro pais en un grande espacio de tiempo, porque ademas de estar 
ya repetido este ecsámen por todos los escritores del mismo género, se- 
ría asunto demasiado largo é innecesario al plan que nos hemos trazado. 
Baste saber únicamente, que unas veces á la cal>eza de los progresos eu- 
ropeos, y otras siguiendo miserable y rastrera la huella de nuestros ve- 
cinos ultramontanos, ha llegado al siglo XIX, siglo de trastorno y de in- 
novaciones, en que por desgracia , se halla en la última de las referidas 
circunstancias, lamentable sin duda. Ba Alemania, la Inglaterra y la Fran- 
cia han consumado su revolución intelectual , y entonando el himno de 
victoria, marchan libre y desembarazadamente por una senda espedita pa- 
ra ellas, pero espinosa y resbaladiza para la Fspaña. Seguimos, empero, á 
la mas prócslma desde lejos, é imitando siempre , y á veces parodiando, 
nos movemos con la pansa y lentitud, que lo hace en los desiertos de 
América el miserable animal, que acompaña cada uno de sus pasos con 
un lastimoso alarido. Verdad es que no podemos hacer mas, y acaso 
hacemos mucho en imitar bien algunas veces, porque nuestra juventud tró- 
pica primero con la espada que con la pluma , tiene que pulsar la lira 
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i^ntre escombros, y es muy natural que las artes y las ciencias no proS' 
pereo, tanto como era de esperar entre nosotros, cuando el genio de des- 
trucción y de guerra imprime en todas partes la huella sangrienta de su 
maldito carro. 

Siendo pues este el estado de nuestra poesía, reflejo en cierta manera 
de la francesa, daremos á nuestros lectores una ligera noticia de ésta en 
los últimos tiempos, y de los hombres que mas se hacen notar en el ca- 
tálogo de sus ingenios. 

El acontecimiento mas notable del último siglo, es sin duda la revo- 
lución francesa, revolución espantosa que hizo temblar en su base el edi- 
ficio social, y que con sus violentas sacudidas ha inundado de sangrientos 
escombros la mayor parte del continente. En este estado de confusión y 
desastres no podia ecsistir la poesía, y la poesía pereció. Algún arpa im- 
púdica é inmoral, bacía sonar no obstante de tiempo en tiempo sus he- 
diondas cuerdas, y la guerra de los dioses fue el poema de la época. Sus 
impuras consonancias se mezclaron á los destemplados ahullidos de las or*; 
gías y al estertor de los moribundos. Era, como ha dicho muy bien un 
crítico moderno, la poesía digna de Robespierre. Mas estaba destinado á 
un joven tan desgraciado como sublime, dar el primer paso en el renaci- 
miento del gusto, y la lira de Andrés Chreiiier derramó por la desolada 
Francia su delicada armonía. Empapado en el estudio de los poetas grie- 
gos y latinos, embellecía con sus cantos las selvas y los montes , y pre- 
sentaba el melodioso concierto de las flautas pastoriles, con tanta gracia y 
dulzura como el cantor Mantuano. Franco , noble y apasionado nunca 
hacía traición á sus sentimientos , y sus acciones y sus palabras recibían 
el impulso de su corazón. Era aristócrata y se manifestaba como tal á los 
ojos del mundo, sin temer el puñal de los sediciosos. Admiró el her cis- 
mo de Carlota Corday , y la celebró en sus versos^ compadeció á Luis 
XVI, y lloró con ingenuidad sobre su tumba. Estas cualidades no po- 
dían menos de atraerle el odio de ios revolucionarlos que se apoderaron 
de su persona y le condugeron á la guillotina. Pocas boras antes de su- 
bir á ella escribió unos versos llenos de melancolía y de sentimiento. Ea 
voz de un poeta que espira es sublime, y la de Chrcnier halló eco en mu- 
chos corazones. Desde entonces empieza la última época de la poesía en 
Francia, y es la que nos liemos propuesto ecsaminar. Los ti*astornos po- 
líticos presentando á los ojos de los hombres cuadros espantosos, inoculan 
en la sociedad nuevas creencias y nuevas doctrinas. Este es el origen de 
la poesía romántica. La Francia desorganizada y desmoralizada con la re- 
yolncion, se ha reorganizado con la despreocupación y la filosofía. Los 
nuevos poetas na se han formado como los antiguos estudiando la rima y 
iCopiando risueños paisages. Han estudiado el corazón y han abandonado 
las reglas frívolas, sin comprender en esta clase las que de suyo son pre- 
cisas é invariables. Cuando el pensamiento social es fílosófi^ce, se apodera 
de lodo,:. y la poesía es la que pirimero se somete á su imperio, porque 



es la que marcTia al frente de los adelantos. Sabido es que en los tiem- 
pos antigruos los poetas ilustraban los pueblos bárbaros enn sus canciones.; 
Kn los tiempos modernos debe suceder otro tanto, porque la poesía es 
indudablemente el conductor mas fácil de la civilización. 

Debe tenerse presente ante todo, que ademas de las causas dichas, que 
liemos supuesto originarias de la poesía romántica, liay que patentizar otra 
de no poca cuantía, que aunque haya nacido de la misma fuente, puede 
considerarse como la palanca que ha dado el impulso. Dos literatos ale- 
manes dotados de una imaginación fantástica y con particularidad Goethe 
y Sehiller^ han presentado en sus obras los primeros modelos. Entusias- 
tas del idealismo, han prestado á la nueva escuela el colorido mas bello. 
Ha entrado ésta en Francia capitaneada por jóvenes , arrollando cuanto 
se opone á su marcha, y conducida por banderas distintas, aunque todas 
tienden á un mismo fiuj á oriy inalizar. {Se continuar á.J 

Miguel Tenorio. 

EL ASESINO. (1). 


<(Cual barreras de bronce y de diamante 
edas leves en el mundo se elevaron 
«á la 'vista del hombre que temió: 

«cual valladar de flores que brotaron, 

«sin vacilar mi planta las holló.... 

«El honor, el deber.... ¡fantasmas vanos! 
«Es mi ley mi puñal, 

«mas terrible que el aura sepulcral.” 

«Mi antorcha es mi deseo. Yo no temo 
«ni al sañudo huracán, ni á la tormenta 
«coronada de ravos en la esfera; 
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«ni al eadalso enlutado que se ostenta 
«por la justicia al criminal severa; 

«ni á los mares ni al hombre enfurecido, 
«llevando mi puñal, 

«mas terrible que el aura sepulcral,” 

«¡Oh cuantas veces la caliente sangre 
«manchó mi mano, retiñó mi frente, 

«al sepultarlo en el humano pecho 
«aun sin latir mi corazón valiente! 

«¡Sin susto, sin pavor y sin despecho! 

«Y limpiaba en la yerba enrojecida 


. deberá estrañarse en algunas estrofas el lenguage de esta composición, pues 

o en noca de un asesino, que es eí ser mas inmoral de la sociedad. 


«mi adorado puñal, 

«mas terrllíle que el aura sepulcral.” 

«¡Mil muertes y otras mil hizo mi brazo! 
«También esa belleza seductora 
«que al hombre alucinado cautivó, 

«con su risa mas dulce que la aurora, 

«al tocaida mi mano se eclipsó. 

«¡Ella! mostróse dura á mis caricias: 
«Despreció mi puñal, 

«Mas terrible que el aura sepulcral.” 

«Las grutas del desierto repitieron 
«sus lameiitoSj», su ardiente suplicar: 

«sus lágrimas regaron la pradera, 

«testiíTO yá de mi tremendo obrar.... 

«Antes que en otros brazos se adormiera 
«su cuello hendió, su cuello alabastrino 
«mi sangriento puñal, 

«mas terrible que el aura sepulcral.” 

^« AI , poderoso sorprebendí en su lecho 
«que, una nube de aromas envolvía, 

«que una antorcha nupcial iluminaba^ 

«y el violento rumor de su agonía 
«en el colgado techo resonaba. 

«La antorcha se apagó: su último rayo 
«reflejó en mi pimal, 

«mas terrible que el aura sepulcral.” 

«¡Yo aborrezco del sol la clara, lumbre! 
«Tú que velaste ¡ó noche encantadora! 

«á un asesina con t« manto, umbrío, 

«tu eres la diosa que mi pecho adora 
«desde los bordes del sepulcro frió. 

« ¡Madre de los misterios y las sombras! 
«recibe mi puñal, 

«mas terrible que el aura- sepulcral. ” 

«Mi. custodia es,, el ángel de la muerte^ 
«en su seno posando- mi cabeza,. 

«su inspiración fatídica, escuché^ 

«y en sus alas Uevadn con presteza, 

«á los... hombres y al mundo desprecié:; 
«suya es mi vida, suyos mis ensueños. 
«El me dió mi puñal,» 

«mas terrible que eF aura sepulcral.” 

«La eternidad no temo aterradora: 

«á su voz imperiosa y ó me nief>'o. 



vyó, á quién el hombre con horror mira;.. 

icMas ¡la sentí!!! ¡una lágrinm de fuego ' 

mpor mi sangrienta mano reshaloUll 
«¡Crimeo! ¡desolación!! ¿Hiera mi pecho 
«el bárbaro puñal, 

«mas terrible que él aura sepulcrad!!!^ 

• • •• -• .* 
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Francisco Bodrigoez Zapata. 


NOBLES ARTES.=dESCüLl>ÜRA. 


ARTICUiO PRIMERO. 

Una de las empresas mas diffeilés, slh duda, es calificm* eh ^ado de 
sublimidad á que Jleg'aron los célebres artist&s tanto g^rieg'Os como roma- 
nos, ea la escultura. Ciertamente que esta cmpre^ la reconozco muy su- 
perior á mis fuer2ras, y no tittibeo un momento en declararlo así. Em- 
pero, ocho Anos de una consecutiva asistenchr á la academia de S. Fer- 
nando , me lían becho conocer en un girado de medianía las bellezas de 
sus producciones, y aun me atreveré á decir su sublimidad ideal. Con- 
vencido ademas del conocido apegio^ que todos los españoles tienen á las 
nobles artes, y de su notable indulg^encia en ecsaminar d^énidamente las 
principales obras que conservamos de la antig’üedadj voy á principiar mi 
penosa tarea con una de las mejores estáitias que ecsistén en la galería de 
ia academia nacional de Alhdrid. 

APOLO BE BELVEDERE. 


El Apolo, llamado de^ Belvedere por el' sitio donde fue encontrado, 
es el ideal mas sublime del arte, que conoéemos entre lás obras del anti- 
g:uo. Puede bien decirse que su autor limo una estatua intelectual, no to- 
mando de la materia mas que aquello que le ftté necesario para hacerla 
visible. Esta estátua escede tanto álas demas de este Dios, como la Iliada^ 
Homero á todos los poemas sus imitadores^ y su actitud sola es la ense- 
ña de la grandeza que posee. 

Pma la forma elegante de sus miembros, parece creada bajo el en- 
cantado cielo de los elíseos campos. Su juventud es la flor de una eter- 
na primavera, pero al mismo tiempo es una flor perfecta, que no tiene que 
adquirir nada, y nada puede perder. Una estructura completa, tierna y 



dulce es su todo» ]E1 espíritu del mas indiferente cspec^dor al contem- 
plarla se eleva á la esfera de las aereas beldades, se esfuerza en imag^inar- 
sc una naturaleza celestial para comprenderla y conocer sus encantadoras 
gracias. 

En el nada hay de mortal : no se vén abultadas venas , ni marcados 
múscudos, que realcen y muevan su cuerpo, está como animado por nn 
espíritu divino, que se derrama por toda la superficie de su tez, y un fue- 
go seductor brilla en todo su angelical semblante» TaJ parecía, cuando, 
persiguiendo á la serpiente Pyton, y lanzando por la vez primera sus fle- 
chas contra el monstruo, detuvo su poderoso paso, terminando su mortífe- 
ra ecsistencia. 

Su altiva mirada se cstiende al mas alto grado de un placer superior 
á su victoria, y le presenta abismado en una infinita satkfaccion. El des- 
precio sella sus labios: la Indignación que concentra en sí, bincha sus es- 
beltas y grandiosas narices, ascendiendo casi á su soberbia frente. Sin em- 
bargo, la paz perfecta, que es su principal atributo, no está turbada, y 
sus ojos participan una dulzura igual á la, que acariciado por las musas, 

Nunca las estatuas de J^üpiter fueron tan bien ejecutadas, ni sus au- 
tores concibieron un grado de belleza ideal, como le concibió este divino 
escultor. ¡Ab, era necesaria mucha grandeza de alma, mucha filosofía, y 
una ejecución sin límites para imaginar y ejecutar esta obra! Las mas p «- 
ras bebe zíis de las divinidades todas, están reunidas en su rostro. La fren- 
te de Júpiter, sus pobladas y hermosas cejas, que esplican por el mas le- 
ve movimienta su soberana voluntad^, la tersura del cutis de Minerva, los 
rasgados ojos de la madre Venus, uua. boca imágeu de la dcl voluptuoso 
Baco, una cabellera de seda dulcemente agitada por el débil soplo, de la brisa, 
fluctuando con negligencia , como las tiernas y plegadas redes de fresca 
vid, perfumada de célicos aromas, y anudada coit una encantadora mages- 
tad sobré su cabeza, son las facciones sublimes que hermosean su deificó 
semhúaiite. 

¡Oh, á la vísta de esta maravilla del arte, olvido la fierra , y mi es- 
píritu toma fácilmente una disposición sobrenatural! Mi pedio se trans- 
porta, como d de los profetas, y me juzgo en Délos ó en los bosques 
de la hermosa Licia, que Apolo honraba con su preseiicla. Paréceme que 
se anima la estátiia, como la bella, de Pigmaleon, toinaudo vida y movi- 
miento á medula que se la contcjnpla con mas esmei'o. — ¿Cómo podré 
pintarla y describirla» Su artista se vería obligado á concederme todos 
sus consejos, á guiar mi pbima para espresar las formas que él supo dar- 
le tan perfectamente, y de las cuales yo no puedo uias que bosquejar ias 
mas sensibles y marcadas. Pongo, pues, á los pies de esta sublime crea- 
eion la idea que ella me inspira, como aquellos que destinados á coronar 
los sabios, pónenles las aureolas á sus pies, no creyéndose dignos de to- 
car sus cabezas.— José Am^voor re loa Ríos. 




EL PEXSAMIEXTO. 


Divina inspiración, presta á mi mente* 
grandioso objeto, que contemple ufana, 
y el fuego, que circunde Lora nú frente 
corra por siglos mil á edad lejana. 

Tiende tus alas sídire mí uu momento, 
mi vida en cambio con placer te diera, 
concédeme propicia un pensamiento 
que eterno viva, cuando el orbe miiera. 

Vuele con ios acentos de mi lira 
como vuela de un Dios alto renombre 5 
¡dichoso es el mortal, que el cielo inspiral 
El mar surcando correrá su nombre. 

Canta, dice, al sublime pensamiento 
la inspiración desde elevada nube, 
y desciende del alio firmamento 
con el rápido vuelo de un querube. 

¿Y ba de mover las cuerdas de mi lira 
quien dio principio á mis eternos males? 

¡horror tau solo su memoria inspira! 
martirio es el pensar de los mortales. 

¿Por qué en la edad feliz que goza el hombre" 
natura no le ofrece el pensamiento? 

Porque en su infancia el mundo no le asombre, 
y á la nada tornar quiera al momento. 

O tal vez porque uu alma necesita 
como é! grandiosa, dó abrigarse pueda. 

Cuando uno mismo sobre sí medita, 
duda en el corazón siempre le queda. 

El pensamiento vuela por los mares,- 
gira también por la anchurosa esfera, 
sube del Dios inmenso^ á los altares, 
y á mas liegára, sí mayor hubiera.. 

La edad pasada, que al olvido corre, 
ía edad futura con su denso velo, 
audáz el pensamiento las recorre, 
nada sujeta su potente vuelo. 

Artes, ciencias, del mundo los encantos 
á él le deben su espléndido ecsistir : 
los siglos tienden sus oscuros mantos^ 
pero una antorcha les liará lucir; 

Grande y sublime el pensamiento es bello, 
el hombre en el pensar á Dios semeja, 



de la dívíliidad es un destello, 
que Juciejite cu las almas se refleja. 

:Sin él, de nada la creación del mundo 
á la gloria de I>ios servido Jinlíiera, 
el barro sin el soplo fiiera inmundo . 
ipi al Creador, ni á sí mismo conociera. 

Eteriio es como Dios, siempre ba ecsistido 
puro y grandioso en su divina mentej 
la nada en ecsistencia ba convertido 
el sublime pensar de un ser potente. 

Y si una religión consoladora 
aun en la misma muerte nos dá vida, 
el pensamiento la recuerda en bora, 
que triste el bombre basta su ser olvida. 

Yo te bendigo como don del cielo, 
pensamiento sublime, tu grandioso 
la estrella pisas á la par que el suelo, 

¿cual del Apocalipsi el gran coloso. 

jDestruccion en los Seres vá gravada, 
desde su infancia el bombre la respira, 
todo cual búmo se bundirá en la nada^ 
el pensamiento á eternidad aspira* 

¿Sin tí que fuera el inmortal Cervantes? 

Polvo dé , un hora, destrucción de |in día. 

Coloso y^á se ostenta entre gigantes: 
gloria es Contigo de la patria mia. 

Cuando grave en eternos caracteres 
uii gTandioso y sublime pensamiento, 
la maiísioíi abandone de los seres, 
tu voz !ob mueCte! escucliai*é contento. 

,Javíer Valdelomar y Pineda. 

LUISA. 

I. 

Ecsistía por los años de.... á una legua' de distancia de la opulenta Va- 
lladolid, situado en el corazón dé unas elevadas montañas, un antiguo y me- 
dio arruinado ^astillo, perteneciente á D. Jacobo conde de Saez, que fue una 
de las^ mejores posesiones dé sus antepasados, tanto por la fortaleza de 
sus mnros, como por su elegante arquitectura é inespugnable situación. A 
medida que se. va uno acercando á aquella mansión cuyos paredones lian 
resistido cou tanto vigor los ultrages del tiempo, el corazón no puede me- 
nos de sentir una viva emocioii, cauSádá por el aspecto' bígubre de todo lo 
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qne le rodea^ no se vé ninguna flor que embalsame con su delicado aro- 
ma el aire fresco de la noclíe, ningún árbol que con sus yerdes hojas sir- 
va de bóveda al cansado viagero para defenderle de los ardientes rayos del 
sol de estío, allí no hay mas que disformes riscos suspendidos sobre las 
cabezas de los que intenten guarecerse bajo ellos, y cuatro torres con 
sus graiules y enmollecidas veletas que giran á impulso de los- vientos, pro- 
duciendo un monótono sonido al resbalar por sús ejes cubiertos de 
mrin^ cuatro torres unidas en forma de cuadrado por sus pardos y agu- 
gereados lienzos de piedra y nada nias^ no ven los ojos mas que desola- 
ción por todas partes, parece que se sale del mundo para entrar en la na- 
da, parece que la planta marcha por un terreno maldito: los sentimientos 
del hoiiibre se elevan al contemplar aquella estraña obra de la naturaleza 
T del arte. 

Lia situación del castillo y su aspecto melancólico, indujeron al conde 
de Saez á retirarse á el con su hija Luisa, joven en cantad ora, cuyos ojos 
azules rasgados y cuyo talle de síMde eran la admiración de todo Valla- 
doiid. Su padre,- que mas hieu atendía á su ambición^ que al deseo de ver- 
ía feliz, quiso valerse de su autoridad, para obligarla á dar la mano á I>. 
Garcés de Lanuza, sobrino del Gran Condestable , persona que pe- 
dia servirle de grande influjo para coronar sus ambiciosos planes. En 
vano la hermosa Luisa rogaba á su inhumano, á su inflexible padre que iio 
la saeriíicase á un hombre, á quien no podia tener ámor^ en vatio le re- 
cordára la promesa qué en Otro tiempo le hiciera, de unirla al joven Leo- 
poldo á quien amaba, todo en vano, sus lágrimas, sus ruegos soló sirvie- 
ron para aumentar la cólera del padre, que frenético al ver su tenaz re- 
sistencia, al ver casi frustrados sus planes, la confiiió en el castillo de que 
llevamos hecha mención, hasta lograr diese' la mano al ésposo que le había 

don de los place- 
res á lá mansión del infortunio^ en iiu instante tuvo que ahandohar el em- 
balsamado jardiii, donde sólia ver todas las noches á su idolatrado Leopol- 
do, para ir á contemplar con los ojos arrasados de lágrimas Una sombría 
arboleda, que iliirainada á veces por los amortiguados rayoá de la antorcha 
de la uoche parecía la silenciosa y lúgubre inaiision donde descansan dos 
restos de los que ecsistieron. Echaba de menos su colgado lechó, sus 
amuebladas liabitacioues con sus dorados capiteles, creía verlos en sueños, 
creía disfrutar aun de las delicias que un momento antes la circundabaú, pe- 
ro al abrir sus marchitos ojos, no vía- mas que soledad^ en vez de ador- 
nos, sotedadi en vez de gratas y alhagüeñas ilusiones, horror y espanto^ 
su rostro antes tan sonrosado, era la imagen del dolor^ sus labios que com- 
petían coa el coral, no eran mas que dos manchas^ cárdenas^ sus ojos an- 
tes vivos y alegres, no eran mas que dos continuas fuentes de llanto y 
amargura^ su vida se iba estinguiendo poco á poco como la llama de una 
hiigía á quien falta el fluido vivificador y qué está pronta á dar al menor 


elegido. 

En un instante pasó la desgraciada Luisa de la mi 
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impulso del aíre su último y moribundo reflejo. El conde al ver su de- 
plorable estado^ creyó poder triiiiilar de su debilidad y le recordó de nue- 
vo su bárbaro fin, mas nada pudo obtener^ Luisa pretería aquella soledad 
y aquel padecer continuo, á ser la esposa de un boniJ)re que odiaba, á ser 
infiel al juramento que biciera á su Leopoldo en tiempos mas felices y 
que se representaban á su imag-inacion con los coloridos mas risueños; la 
imag-en de su adorado, siempre estaba presente en su memoria y le daba 
fuerzas para resistir los embates de la adversa fortuna, que se complacía 
en su martirio. 

II. 

Ya babia transcurrido un mes de padecimiento para la desgpraciada 
Luisa, cuando una noche, no habiendo podido conciliar el sueño, se sen- 
tó en uno de los balcones de su habitación que daba vista á la sombría 
arboleda para respirar el aire fresco de la nociie y dar treg-uas un mo- 
mento á su dolor, cuando la vibración melaucóliea de un laúd que hirió 
el viento, la vino á sacar de la especie de estupor en que estaba sumi- 
da, una voz acompañada de aquel instrumento, entonó una dulcísima 
trova. 

¿Era ilusión? ¿era un sueño? no: Luisa babia oido una voz que lia- 
bia penetrado basta el fondo de su dolorido corazón; Luisa había conoci- 
do aquella voz, era la de su amante, la de sii Leopoldo querido, que en 
vano babia podido indag^ar su paradero y que creyó espirar de dolor el 
desgraciado día en que desapareció de su vista su idolatrado bien; mil ve- 
ces quiso darse la muerte, pero otras tantas detuvo el amor su brazo, 
pronto á terminar sus amargos dolores, lina Juz trémula que ilumina- 
ba con sus pálidos reflejos la estancia de Luisa, guió los pasos del aman- 
te hacia ej balcón, un «¡Leopoldo!)) que esciiclió salir de los lábios de una 
muger que estaba en él; un «¡Leopoldo!)) mezclado de sollozos, le dió á co- 
nocer á su idolatrada Luisa; aquélla noche se vieron después de tan di- 
latada ausencia, aquella noche fué toda contento y placer para los dos 
amantes. La hija del conde contó á Leopoldo sus desgracias, los deseos 
de su iuecsorable padre y la causa de su súbita desaparición; en vano pro- 
curaba el mancebo reprimir su cólera, hubiera querido vengarse, hubiera 
querido cebarse en los palpitantes despojos del tirano, pero era el padre de Lui- 
sa y debía respetarle, sino por él, al menos por ella. Le recordó sus juramentos, 
la promesa de ser su esposa y las felicidades que le aguardaban en sus brazos; 
resuelve salvarla á todo trance y huir con ella á climas lejanos, para bus- 
car un asilo contra las perversidades de los hombres- Luisa amaba á su 
padre apesar de ser la causa de su llanto, y trató de resistir al proyecto 
de su amante. Pero era preciso elegir, entre los brazos de iiu hombre 
que odiaba, ó en la desgracia y tal vez la muerte de Leopoldo; el amor 
triunfó en tan cruel alternativa, y rogó al enamorado jóven la sacase 
cuanto antes de allí, para respirar el aura del amor y de la libertad en 
sus brazos. Leopoldo enagenado con su felicidad, trató de ver por don- 
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de podría salvarla, pero el balcón estaba muy elevado, la pared era de 
piedra, era preciso una escala y el no tenía nkig^una, resolvió pues vol- 
ver á la noche siguiente á las doce para libertar á su amada y ser feliz 
con ella. La aurora empezaba á mc»strar en el claro cíelo sus dm’adas 
trenzas, Leopoldo se separó mas enamorado que nunca y fue á prevenir 
lo oportuno para su fuga» fSe continuará.} 

Antonio de Montadíis» 

HECHO RECIENTE» 

Encargado cierto artista de pintar nn cuadro, que representaba el fin 
frágico de Mílon de Cr otona, se encontró al pasar por una calle con un 
mozo de formas atléticas. Paróse, y después de haber admirado su es- 
tremada corpulencia y vigorosa nmsculacion, le propuso si quería servirle 
de modelo para la obra, que se hallaba principiando v 

Aceptó el agigantado mancebo, atraído por el no pequeño sueldo que 
le propusiera el pintor, teniendo por linrca ocupación poner las manos ata- 
das á una manilla de hierro, desnudo todo el cuerpo, con el objeto de fi- 
gurar 5 cuanto posible le fuese , el tronco del árbol , donde las manos de 
Miloii se hallaban encarceladas, cuando fue devorado por las bestias feroces. 

Luego qne el modelo estuvo en disposieiou de principiar su trabajo^ 
figúrate, dijo el pintor, que un león se lanza sobre tí, y que te vá á de- 
vorar. Máz por escaparte de él todos los esfuerzos que en caso semejan- 
te practicarías. Hízolo el mancebo de la mejor manera que pudo r pero 
el artista, nada satisfecho de sus innobles y frívolas convulsiones, le daba 
consejos: todos eran inútiles, por lo que trató de tomar una nueva reso- 
lución. Desata de la cadena en que se bailaba amarrado un terrible perro 
de presa, qne tenía, y le lanza contra el desgraciado cautivo, que dando 
gritos, y haciendo las mas horribles gesticulaciones, trataba de deshacerse 
de a^el feroz animal. 

A los asaltos del mónstruo los músculos del mancebo tomaron un ai- 
re del mas espresivo natural. Maravillado el artista coge su paleta, y 
mientras el modelo mordido y devorado daba espantosos gritos. ¡¡Perfec- 
tamente!! ¡perfectamente!!!... esclama el pintor, ¡oh! ¡«cuán bien estáis 
ahora!!... 

Duró la sesión una horn, y el eorpulento jóven ensangrentado, lle- 
no de mordeduras pedia, al concluir, la indemnización al señor que tan 
caballerescamente le habia tratado. 

Diego Manifee de eos Ríos, 

SOCIEDAD ECOarOMICA SEVILEAIVA. V 


El adelanto qne va haciendo cada dia la ilustración es incalculable y son 
bien patentes y manifiestos los resukados> para poder dudarlo. La educa- 



cioii va cada vez mejorando y es, la que bajo bases indestructibles, con- 
solidará, el vasto plan ^me está naciendo con el influjo de la revolución 
literaria. En prueba de nuestro aserto, tenemos la satisfacción de anun- 
ciar a¡ público, la junta y ecsámenes g’enerales que la sociedad económica 
de esta ciudad, ba verifíeado en los dias 50 y 51 de Mayo y 1.^ del cor- 
riente, con asistencia de autoridades y multitud de personas de ambos sec- 
sos que ban eoiicurrido, á admirar la juventud educada bajo la dirección de 
la misma, presentando los alumnos de las clases de matemáticas, geogra- 
fia, francés V latinidad, y Jos discípulos de primera enseñanza de las escue- 
la y amiga de S. Fernando establecidas en Triana y la de S- F ulgencio que 
dirige la sociedad. Todos lian cumplido perfectamente jen sus deberes, sin 
olvidar á los caíedráticos, profesores y maestros que han llenado los deseos 
del publico y de la corporación. 

El último dia de ecsámenes, algunos individuos de la academia li- 
teraria , leyeron varias composiciones , que fueron recibidas con apro- 
bación y de cuyo mérito nos abstenemos de hablar por ser nuestros co- 
laboradores. Ea sociedad ba dado ya las gracias á la academia por 
su esmero en contribuir al mejor lucimiento de aquellos actos, Ínterin 
acuerda el premio especial á que se han hecbo acreedores. 

Esta convoGÓ también una esposicion de productos de industria, ar- 
tes y -comcreio, entre los cuales encontramos obras de muebo mérito, es- 
peclalnieiiíe en pinturas, en las que vimos los nombres de D. Antonio Ca- 
bral Bejarano, B. Joaquín Zuloaga y D. Manuel Barren, con sus mag- 
níficos poéticos paísages^ los de los jóvenes D. Manuel liodrigiiez y D. 
f Joaquiu Beber, que conquistan laureles inmortalizando á los célebres ge- 
nios Bembrant y Vaiidieb, y otras varias del Exemo. Sr. Duque de 
Bivas y otros cuyos nombres ignoramos. 

Hemos admirado asimismo al recorrer el reducido espacio de la espo- 
siclou, los adelantamientos en tegidos, fálndcas, artes y demas que ya la 
corporación con mano pródiga ba premiado abriendo la puerta á mayores 
ventajas. Sentimos que la brevedad del tiempo con que se anunciaron los 
programas de premios y egercicios, independiente de la. misma sociedad, 
haya impedido publicar mayores productos. 

: Damos pues á esta la enborabuena por el esmero que lia manifestado 

en sus egercicios, estando persuadidos que esta clase de establecimientos di- 
rigidos por las voluntades de una reunión de amigos, dedicados al bien del 
país,, es ba que consolidará en nuestro suelo, fecundo siempre en ingenios, la 
semilla de la ilustración. 

Jóse Montadas. 


Editor responsable D. Juan José Bueno. 
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BELLAS ARTI^. 



f^inó el domiiiío de los árabes en España al impulso d-e los mismos que 
subyugraron tantos años. — La desolación y el estcr minio cor pian en pos 
de sus ejércitos fugitivos, de sus coiiñaadas familias. — Cesaron sus caba- 
llerescos amoríos, sus brillantes torneos presididos por las ]>sllas, que ce- 
lebraban con entusiasmo en sus caiícioiies. — Borró el tiempo los rastros de 
sangre que dejaron ái pasar, y seeó las eoroaas de flores con que ador- 
naron sus sienes eu los jardines de Córdoba, en los palacios de la Alham- 
bra.=Pero aun existen monumentos miíénticos de su cultura , y del esplen- 
dor á que llegaron entre ellos las bellas artes. =Ann brilla sobre las rui- 
nas de los siglos su acabada arquitectura : aun sorprenden al observador 
sus gigantescas formas, bijas de la riqueza y del buen gusto.— El suelo que 
filé cuna y sepulcro de miielias de sus generaciones, que brotó risueño los 
perfumes de su felicidad vio mil pruebas nada equívocas de su cariño, y po- 
cas de lina bárbara dominación. =Sus talentos artísticos se desplegaron en 
España como en Afriea. 

Esa torre colosal que preside otras mil en la ciudad del Bélis, robus- 
ta como la antigua roca enmedio de los mares, bella y subMine como el 
ciprés erguido entre loa lánguidos llorones de un cementerio, la ¡.Gk’alda! 
es obra de sus manos. 

El moro Mever, que hizo otras dos en Africa del mismo modelo en la 
suntuosa mezquita de Marruecos y en la ciudad de Rabata, dirigió incan- 
sable su obra basta el logar de las campanas. Esta parte tiene doscientos 
y cincuenta pies de altura , cuatro lienzos iguales situados al Oriente, Po- 
niente, Septentrión y Mediodía, con cinciieiita pies de ancho cada uiio.= 
Despees en el reinado de Felipe segundo, siendo arzobispo de Sevilla D. 
Fernando Valdés por ios años de loOO, se le dieron oíros cien pies de ele- 
vación desde la parte referida basta el último remate de la victoria por Fer- 
nán Ruiz, maestro mayor de esta santa iglesia. La lierinoseó con su pin- 
cel el célebre Luis de Vareas, t el licenciado Francisco Pacbeco, cauóni- 



go de la misma , g:raYÓ en ella la inscripción latina que tradujo el insigné 
Francisco de Rioja, el cantor de la desolada Itálica. ==Por ser de este in- 
genio la traducción no puedo resistir al deseo de copiarla literalmente : 

(cCOjVSAGRADO a la ETERMIDADc 

«A la gran Madre libertadora, á la santos pontífices Isidoro y Leandroy 
Hermenegildo príncipe pió feliz, á las vírgenes Justa y Rufina de noto- 
« cada castidad,, de varonil constancia, santos tutelares, esta torre de fábrica 
«africana y dé admirable pesadumbre , levantada antes doscientos y cin- 
«cuenta pies, cuidó el cabildo de la iglesia de Sevilla, que se reparase á gran 
«costa en el favor y aliento de don Fernando Valdés , piísimo prela- 
«do 5 biciéronla de mas augusto parecer, sobreponiéndole costosísimo re- 
«mate, alto cien pies, de labor y ornato mas ilustre^ en él mandaron poner 
«el coloso de lá feé vencedora, moblé á las regiones del cielo, para mostrar 
«los tiempos por la seguridad que tenian las, cosas de la piedad cristiana, 
«vencidos y muertos los enemigos de la iglesia de Roma^ acabóse en el año 
«de la restauración de nuestra salud mil quinientos y sesenta y ocbo , sien- 
«do Pió Quinto pontífice optimo Máximo, y Filipo segundo Augusto, cató- 
«lico, pió, feliz, vencedor^ padres de la patria y señores del gobierno de lás 
«cosas. « 

Tiene, pues, está magnífica torre desde el suelo basta la figura de la 
fe llamada vulgarmente Giralda trescientos y cíncuentá pies.— El globo so- 
bre que pesa, está figura es de cinco pies de alto.=La Aictoria, que es dé 
bronce dorado y pesa veinte y ocbo quintales, tiene catorce. La palma pesa 
dos quintales, y la bandera cuatro. =Sus cimientos son todos de sillería bas- 
tá un estado sobre la tierra. Lo demas es de ladrillo. 

Se baila enriquecida con líermosas campanas, algunas de un tamaño 
considerable;— Guya música es dulce y armoniosa como lás pulsaciones de 
un arpa 5 llena de magestail y grandeza como los misterios que amincia, 
como las bóvedas del templo en que resuena.— El sonido dé ia mayor re- 
petido por los ecos de la iiocbe parece la voz de la eternidad, ó el acen- 
to terrible del címbalo de los sepulcros!!!' 

El relox de* esta torre es admirable.— Todo en lá Giralda es magnífico. 
=¡La Giralda es im testimonio duradero de lo que pueden los bombres 
dirigidos por el saliera y albagadós por la paz y por la abutidancia U! 

Francisco Rodrkídez Zapata.. 

FANTASIA. 

«Muerte y desolación” gritó el espectro" 
que me condujo á orillas de la tumba^ 
y aun hoy descompasado vibro el plectro, 
porque esa voz fatídica retumba. 



Yo la eseaché, ciiande la muerte fiera 
soDibreó con sus alas mi cabeza, 
cuando la TÍda presentó sincera 
su jardín, todo escombros y maleza. 

Yo la escnclié^ porque el sepulcro al>ierto 
esperaba la víctima infelice, 
y á mis' ojos el mundo era un desierto, 
que muerte v horfandad solo predice. 

Yo TÍ sus flores miístias desojarse 
al furor de huracán, que bramó impíof 
T el árbol de la vida vi cimbrarse, 
secar las ramas, y perder su brío. 

Y la ribera que mostrara flores 
cual tributo, á las aguas que corrían, 
allí auguraba penas y dolores 
con hombres que gusanos parecían. 

Porque el pueblo y las casas todo era, 
una pompa que forja el pensamiento f 
iluden, que en el hombre se infundiera, 
orgullo y vanidad, que arrastra el viento» 

Entonces fue cuando aparté la vista 
-de los mares, el monte y la llannra| 
y vi de opacidad y muerte mista 
enorme y cadavérica figura. 

El rostro seco, la pupila fija 
en los ojos hundidos, cavernosos, 
deJ genio de maldad parece bija, 
para cumplir sus planes tenebrosos. 

Mefítico su aliento respiraba, 
las negras nubes con su planta hollandu, 
como el hálito impuro, que ecsalaba 
la caverna dcl Cíclope nefando. 

Tres veces fija su infernal mirada 
en mis ojos, miedosos y apagados^ 
tres veces me levanta de la nada 
■dejándome sus miembros señalados. 

Y quebrando aquel grillo reclinante, 
que yá al no ser mi cuerpo sujetaba, 

«véte á vivir” me dijo amenazante, 

V ravos de sus oíos arroiaba. 

^ c-' V «r 

«Que la vida es la muerte verdadera, 

«y yo quiero que vivas porque penes.” 

Y moviendo su lácia cabellera, 
fatal corona circundó mis sienes. 
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H^yó el fantasma^ mas la noche oscura 
slg:uió su curso hasta llegar el dia^ 
y las sombras huyeron con paviu’a 
al relucir el astro de alegría. 

Y con júbilo todos celebraron 
la salida del sol en el oriente ^ 
de ver que las tinieljlas se ocultaron, 
al mirar su esplendor, su faz luciente. 

Solo mi pecho, que miró el espectro 
tembló pisar la orilla de la tumba: 
y aun hoy descompasado vibro el plectro, 
porque esa voz fatídica, retumba. 

EeHX DE: ÜZURIAGA Y VaLLE. 

FELIPE II. 


Hay épocas en la historia cuyo recuerdo dehe estar siempre presente 
á las generaciones^ y con ellas correr hasta la consumación de los tiempos. 
Sus lecciones suelen ser como el fanal que de léj os ensena al piloto el puer- 
to de salvación , y sin cuya luz remaría acaso inútilmente^ ó correría un 
rumbo contrario espiiesto á fracasar. Libre del pernicioso infíujo de las 
pasiones y sin tener que temer las mas veces el brazo aterrador de la ven- 
ganza, el bistori ador imparcial presenta en sus narraciones el verdadero cua- 
dro de las acciones humanas. En corroboración de esto citaré iioa anéc- 
dota referida por un escritor moderno, para, despiics entrar de^ lleno en el 
asunto que nos hemos propuesto tocar. Reconvenía agriamente un empe- 
rador chino á un historiógrafo porque anotaba con escrupulosidad en sus 
anales todos los actos de aquel príncipe. «Ahora mismo, le contestó el 
historiador al separarnm de Y. M. , voy a escribir las amenazas que me 
habéis hecho por decir la verdad^ para €Íar á la posteridad una idea cabal 
de vuestro carácter. « Apesar de cuanto va dicho debemos confesar, que 
no todos los que han historiado el reinado de Felipe lí , han sido imita- 
dores del escritor chino ^ proscrábiejido de este modo la noble misión de 
trasmitir á los siglos venideros, heelms tan interesantes. Es especie muy 
vertida que el reinado del hijo de Carlos I, hace época en la historia de 
nuestros reyes. La misma tierra , que durante la dominación del grande 
emperador liabia sido el teatro de los despojos del universo era la escogi- 
da por su sucesor para teatro también ílc ios sucesos mas lamentables. El 
espectáculo de un lirnubre sepultado en vida, de un conquistador monje es 
el que representa Cárlos I á mediados del siglo diez y seis. Aquel g'e- 
nio conquistador que orgulloso otras veces inarchára por todas partes ento- 
nando himnos de victoria, fue luego á elevíR* sus humáldes salmos en la es- 
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trecliéí de un monasterio. La espada aterradora de las naciones, que eni- 
puíiára un día cayó por fin de su mano ante el ara sacro-santa y su po- 
der temible se disipó como el vaporoso incienso que arde delante de los al- 
tares. Cansado ya de mandar Cárlos I, quitó la corona de su frente para 
colocarla en la de su bijo, que sediento de mando y poderío la aceptó como 
si fuera un don del cielo y comenzó á eg^erótar sus fuerzas socavando bas- 
ta la misma tierra que iiiriera con su planta. El cetro de oro de sus an- 
tepasados era ya en su mano una dag’a mortal y el manto de púrpura las 
enlutadas colgaduras de un cadalso. Desde su advenimiento al trono la san- 
gre corrió á torrentes en sus estados, y iina bandera de muerte tremolaba 
por los aires enlatada como el corazón de los españoles. Daste esta ligera 
descripción para dar una idea del carácter de Fellpe.=i^iiestro propósito 
de no agitar cuestiones de trascendencia política ó religiosa, iio nos permi- 
te iiacer algunas reñecsiones^ sin embargo no será de estrañar fpie en este 
escrito toquemos ciertos puntos que tan enlazados se bailan con el presen- 
te.— La parte que Felipe tuviera en los asuntos políticos basta la abdicación 
de su padre era reducida, tanto mas cuanto que su natural le hacia desear 
un poder ilimitado, otros pueblos que encadenar, y si posible fuera un nue- 
vo mundo donde ejercer su destructora acción. Su ambición y su políti- 
ca le movieron á solicitar unir al suyo el trono de Inglaterra por medio 
de un enlace con la reina, que entonces le ocupaba 5 para influir de una 
manera mas directa en los asuntos de aquella nación y remover los incon- 
venientes que se opusieran al fácil logro de sus intentos. En tanto que afec- 
taba con los ingleses sentimientos de bumanidad y filantropía avivaba allí las 
persecuciones que con tanto ardor agitara en España. Supersticioso Felipe por 
convicción y por principios 110 vaciló jamás cu ser el patrocinador de enveje- 
cidas preocupaciones y alzar el primero una bandera de persecución y muer- 
te para cuantos disintieran de sus ideas siquiera con el pensamiento. Con 
razón podemos apellidar á este, siglo de bierro. Siglos enteros de recons- 
trucción social son necesarios para reparar en un estado los males, que le 
causára nn príncipe como Felipe. En medio de la fatigosa calma en que 
por la Opresión yacieran sus dominios , aparecían 110 lejos síntomas ciertos 
de una paz poco duradera por parte de naciones vecinas. La silla romana 
en liga con el rey de Francia se mostraba liostil para eon el mas preten- 
dido defensor de la iglesia. Incidentes particulares lialiian inculcado en el 
corazón de Paulo IV cierta aversión bácia Felipe, y sus intentos no d:;- 
jaron de ser secundados por Enrique II, cuyo cálculo era apoderarse por 
este medio de los dominios de Italia. Fluctuantes aun las riendas del es- 
tado en manos de Felipe , recicn sentado en t?l trono se vió atacado por 
el rey de Francia, v iolando así un juramento antes prestado en tregua otor- 
gada por el emperador. El poder colosal del monarca español era suficien- 
te por sí solo para resistir con écsito los ataques reconcentrados de media 
Europa. Al cabo tle combinadas operaciones de las partes beligerantes, la 
batalla de S. Qnintin y Gravelinas dieron fin á las hostilidades por enton- 


CCS. El mónumeiitó dél Éscofial, el mas mág^nífico que aliara el orgullo, 
inmortalizará la memoria de S. Quiutin y recordará á las venideras gene- 
raciones el nombré de Felipe II. fSe continuará.) 

Juan Andrés Bueno de Prado. ( I ) 

A UN LLORON. 

Tú, compañero del sepulcro frió, 

Fúnebre sauce dé las mustias ramas, 

Tú, que las auras de las tumbas amas, 

Y su aspecto sombrío; 

Tú me darás la inspiración divina 
Triste como el flotar de tu guedeja. 

Como el recuerdo que en la mente 
Cenicienta ruina. 

Arbol triste, que vela al cementerio. 

En sombras de la noche pavorosa, 

Tu destino es estar junto á la fosa 
Del pardo monasterio. 

En las ramas no ostenta gayas flores 
El lánguido lloron acongojado^ 

No ha menester su cáliz perfumado. 

Ni sus bellos colores! 

Con gotas del rocío transparentes 
Tus verdes ramas y tu frente mojas, 

Y después en la tumba las arrojas, 

Cual lágrimas ardientes. 

Símbolo funeral, de luto’ y llanto. 

Plantado enmedio de callados muertos. 

Tú á sus despojos, á sus huesos yertos 
Tú les sirves de manto. 

Del huracán, horrísono^ el bramido 
Al estrellarse en tu ramaje undoso, 

Ser parece lamento tenebroso " 

De las tumbas salido !!! 

Ya que el hombre sus lágrimas no vierte 
Sobre el cadáver que la huesa encierra, 

Y que su duro corazón no aterra 

La mansión de la inucrtes 


( i ) Al estampar este artículo es de nuestro deber decir á nuestros suscri- 
tores que su autor se ha separado de nuestra redacción y que este trabajo como 
algunos otros que se insertarán nos pertenecian antes de su separación. 
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Lloras sobre la losa funeraria , 

Lloras, sí, y en tu copa, tristemente^ 

Lcsala el bulio su g-emlr doliente 
Cuál tímida pleg:arla. 

Al eompás de la voz del campanario^ 

Pulsación de fatídica ag^onía. 

Meces tus bojas en la noche umbría. 

Tétrico y solitario 1 
Del lecho de la muerte eres dosel, 

Dosél que cubre el fétido esqueleto. 

Tú escuchan su g-emir y su secreto, 

Tú te abrazas con él !! 

Y la luna las tumbas no ilumina 
Que el sauce cubre, hasta que ya cansada 
Lanza en el horizonte una ojeada 

Con su luz blauíptecina. 

A tu sombra de paz canta el poeta. 

Junto a la orilla del sereno rio.— . 

Reza bajo tu copa, en yermo umbrío. 

El triste anacoreta. 

Yo arrojarfí á tíi planta carcomida 
Requemado el laurel de los amores^ 

Basta ya de los cantos seductores. 

De esperanza perdida. 

Dame un cabello de tu fresca .frente 
Para ceñir mi sien calenturienta, 

Y al ronco rebramar de la tormenta 

Se inñamará mi mente . 

Y al lucir de relámpago amarillo. 

En el senoide nube vaporosa. 

Reflejará eú mi lira temblorosa 

Su repetido brillo. 

Las férreas cuerdas volveré vo á herir, 

Del ravo ardiente al descender violento. 

Escuchando tu blando lúoviíiiiento 
Convidando á morir. 

Y cuando el eco de la muerte impíá 
Hiele mi sangre, al retumbar doliente, 

Y el cirio funeral brille en mi frente 

En el hórrido dia; 

Junto á mi tumba llorarás tambieil 
Al son de la campana lastimera, 

Y estenderás tu verde cabellera. 

Sobre mi helada sien !!! Jcax José Büexo. 
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I.ÜISA, 


(CoXTINüACrOX. ) 

IIÍ. 

Ya liablan pasado algunas koras desde la partida de Leopoldo^ ya la- 
cía el sol en el espacio coa toda su kriilautéz , cuando el conde de Saez 
se “presentó á la vista de Luisa 9 y empezó á iíablarle con muclio cariuo. . 
Le encarecia su amor, su deseo de verla feliz y le prometió volverla muy 
pronto al lugar que la viera nacer. Esiranaba Luisa semejante Icngiiaje 
en el mismo, que pocos dias antes la había ü’atado con tanta crueldad, y 
no podía resolverse á creer lo que estaba viendo palpablemente. Ln se- 
guida el conde empezó á ponderarle las prendas del odioso D. Garcés, sus 
inmensas riquezas y ios bonores y privilegios de que gozaba en la córte 5 
pero la joven pensando siempre cu -su amante, no prestaba oidos á sus pa- 
labras, basta saber que dentro de tres dias había de llegar el prometi- 
do esposo 5 que un sacerdote los uniría en la capilla del castillo, y iiiar- 
cbariaii en seguida á la córte. Un sudor frió empezó á discurrir por todo 
el cuerpo de la jóven^ aquella idea ia habia llenado de espanto , porque sabia 
la inficcsibilidad de su padre y que era inútil oponerse á sus deseos. Ai lloros, 
ni súplicas pudieron ablandarle^ d/jole que antes de ser la esposa de D. Garcés, 
prefería renunciar á Leopoldo, y consagrarse á Dios^ pero eistoiices ios proyec- 
tos ambiciosos del conde quedaban frustrados, ¡sus proyectos que eran su úni- 
co interés, el inóvil de sus acciones ! Marebóse al íin diciendo á su bija que 
3UUV nronto babia de ser esnosa de Garcés ó recibiría su eterna maldición. 

JL ' Jt 

Estos acentos pronunciados por una voz de trueno le produjeron una fiier- 
Ic convulsión v cavó 4Íesmavada á los pies de su padre. 

Yiieita en si , se bailó en su lecho sola, sin mas compañía que una 
de sus doncellas la que le dijo que su padre babia salido de su habitación 
mas irritado que nunca, habiéndola dejado tendida en el suelo sin manifes- 
tar el menor resfo de compasión. Las sombras de la noche , descendien- 
do de lo alto de ios montes babiaii cubierto la superficie de la tierra ; dos 
horas faltaban para las doce , hora en que dehia venir Leopoldo, hora en 
que su amada había de cesar de ser 1 íctima de la crueldad de un hombre 
que mas bien que su padre era su tirano 5 despidió pues á su doncella y 
quedó sola. 

Pero volvamos á Leopoldo, á quien parecía 1111 siglo de tormento y 
cruel incertidumbre cada momento que faltaba para la hora prefijada^ per- 
Ircciiado de una grande escala saltó las tapias de aquel jardín de tinie- 
blas, en el momento que el rclox del castillo naba las doce. El cie- 
lo parecía ayudar sus intentos ; el astro de la iiocbe que estaba oscureci- 
do por densas^mil>es, empezó á brillar con todo su fulgor j á favor de sus 



arjjeiitados rayos Luisa reconoció á su amante 5 un momento éespues dos 
fuertes g-arfios de lilerro sujetaban la escala á los barrotes del balcón^ Leo- 
poldo se babia precipitado por ella, ya tenia á su adorada en sus brazos. 
El tiempo urg'ía, era necesario salvarse cuaiiío antes por temor de ser des- 
cubiertos. En vano Luisa trató de , disuadirle de nuevo de su amoroso pro- 
yecto, Leopoldo no daba oidos sino á la pasión que le devoraba. Iba á ser 
feliz, á salvar la mitad de su alma, nada reparaba , nada quería oir. Poco 
tiempo después se vieron en el jardín dos bultos que se sostenían mutua- 
mente, media escala , colg^ada del balcón y otra media en el siieló. — Ya 
estaban libres,- ya Luisa se bailaba fuera de aquel recinto , teatro de sus 
desdiclias, - y testigo de su llanto j ya respiraba con mas libertad. Pero el 
conde P. «5 acobo que á la sazón andaba por la lúgubre arboleda del casti- 
llo, premeditando sin duda algún medio para vióléníar á sn bija y lograr 
sus intentos , siente pasos cerca de sí, los rayos de la lona fpie intercep- 
taban las espesas ramas de les árboles, vinieron á herir de repente los ros- 
tros de Leopoldo y Luisa que estaban para saltar la tapia medio arruinada 
del jardín. Un delirante frenesí se apoderó de él, áse con furia su agu- 
do puñal, trata de vengarse y lo consigue 5 pero cegado por el furor, no 
reparó en su vfetima. ¡ Mabia traspasado el peébo v!e su bija !!.. un ¡ ay! 
moribundo salió de los labios de esta. . . ya no existía. 

IV. 

Ai dia siguiente^ se encontraron en el jardín, no muy distantes uno 
de otro, dos > cadáveres^ el de la desventurada Luisa asesinada por su mis- 
mo padre, y el de este que babia sucumbido á la venganza de Leopoldo. 

Antonio de Montadas, 

A LAS orillas DEL BETIS 

Todo bnlle en rededor 5 
el agua y,, las flores bellas, 
en tono murmurador, 
maldicen el resplandor 
de lás nacientes estrellas. 

En mil giros diferentes, 
cruzando lá orilla umbría , 
alzan rosadas sus frentes, 
entre gasas trasparentes, 
las bellas de Andalucía. 

Hermosas como becliicera. 
venciendo ván corazones^ 
que sus miradas parleras 
hieren el pecho certeras, 
como sang-rientos barpoues. 


Sereno ‘ corre: y callado 

^ ■ 

el Guadalquivir undoso 
de árboles mil coronado, 
de cien pueblos acatado, 
como señor poderoso. 

Sobre su espalda flotante 
canta alegre el marÍRero, 

V aferra el barco temblante, 
cuando ya el sol espirante 
lanza el rayo postrimero. 

Entonces la luz deldia, 
de ocaso tibia aureola , 
recala en la espuma fria, 

V brisa la tarde envía, 

que mil pendones tremola. 





El alma duda md[€ci^ 
á cual adorar primero, 

Sí á aquella, que leve pisa, 
ó á la que en dulce sonrisa 
Jírinda un cielo verdadero^ 
Hermosas todas lo son, 
todas g^alanas parecen,.../ 
es mísera condición 
tener solo un coi*azon 
donde dantas lo merecen,. 

El aire respira amor, 
amor las ñores colora, 
que el sol aquí, alírasador, 
vierte en la cuna su ardor, 
y el pecho, que late, adora,. 

Que siis oscuros cabellos, 
_v sus labios de camiin 
deslumbran con solo vellos, 
como del sol los destellos 
en el lejano confín. 


Mueven la boca melosa 
siempre para hablar amor, 
como la brillante rosa, 
que abre el cáliz pudorosa 
y ecsala su g^rato olor . 

Tanto becbizo, y hermosura, 
tanta g-ala y lozanía 
liaecn que en la sombra oscura 
respirémos la frescura, 
que precede al nuevo día. 

Y ai alzarse en el oriente 
el señor de la mañana, 
se esconde lánguidamente 
nuestro sol en occidente 
al cmTíU'se una ventana. 


BIOGRAFIA. 


MlGUEl. Tengrio. 


Entre los innumerables poetas que en el siglo XVII abastecieron 
nuestra escena, fiié uno de ellos B, Cristóbal de jlloí^roy y Silva, autor 
que aunque no pueda ponerse ai lado de los genios privilegiados de su 
época, no deja de ocupar un iug-ar, aunque de segundo orden en el tea- 
tro antiguo. Su uombre es desconocido, y sus obras lo son igualmente, 
como Ctisi todas las de este ramo literajúo, que por nuestra desgracia tan 
poco se estudia y se lee. Xació Monroy en |a villa de Alcalá de Gua- 
daira y filé bautizado eii la parroquia de Santiago el dia 14 de Octubre 
del año de Ífíi2j en Ja misma parroquia casó á los veinte y tantos años 
de edad con Roña Ana Arias Saavedra; era alcalde del castillo y fortale- 
za de dicha wlia en 1645, Falleció en 6 de Julio de 1649, de resul- 
tas de haber sido contagiado en la peste que a’cinó en aquel año. Ea ca- 
lle de Monroy que hay en Alcalá nos recuerda esta nolulísima familia 
de los Bionroys, oriunda de este pueblo. La pasión desmedida eon que 
se entregó á ia poesía y al estudio, le hizo escribir infíuitas conqiosicio- 
iics, comedias y disertaciones, todo lo que mandó entregar al fuego antes 
de morfí’, rigurosa sentencia que se llevó á efeefo, y solo se salvaron de 
ella los papeles que se hallaban en poder de sus amigos y los que esta- 
ban publicados. En la biblioteca de la Catedral de esta ciudad, se con- 
servan recogidas en dos tomos varias comedias de este autor, impresas en 
distintos lugares del reino, lo qne prueba que el poeta andaluz Monroy, 
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era conocido en el mnndo litepario 5 liay ademas ej epítome de' la hístoría 
de Troya, impreso en Sevilla en 1649 y varias poesías S. Publico 
una vida de Pablo : Selvas de Guadaira en prosa* y verso, y una dcs- 
eripcion de la Fuente de la Judía. Sus comedias publicadas la mayor 
parte en Sevilla ser-án unas 26 ó 50 y son dig*nas de leerse; Xo Alame- 
da de Sevilla: El Encanto por los Celos: La Fuente Ovejuna: las Mo- 
cedades del Duque de Osuna:- Mas Valiente jlndaluz y El Ofensor de 
si mismo. Su estilo adolece del mal gusto que y a- reinaba en sii tiempo, 
y enmedlo de todas las estravaganclas que relucen en sus obras, se descu- 
bren las mas veces rasgos de una imaginación brillante y de uil talento 
nada común: su diálogo es rápido: su versificación en lo general finida, 
sobresaliendo en las redondillas y romances: tuvo malísima elección en los 
cuadros que escogió para sus dramas, bien que en esta parte no liicieren 
los poetas cómicos de aquella época, mas que ceder al torrente de mal gus- 
to que arrastró tras sí tan buenos y’ esceientes ingenios como florecieron 
en el siglo XVII. En las comedlas de Mpnroy se encuentra lo que en 
todas las de nuestro teatro antiguo, grandes lunares á par de grandes bellezasi 
D. Xicolas Antonio no cita nuestro poeta. 

JuAx Goi,on*> 



Como qué lodos iniéstros esfuerzos deben ser dirigidos al maydc lus-^ 
tre y engrandecimleiito de las artes y las ciencias, debemos poner cnaníos 
medios estén de nuestra parte para tan laudable fin. El proyecto que 
vamos á manifestar, llevado á afecto, baria honor á nuestro suelo, y se- 
ria un monumento mas entre los curiosos antiguos y modernos, que encier- 
ra la capital de Andalucía en sus murallas. Sevilla ha visto nacer á Ies 
Herreras y Riojas^ Sevilla ba oido los primeros cantos dé' Argiiljo y Al- 
cázar, y el no menos memorable poeta Roldan bebió la inspiración tam- 
bién en las crillasí del Bétis. Estos genios viven en la liiemoria de los 
entusiastas de las letras^ son adorados por sus obras^- joyas preciosas de 
nuestras bibliotecas, y su gloria será tan duradera como el gusto de la 
literatura^ empero, ¿porque no han de ser honrados con un grandioso mo- 
niimeíito ? ¿no seria lín honor de nuestra ciudad tributar’ éste púbiicó ho- 
menage de admiración y de gloria á nuestros sabios antepasados 5 á los que 
habiendo nacido antes que nosotros fueron también inspirados antes* por el 
delicioso cielo de Andalucía? 

La estátua del gran Cervantes está erigida ya en Madrid. Porque', 
pues, no hemos de hacer otro tanto con Herrera, ó Rioja ? tal vez se nos 
responderia que liO cesistén medios para ello; peí o eS demasiado sabido que 
mas falta hay de amor á las art^ y á las ciencias que de metálico. Este 
se podria reunir por medio de suscriciones que pudieran abrir personas, 
cuyo earáeter político ó literario sirviese de estimula á los demas amantes 
de las letras^ nadie mejor que el Sr. Gefe político, cuyo entusiasmo por 
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ellas nos es lan cónocrdo, y en cuya persona se 'rcuneñ las dos cualidades 
anleriormeiite indicadas^ nadie mejor que el _Sr. Calderón, repetimos, pu- 
diera llevar á cabo tan honorífica empresa, Sevilla ademas de las mejoras 
que debe al dicho Sr., le seria .también deudora de este nuevo beneficio; 
las estatuas de nuestros poetas serian los altares donde la juv^entud adora- 
rla á los genios, cuyas Imcllas quiere seguir, y revelarían á nuestros des- 
cenilienles la cultura, .^cl gusto y protección que merecen las artes y las 
letras en el siglo XIX. 

LICEO ARTISTICO LITERARfO. 


Las sesiones de los dias 1 y 8 del actual , nada han dejado que dese- 
ar en los ánimos de los coocurreníes. En la primera se leyeron miicbas 
y muy iiiiílas composiciones entre las cuales merece particular mención los 
fraqmeuti>s^ del Sr. duque de Rivas, á la catedral de Sevilla^ al escucliar 
los acentos entusiastas del autor del moro expósito no pudimos menos de 
prorumpir en repetidos aplausos. Xo estuvo menos animada la del 8 y 
solo Í103 -disgosíó la frialdad que se notaba en la sección de pintura. - 

La de música aumentó el lucimiento de la última con melodiosas com- 
posiciones. El Sr. Gómez desempeñó al piano una hermosa fantasía con 
la habilidad y limpieza de egecucion conocida ya de sus conciudadanos, y 
filé sumamente aplaudido. También lo fueron unas variaciones sobre un 
tema de la Parissina compuestas por el Sr. Navarro, y un Pot-purri so- 
bre motivos de varias óperas , interpolado con aires naeiooales dei mismo 
profesor. 

Nos consta que la sección de música se habla instalado el dia ante- 
rior de la reniiion, y que le fue imposible toda otra combinación. Mas 
nos atrev eoMis á esperar que. muy en breve tendremos el gusto de oir 
ai primer pianista de España. 

Sabemos que se trata de instalar en Cádiz un Liceo, levantándolo so- 
bre las mismas bases que el de Sevilla. — L. R. 


Los Sres. suscrltorcs de las provincias cuyo abono termina en fin de[ 
presente mes, se servirán renovar la siiscricion, si gustan iio tener retra- 
so en el recibo del periódico. Igualmeiile los que babiéndose suscrito en 
esta capital, marebasen fuera de ella , av isaráu á la redacción para saber 
el punto donde se les íia de enviar el periódico. 

La Liua Avdaluza. Con este título verá la luz pública, una colección 
de poesías contemporáneas en todo este mes. Aconsejamos á los amantes 
de esta bella arte no dcjeii de suscribirse á la obra anunciada. Sabemos 
que contiene producciones escogidas de los mejores poetas andaluces. 

Editor responsable R. Juan José Rueño. 
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( CONTIIffUACION. ) 

En nuestro artíeiilo anterior ofrecimos analizar las distintas fases de 
escuela moderna en F rancia, y para ello hablaremos separadamente de loé 
hombres, que desde hieg-o se presentan á la vista, como paladines soste- 
nedores de la liza. 

El primero en este número es Victor Hiig-o. 3fas oirg'inal en las 
formas que en el fondo, atrevido y apasionado de sus obras, desprecia 
constantemente las reglas de poética, y aun las de gramática. No reco- 
noce derecho de criticar en nadie, y marcha, sin volver la cara atras, 
eimiedio de los sarcasmos y de los aplausos. Versificador incorrecto y ti- 
rano de la lengua, ha causado y causa con sus errores, de los que ha for- 
mado un sistema, males gravísimos á la juventud. El brillo deslumbrador 
de su estilo, atrae como la voz de una sirena y generalmente se le imita 
en la parte defectuosa y ridicula de sus obras. Un célebre poeta nues- 
tro, ha hecho una jácara traducción de una composición suya. Razón ha 
tenido por cierto, pues sino aquella precisamente, tiene muchas produc- 
ciones que son una verdadera jácara, y todas, ó la mayor parte de las de 
sus imitadores, lo son también. Apesar de esto, Victor Hugo, como to- 
dos los hombres de genio, tiene mucho bueno que admirar^, y bastante de 
que tomar modelo. Seríamos injustos, muy injustos seguramente, si no 
tributásemos á su colosal talento, los elogios á que se ha hecho acreedor 
en toda Europa. 

Muchos son los escritores que siguen inmediatamente á Victor Hugo, 
y nos detendríamos demasiado, si hubiéramos de hablar de todos. Eos qué 
mas se hacen notar son Alfr^ed de Vigny^ Resseyuiery Sainte-Rcuve y y 
Reschamps. 

Mr. Alfred de Vigny, es seguramente un hombre predestinado pa- 
ra llevar adelante los nuevos principios. Sentido y correcto en sus obras, 
elegante v dulce hasta la afeminación, penetrante y gracioso, se ha adqui- 
rido como poeta elegiaco, y como prosista poeta, una celebridad, si bien 


m«aop que la de Victoü Hugo, mas seguramente cimentada, y mas dura^ 
dera por consecuencia. 

Él nombre de Mv, Resseguiery aunque lo liemos colocado entre los 
notables de esta escuela, no tiene otra recomendación mas, que la idola> 
Iría con que admira y venera á su maestro. He aquí toda su gloria. 

Saiiite-Beuve y Deschamps^ son dos sectarios llenos de fé también por 
el mismo ídolo. EF segundo es un rimador sin originalidad y sin fondo,, 
que no merece otro nombre que el de versista. El primero, aunque ado- 
lece de los mismos defectos, suele pensar y sentir sus producciones dan- 
do muchas mas esperanzas á los qiie le contemplan. 

Entre los jóvenes poetas franceses bay un gran numero, que sin ape- 
llidarse restauradores, merecen la atención del mundo civilizado, y son acre- 
edores á que se les admire y se les celebre con entusiasmo. Eos nombres 
de Jules Lefevre^ Frederic Soulier^ y Charles Modier son tan conocidos, 
que no necesitan estudiados encomios. 

Arrastrados por una galante simpatía, vamos á bablar separadamente 
de Mme.. Desbordes Falmore , Mjine. TastUy y Mmlemoiselle Delphine 
Qay. La belleza y la poesía unidas en una muger, son dos bellezas jun- 
tas, y nosotros amantes entusiastas de una y otra, no podremos acaso juz- 
gar con imparcialidad las producciones de estas poetisas, que bemos leido 
siempre favorablemente prevenidos.. Probaremos á bacerlo. 

Mme. Desbordes FalmorCy es una iimger cuya poesía lleva el sello 
de la melancolía y del sentimentalismo. Ao se puede leer una produccicn 
suya sin dejar escapar lágrimas: esas lágrimas deliciosas de inesplieable sen- 
timiento, que arranca del corazón el eco Oe una lira fiel intérprete de las 
delicadas impresiones de una muger con sus pasiones vivas y su entusias- 
mo celestial. El llanto de un niño, los besos de una madre, la separación 
de dos amigos, adquieren bajo la pluma de esta célebre escritora un co- 
lorido de fuego, que se estampa en el corazón, son sentimieiitos, al pare- 
cer tan sublimes, que cuesta trabajo creer peidenecen a la bumanidad. 

Mme. Tastu posee un talento superior: su poesía es filosófica, llena, 
de profundas reílecsiones, y embellecida por una imaginación vigorosa y 
ardiente.. Es una muger que para, juzgarla,, no es necesario advertir su 
secso; puede ocupar ini lugar entre los poetas al lado de cualquier poeta. 

Mlle Delphine Gay y es la mas bella flor de la literatura francesa* 
Su corazón es un imán que atrae todas las impresiones, y su lira un eco que re- 
pite todos los sonidos para baccrlos llegar ai trono de los serafines. Ele- 
na su alma de religiosa fé, son tan puras sus inspiraciones como el blanco, 
de la azucena; y cauta llena de entusiasmo, yá las glorias yá la muerte 
de nuestro redentor. ¿Cuál será el hombre que al leer la Tentaciotiy ó= 
la Viuda de Ralm uo lleue de bendiciones á esta divina criatura?. 

fSe continuará.J 


Miguel Tenorio. 



EL FUNERAL. 


Esciicliad, escucíiad! -¿No Labels ©ido 
eiimedio del estruendo de la váda 
el eco ronco del metal tañido?..,. 

Es la voz postrimera del que fue. 

Voz que aun resuena prolongada y triste 
T el «adiós» á los hombres está dando, 
y parece que al cielo está llamando 
eon el místieo acento de la fé. — 


Junto á las áras Jó el mortal contrito 
bumiidemente por la gloria ruega: 
junto á las áras que con llanto riega^ 
eadáver frió cual la tumba está. 

Ayer vivía y en su mente acaso 
plácidas ilusiones de ventura 
inundaban sus sueños de tlulziira, 
y ya nunca, jamás, despertará. 


Ayer tal vez en sociedad profana 
alto renombre, admiración tuviera, 
y una suerte feliz y placentera 
le ofrecía en cstremo su bondad. 


Hijos y Itermanos y adorada esposa 
para siempre dejó; — que el lodo inmundo 
vaga inquieto un instante en este mundo.... 
y un soplo le confunde en el no ser. 

Ya no hay lazos que liguen á la vida^ 
la muerte los quebranta, los ahuyenta, 
como el rayo que lanza la tormenta 
débil' rama destruye al descender. 

Ilusión del vivir! Y el hombre osado 
sin fijar sus miradas en la huesa, 
imagina que al mundo es entregado 
para dulces deleites disfrutar!.... 



jinscnsatoí La vida con la tumba 
unida está cual dlelia y sentimiento: 
del nacer al morir media un momento...^ 
sueño es nacer j morir , es despertar l! 


Por el templo sacrosanto 
co» relig-ioso fervor, 
se estiende el divino canto 
de un ministro del señor. 


Hasta el azul firmamento 
de su voz el eco sube, 
conducido por el viento, 
de incienso entre parda nube.. 

Arden delante^ el altar 
cien luces de blanca cera,, 
y al través de su brillar 
negro timiulo se viera. 

Dó qiiier postrado el gentío 
con fervorosa oración, 
su ruego dirige pío 
por la eterna salvación. 


La salvación del mortal 
que á nueva vida pasó, 
que de este suelo fatal 
- las ilusiones perdió. 

Y parece que al dejar 
á los hombres otro hombre^ 
todos le llegan á amar 
sin cuidarse de su nombre. 


Que en el sepulcro sombrío 
la envidia se concluvó, 
porque acaba el poderío 
y la grandeza acabó. 

Grandeza cual humo leve 
que el aire vemos surcar, 
que en tanto que mas se eleve 
mas se llega á disipar.- 


Atónlta mi mente recorría 
la nada de la pompa mundanal,, 
y á mi vista confusa relucía 
bi vida que aguardamos eternal! 

La dedica á su amigo D. Juan José Bueno^ Fernando Cabezas. 

< - 

FELIPE II. 


^CONTINUACION.) 

A- 

Ya víínos en nuestro número anterior^ eb estado político de la Espa- 
ña, basta la batalla de S. Quintin. La escena cambió enteramente de de- 
coraciones, con lás 'Victorias alcanzadas por las armas españolas: los perso- 
nages que en ella representaron el destino de media Europa, cambiaron 
también uti p(W!0 después. Desembarazado^ de enemigos el monarca espa- 
ñol, comenzó á gozar en su trono de una paz, semejante á la que dis- 



fruta un ser Iiumano^ sentado encima de ruinas y sepulcros. Cetros y ca* 
denas parecían forjarse á Ja tcz. Mientras que terrible, se aumentaba el 
poder de Felipe, crecían sin fin las calamidades de su desventurada nación. 
Precursor de males y desPTacias, el luciente sol de la victoria^ era para 
los españoles la opáca aiitorcba de un funeral. Semejante al coloso de la 
fábula, el león castellano, opreso y encadenado, bacía caer con :sus convul- 
sos movimientos, á los pies del monarca español las coronas de cien pue- 
blos. Fa tiara sagrada, ciñendo yá la cabeza de Pió IV, no era sino un 
pálido reflejo de la magesíad de Felipe. Un joven rey, seguido de una 
córte bulliciosa y servil, empuñaba el cetro de oro de Enrique II, Xa 
hidra de la discordia, alzando ya sus cien cabezas cubiertas de sangre en 
los estados franceses, dejaba á Felipe alúerto un ánclinroso campo para el 
logro de sus planes infernales. Un solo pueblo, valiente y emprendedor, 
bacía sus movimientos para sacudir de su cuello el férreo yogo que á una 
amarrára otros mil. El país, cuna de Cárlos I, alzaba furibundo sn bra- 
zo vengador, y cual piloto atrevido, lanzándose enmedio de un mar em- 
bravecido, sin temer el furor de las olas, parecía pretendeí* salvar con su 
endeble barquilla, el gran bagel de las naciones. Rebosando yá de la me- 
dida del sufrimiento, el abrasador solano, comprimido basta entonces, re- 
ventó por fin, inundando con su lava la mitad de mi míindo. Eos Países* 
Rajos eran tan odiados de Felipe II, como predileetos babian sido del em- 
perador. No saíisfeclio aquel príncipe con tener aherrojada y sumida la 
España, se esforzó, aunque en ^ano, por añadir nuevos eslabones á la ca- 
dena, para amarrar también á los fiamencos. Mas ilustrada que otros pue- 
blos la Fiandes, miraba su prosperidad en la conservación de su indepen- 
dencia. El carácter peculiar de aquel pueblo y la serie no interrumpida 
de los tiempos, daban cierto aire de perpetuidad y consistencia al gobier- 
no de ios Paises-Pajos. Un genio tutelar de los flamencos y de la causa 
de la liumanidad, era el que presidía la insurrección, cOmo luciente estre- 
lla en tormentosa noche, ñ como consolador ciprés entre apiñados sepul- 
cros. Giiilleímo I, príncipe de Orange, dotado de un talento poco común, 
y de un amor pátrio que le arrancó la vida, secundó con todos sus esfuer- 
zos el noble alzamiento. Ecsacerbado Felipe éon los progresos de la in- 
surrección, desplegó para sofocarla todo síi carácter, haciendo á la vez ju- 
gar todos los resortes que ideara la ardiente sed de venganza, y un espí- 
ritu infernal. CiiM negra nube picñadá de elementos de destrucción , ó 
como devorador torrente que estendiéndose por úna fértil campiña, trunca 
y arranca y destruye á cuanto encuentra, así F elipe II llevó el cstermi- 
iiio y la muerte á los Países-Rajos. Xa industria qiíe antes constituyera el 
caudal de riquezas de la Fiandes perseguida y acosada-^ huyó pavorida de 
aquel suelo, quedando solo huellas ensangréntadas y Sestigios de su pasa- 
da opulencia. Solo el acero matador se veía brillar en desiertos campos, 
como no há mucho en las solitarias pirámides de Egipto , la espada del 
vencedor de Austei*litz. ¡ Einpei*o que inueho qúe él nionarea empederni- 
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do Felipe, ínmolára á s» veng^anza la^ ecsíslencla de cien pueblos, si pa- 
dre despiadado sacrificó también la vida de un hijo suyo!! ¡Solo á él es- 
estaba reservado este inaudito rasgo de barbarie, esta injuria á la natura- 
leza y este insulto á la humanidad! ¡.Qué contraste, pues, nO' presenta es- 
te hecho tan singular, con el egemplo de humanulad del célebre DraconU! 
¡El averno es quien vomita estos seres de maldición!!!.., Ea pluma se re- 
siste al referir tales egemplos de crueldad y de fiereza. ¡Con mano aira- 
da debiérase arrancar de la historia la página, que así mancilla al hombre! 
En tanto, la guerra ardía en. los Paises-Bajos devorando á sus habitantes, 
como en la autlgüedaíl la hoguera del sacrificio , devorando, víctimas ino- 
centes inmoladas en holocausto á ídolos fabulosos. Dos veces también aten- 
tó Felipe cobardemente á la vida del príncipe de Orange. El puñal de 
un asesino robó á los flamencos en la persona de Guillelmo I, la aureo- 
la de su independencia. En valdc pretendieran aquellos esforzados, soste- 
ner por sí solos el edificio alzado encima de un lago de sangre. IVo em- 
pero decayera por eso sii vrdor. Semejante a las olas de un mar, lucha- 
ban y relucbaban obstinados, basta estrellarse en la gigantesca roca dó fra- 
casaran otros mil. El temor de no caer en pesadez, refiriendo hechos, nos 
impide seguir trazando algunos sucesos, basta la muerte de Felipe. Eas 
generaciones que vendrán, al leer la historia de su reinado, esclamaráu hor- 
rorizadasr ¡Tamluen mató á su hijo!!!!.... 

Juan Andrea Bueno de Prado. 

EL PIRATA. 

Tras largo padecer torna Gualtero 
desde el timbado mar á la ancha orilla 
dó su esperanza brilla 5 
y de tierna emoción el alma llena 
al Eremita amigo 
refiere su dolor, su grave pena. 

Que no el furor del Ponto embravecido 
pudo estinguir el fuego devorante 
de su pasión constante. 

En sus largos tormentos ni una hora 

se apartó del pirata 

la imagen de su amante seductora. 

Me vés ¡oh padre! dice al cenobita: 
cansado de penar, prófugo, triste, 
aquí dó tú me viste, 
mecido en cuna de marfil luciente, 
en sus revueltas olas 
el mar insano^ me arrojó inclemente. 
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El calcinado muro del castillo 
donde ecsalára mi primer suspiro 
enternecido miro. 

Sus pardos torreones^ padre mlo^ 
á mi pesar recuerdan 
mi pasada grandeza y poderío. 

Allí moré cercado de placeres 
entre el lujo oriental de mis salonesj^ 
allí mis ilusiones 

fueron tan bellas como mi esperanza. 

Mas ¡ay! cuan leves fueron, 
cuan presto las borró feroz venganza.- 
Y en ignorados climas peligrosos 
juguete vil de mi cruel destino 
me vide peregrino. 

En vano ai cielo mi plegaria alzaba 
que el cielo no me oía, 
y mi triste penar no le ablandaba. 

Arrojado en el piélago profursdo, 
buérfano sin ventura, solitario^ 
como feroz corsario 
á merced de las ondas espumantes, 
mi rumbo proseguía 
contemplando mis dichas inconstantes. 

Eecordaba, Gofredo, el fausto dia 
en que mi amada por la vez postrera 
me miró placentera^ 
y cual astro encendido reluciente 
su hermosura divina 
en la justa brillaba dulcemente. 

El congojoso afán y la esperanza 
en su cándida sien y en su semblante' 
se vieron un instante. 

Y su tierna mirada encantadora 
se animó de repente 

al rendirle mi espada vencedora. 

Así tal vez entre celages de oro 
suele ocultar el sol su clara frente 
só nube trasparente. 

Y al serenarse el cielo, en la alta cumbre 
tranquilo reverbera 

su disco luminoso en pura lumbre. 

¡Con cuanto gozo y seductor albago 
ansiosa me ciñó la verde palma!- 
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En su soiirisá el alma 
se extasiaba en un fucg-u delicioso, 
y un espíritu ardiente 
giraba por mis venas amoroso. 

Una ilusión querida, irresistible 
tan dulce como el sueño sosegado 
de esposo enamorado 
el corazón amante me encendía, 

V -en su acento divino 

•i 

y en su grato mirar me embebecía. 

I^fas ¡ay! qne fue mi dicba un dia sereno 
seguido de tiniebla pavorosa: 
fué una luz tenebrosa 
que al despedir el rayo postrimero 
en su incierta agonía 
resj^landece cual fúlgido lucero. 

¡Insensato, insensato, que la muerte 
blandiendo la guadaña centellante 
no miraba delante! 

Sumido en los festines, en la danza, 
incauto no advertía 

que di el postrer adiós á la esperanza. 

Ln hombre solo devoró mi gloria 
mi cariño, mi bien, mi dulce vida. 

Por el lloré perdida 

esta patria tan bella, tan ardiente 

como sus ojos puros 

como sus labios de carmin luciente. 

Y en el inmenso mar, entre piratas 
el odio eterno que juré no en vano 
vei^’üé con fuerte mano, 
nías súbito en treniendo torbellino 
miro subir las ondas 
tan altas como el hói’rldD Apenlno. 

El rayo aterrador con raudo giro 
cii alas del relámpago bajaba: * 

la esfera se asordaba 
al trueno que estallaba bor'risonanté, 

V en los cóncavos antros 

el eco respondía lionditonante. 

Rota y sin remos entre bei'viente espuma 
se estrellaba mi nave zozobrando, 
y el ábrego eálmando 
lentamente su furia aterradérá^ 



toqué la arena ansiada , 

que circunda los muros de Caldora. 

Patria del corazón, patria querida* 
el eco sonoroso de tu nombre 
rejuvenece al hombre, 
y á tu mágico influjo el pensamiento 
se eleva, se arrebata, 
y al pecho fortalece nuevo aliento. 

Este sol es tan puro, tan serenoy 
como la hermosa prenda de mi alma^ 
dó quier reina la calma, 
y el ambiente purísimo entre flores 
vagando perfumado 
el deleite respira y los amores. 

Jóse maria 



Ruye^ infeliz^ del tálamo, 

Que manchar el crimen 

D. Francisco Martínez de la Hosa* 

E 

Pasó ef dia sediento^, ardiente, como el espacio de una hoguera;,., y# 
es de noche. Acaban de sonar fes ocho en fe gigante torre de la gótica 
catedral , y de responder al sonoroso eco de su campana las mil, que la 
circuyen. Es la noche de S. Juan, es una noche de verbena henchida, de 
placeres, de mancebos, de encantadas sílfides con sus ojos de azabache, 
con sus cabellos de oro, con sus megillas de rosa y sus labios de rubí. Es 
una noche de alegría para todo el mundo, solo para mí de congoja!! 

Hace un año que mi corazón ama,: un año de martirio y de penar, 
cuyos dias me han sido mas pesados, que la mano del infortunio. En año 
-bá, no sentía en mi pecho esta funesta Ifema^ no conocía ninguna funger,- 
porque todas me eran indiferentes. Pero ahora ¿cómo puedo apagar este 
fuego devorador? ¿cómo restabfecer en mL alma aquel imperturbable sosie- 
go, único, compañero de mi vida? ¡Gran Dios, un año no mas!!... Era 
una noche como estalla luna en mitad del cielo vibraba sus blanquecinos ra-- 
yos, plateando en su cúspide un edificio, cuyo aspecto sombrío revelaba aum 
-fes sangrientas escenas, de que fiabiasido depositario... fe ¡inquisición!!! 

' Abismado- en contemplar su fatídica fachada con sus diez (1) inmóviles 


\(0 otro tiempo ecsistieron catorce, pero en ei dia las que apunto, están casñ 
> derruidas también. 



e&tátiias, parecíame que de cuando en cuando oía distíritamcníe los moribull- 
dos garitos de sus yíctlmas, y que YÍa g^rabada una infernal sonrisa en los 
iimmtidos lálúos de sUs desapiadados \erdiig^os. Ni el confuso susurro de 
las inil Yoces, que agitaban débilmente el ’í iciiío, ni el ligero flotar de los 
Yestidos >■ cendales, ni el desconcertado ^ ocerío de la vendedora cbusnia 
eran suficientes para arrancarme de aquel deleitoso, á la par que triste 
estupor... ¡Cuan feliz eral!... 

Percibí 5 empero, ía voz íle un ángel, perdí el hilo de mis pro- 
fundas meditaciones , y no tardé en perder con él mi libertad. ] Era 
una miigerin Frenético , fuera de mí ^eguí hsus pasos, y encontré una 
diosa. 

No había dado aun dos vueltas al prolongado espacio de la alameda, 
siguiéndola, oyendo su divina voz, dirigiéndola de vez en cuando una mi- 
rada de fuego y amor, cuando advertí qiie_ una diilee gurisa sellaba sus 
hermosos labios. En vi, y mi corazón, palpitando en mi encendido pe- 
rcho, ya no era mió..... Trémulo, balbuciente la dirigí mi agitada y con- 
vulsa voz^ ella, al parecer tranquila, me oía con sileiicio. La deedaré mi 
amor. Callaba, insistí, y su única respuesta fué una mirada, que acabó de 
abrasarme las entrañas. Tocaba va el colmo de mi dicha, ioerrando sus 
continuas, y espresivas miradas ^ sus labios iban á prominciar tal vez un 
í( sí, » pero un hombre se nos pone delante, la saluda.. (cEs mi esposo» 
dijo. «Su esposo!!... » repitió mi delirante pecho, y... desaparecí. 

lí. 

El amor, decía en mi deliido, siendo único, es un sentimiento divi- 
no. La sombra, la sospecha de su división le ensucia, y le profana. Es- 
ta verdad es tan probada, que no hay corazón, que sin temblar, se acer- 
que al objeto de su culto, si la conciencia le acusa de infidelidad la mas 
iiiíninia. Apetecer estar en los Jbrazos de una muger casada, emplear los 
medios, cualquiera que sean para conseguirlo, gozar en fin de sus favo- 
res, es á la vez obligarla á violar los mas sagrados vínculos, y ser el ob- 
jeto, el alma de una intriga vergonzosa y de una traición infame. Es es- 
poner^ sin delicadeza á ser el blanco de la indignación, de la infidelidad^ 
y la causa de la prostitución de una muger bourada. Es ademas sopor- 
tar una división, que cambia el mas leve placer en un eterno remordi- 
miento, sufrir la desastrosa mancha de la infamia, y, finalmente , estar 
mai’caílo con el último desprecio. ¡Ay!! ¡al pensarlo un secreto horror 
se apodera de raíl! Tarde ó temprano, todo se sabe, y el criminal lleva 
siempre .el castigo en sí mismo. 

¿Y quién podrá derramar la desesperación en el pecho de un hom- 
bre, que ía menor sospecha le atormentaría hasta la tumba? ¿Quién le 
arranca de su tierno culto, de sus adoraciones, y de su amor, para no 
sembrar en el resto de sus dias mas que amargura? ¡jMlserable!! Ha- 
l)rá criado el infeliz en su seno una serpiente, que despedace sus entrañas, 



habi^á buscado el consuelo de su ang^ustíosa víday la felicidad de sus días, 
unido todas sus afecciones, todos sus placeres, sus g’ustos, y todo él mis- 
mo al objeto de su carino ^ pero no encontrará en él mas que amargo cá- 
liz, se Terá atormentado hasta la huesa, y reducido á desear, á buscar su* 
último momento. ¡Tan insoportable le ha de ser su acibarada vida!!.. 

Sus hijos, sus queridos hijos, cuyo ser le ha sido tan deseado para 
multiplicar la imagen de su esposa, para ser los fiadores de su tierno y 
mutuo cariño, y cerrar aun mas el sagrado lazo de su dulce unión, esos 
hijos se converíirán en sus Terdugos. Sus miradas, sus caricias, y su 
inocente sonrisa serán las furias de los celos y de la desesperación, sin 
cesar fijos en él, y cien veces mas crueles que las de un condenado. Su 
esposa le ha hecho la última de las afrentas^ su presencia le es importu- 
na, sus hijos sospechosos, y no puede tener confianza en sus criados, por- 
que el corazón corrompido de una. inuger, corrompe todo lo que le ro- 
dea. ¡¡Hesventurado!! va á ser la irrisión de los libertinos, el enlrefeoi- 
miento de los demás y el escándalo de unos y otros. Sus angustias no 
son de aquellas que disminuye la confianza!.... ¡IVo hay consuelo ningii-- 
no para él!... 

m 

Ilahian pasado ya seis meses desde que la vez primera te vi, 
ger^ ¡seis siglos de congoja fueron mas bien en mi abrasado pecho!... 
Era mía tarde del arrecido invierno, una tarde con su vivifieante sol, con 
un celage puro, ccino la brisa de una mañana de primavera 5 ¡ ía larde 

de la Concepción ! Visitaba el santuario del Señor, llena mi alma de un 
edificante celo, estaba prosternado ante su sacrosanto altar, y ya se acer- 
caba la hora de ocultar su sacramento, cuando resonaron en mis oídos los 
terribles acentos de tu voz, y me llegó la hora del frenesí. Va había 
desaparecido de mi- corazón toda su calma, y con ella su fervorosa devo- 
ción^ ya no sentía en mis entrañas mas que una impura llama. ¡Estabas 
tú también arrodillada! 

Sobresaltado, despavorido quise huir, pero no pude. Obraba en mi 
alma una fuerza superior á su momentánea oposición^ el genio del mal ha- 
bía logrado un poderoso influjo sobre mí y detenía mis vacilantes pa- 
sos. Quetié inmóvil ^ tu rostro bello iluminado por la luz del sagrado al- 
tar, participaba de un hermoso claro oscuro, que le hacia aun mas seduc- 
tor, y ¡esti bas llorando!! ¿Por quién llorabas, ilusora maga?, llora- 

bas tú por mí, y eran tus lágrimas en el templo del Señor. 

En aquel momento rodaron por mi acalorada fantasía mil ensueños de 
felicidad. Ya no temblaba sino de amor, \ mi corazón anhelaba liundirse 
en el abismo de los placeres. ¡Tan arraigada estaba en mi pecho aquella 
frenética pasión!! Cada momento, cada minuto, que pasaba, rae parecía una 
eternidad. Te vi, al fin, alzar de las sagradas losas, síj te vi, oyendo al 
mismo tiempo tu deliciosa voz, que me decia:* «sígueme)) y ¡sígueme!!! re- 





sonó en el fondo de mis entrañas. Te scg^Hif no como fe sig^níe- 

ra la primera vez, no con aquel candoroso amor de la juventud, sino ar- 
diendo, ecsalando un volcan abrasadoi* de nu convulso pecho, 

IV. 

Pero, insensllilemente, por un fatal instinto he llcg-ado ó la alameda, 
y.... es la noche de S. Juan, la noche de las ilusiones. Ln año haée 
que en este mismo sitio la vi 5 y en lug*ar de haberse apag-ado aquel voraz 
fueg^o en mi pecho, lejos de debilitar por sí mismo sus projjrcsos, sus 
llamas han abrasado mi corazón, y sus raíces tocado el fondo de mis agri- 
fadas entrañas. jDios mió, piedad!!! (Se concluirá.J 

Jóse Amadop^ de eos Ríos. 

i?. 
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La sesión del dia 15, ofrece poco que decir. El Sr. Valdelomar 
leyó ima composición poética del Sr. de los Ríos (D. José Amador) al genio de 
la pintura^ y ¿aun cuando éste joven es uno de nuestros colaboradores, nos 
atrevemos á decir, sin que se conceptúe parcialidad, que su obra es de bas- 
tante mérito y así se reconoció generalmente. También lo verificó el mismo 
Sr. Valdelomar de una composición suya á la muerte de la Condesa de Gavia^ 
que nos era ya conocida: obtuvo los aplausos que merece : y de un cuento 
en varios cuadros y en prosa, que no pudimos oír bien por circunstancias 
independientes de dicho Sr. y de nosotros. El Sr. Duque de Rivas, lo hi- 
zo de un cuento histórico titulado el castillo de Mcntiel^ en cuatro roman- 
ces, los que escuchamos con sumo g:iisto, y el silencio que reinaba enton- 
ces en el salón, nos permitió admirar las bellezas de que están adorna- 
dos. El Sr. Tassaraleyó una composición del Sr, Eiaño d un ciprés^ y 
entre alg-iinas bellezas que contiene, nos pareció notar algrun tal cual ver- 
so poco fluido. El Sr. Tenorio, leyó unas lindas quintillas al dia del Cor- 
pi0\ que fueron aplaudidas estremadamente. 

Estrañanios el poco entusiasmo que demostraba la juventud, y no po- 
demos atinar con la causa porque un número crecido de ella, que ba con- 
qiiislado un nombre distinguido entre los literatos, permaneciese silencio- 
so, sin dar muestras de sus talentos. Sentimos que aconteciese esto mis- 
mo á los Sres. que, componen la sección de música y pintura, y nos pri- 
>asGn de un helio rato. Es de lamentar ciertamente, suceda así en una 
jiislitucion, cuya ccsistencia depende del entusiasmo, y esperamos que re- 
animándose generalmente, llegue el Liceo á la altura en que debe estar' y 
coiú’cspoiide á nuestro pais.=^La R. 

Editor responsable D. Juan José Buen^o. 




La mecánica aplicada, no es ya solamente la ciencia, que dá á cono- 
cer las leyes, á que están sug^etas las fuerzas que obran en los cuerpos na- 
turales, y los movimientos de las máquinas^ comprende también, reglas y 
leyes de toda acción, en que se emplea una fuerza grande ó pequeña, que 
origina un movimiento rápido ó lento^ y como no puede haber trabajo sin 
fuerza y movimiento, corresponden á su dominio, todas las profesiones en 
que esta se egerce, sea por máquinas, herramientas , ó por los miembros 
del hombre. 

La versación de la mecánica aplicada, proporciona medios de trabajar 
con inteligencia, facilidad y rapidez^ el dar á los obgetos, las formas pre- 
cisas que le convienen, y emplear con tino y discernimiento, las fuerzas 
humanas, las de los animales y las de la naturaleza inanimada, del modo 
que produzcan el mejor y mas positivo efecto. 

Conocidas, por las ideas generales que suministra la química, las le- 
yes de atracción y repulsión, á que están siigetas las pequeñas masas na- 
turales ó artificiales para formar productos distintos , ya unan dos ó mas 
en un solo cuerpo, ya se separe alguno ó algunos de los elementos que 
lo constituyen^ ó ya en fin varien su íntima coordinación los principios 
que lo forman, es muy conforme á un Ínteres racional, estudiar en la apli- 
cada, con el debido detenimiento según su importancia, aquellos ramos de 
las mismas, eo que ademas del fin primario de la ilustración, se incluye el 
de la utilidad que debe resultar de su mejora ó adelanto. 

Tratadas, ex professo^ las aplicaciones respectivas á cada una de las 
artes químicas notables, ha de entrarse en pormenores, sobre las miras de 
perfección y economía de sus procedimientos fabriles, comparando ios va- 
rios métodos que se puedan emplear para obtener un resultado. 

Hay por lo mismo , ocasión de considerar aisladamente los agentes 
químicos y mecánicos mas propios, para dar la preferencia á los que resul- 
ten mas adecuados á su objeto, y para elegir primeras materias de fabri- 
cación con la circunspección debida 5 así como las vasijas, aparatos ó má- 
quinas que hayan de emplearse en las respectivas operaciones de las artes. 

Es muy frecuente, hallarse los fabricantes imposibilitados de poder 
producir una operación igual á otra que acaban de hacer, por haber va- 
riado uii solo dato imperceptible á su práctica, el cual destruye, con la iden- 
tidad de los medios, la de los resultados en consecuencia^ y lo que es peor 
y mas grave á sus intereses es, cuando no tienen las debidas luaes, y se 
bailan destituidos cíe poder seguir el camino que dán los conocimientos, 
para determinar donde se encuentra el defecto y eliminarlo. A la me- 
cánica y química de las artes, cuyas luces son hoy generalmente estima- 
das y propias para promover la felicidad general y particular, se atribuyen 
por lo mismo, una gran parte de las causas que influyen en el estado flo- 
reciente de algunos paises. 

Conocido este influjo desde el año de 1817 en Inglaterra y posterior- 
mente ea España, es de esperar qne, las clases que se dedican en núes- 


tro snelo á las labores industriales , concurran con ardor^ por su propio 
engrandecimiento y bien estar, á disfrutar sus enseñanzas respectivas. 

Aléjese ‘ de nosotros para siempre la idea de que, ciertas ciencias, co- 
iiecsas con las artes, que ausilian las necesidades de la vida humana , no 
tienen nada de común con los trabajos de la industria , ni con los que 
lo egercen^ cuando solo la cultura del entendimiento es la que puede pro- 
porcionar adelantos, perfecciones y mejoras, que propenden siempre á se- 
parar al hombre en ellos, del innoble estado de mera máquina. 

lía destreza inteligente de los operarios y maestros , que no puede 
adquirirse sin educación, es la sola que puede hacerles conocer bajo un 
punto de vista luminoso, los métodos de fabricación, los cuerpos á que se 
aplican, los instrumentos, máquinas, vasijas, ó aparatos que al efecto se 
emplean, y los caractéres que deben corresponder á los resultados, en ra- 
zón de su obgeto y naturaleza. 

Por los medios racionales que se ponen á disposición de los artistas, 
y con el uso prudente de la reflecsion y del hábito de pensar, que por 
los propios antecedentes deben serle familiares, determinarán el modo de eje- 
cutar ciertas operaciones con menos trabajo, y el placer que causa la po- 
sesión del incremento de su inteligencia; raciocinarán sobre lo que inven- 
ten ó egecuten, y harán obras perfectas á precio acomodado, que aumen- 
ten los consumos y productos, y puedan por líltimo concurrir un día, ba- 
jo todos aspectos, con los artefactos de otros paises, dentro y fuera del 
reino, que es el mayor bieo, á que, con nueva vida de el comercio, pue- 
den aspirar la industria, ei productor y la nación á que pertenecen. 

es solo objeto de ia educación de las profesiones respectivas, pro- 
porcionar la mayor destreza artística que con ella se adquiere 5 produce 
ademas otro resultado de no menos importancia, cual es, el de contribuir 
eficázmente á perfeccionar su estado moral. Entre los trabajos de la in- 
dustria, como en cualquiera otra acción de la vida, ú ocupación social, no 
basta al hombre el talento y habilidad; 1 is pruebas mas brillantes del in- 
genio ó espericneia, son nada sin el ausilio de Jas cualidades morales, que 
lo distinguen, honran y realzan. 

La posesión práctica de estas virtudes le imprime ideas de sobriedad, 
orden, razón y economía, así como aumenta la previsión, prudencia y mo- 
deración. Por ellas, las lecciones de la espericneia, y un juicioso uso de 
los miembros de su cuerpo y sus movimieiitos, conserva la salud, y au- 
menta la duración y los efectos de su fuerza física. Calcula sobre el por- 
venir, y atiende á su eesistencia presente y futura, adquiriendo el senti- 
miento libre de ser suficiente á sí mismo. 

Contento con su estado, sin salir de su esfera, es mas cuerdo y aco- 
modado, y satisface mejor sus necesidades y las de su familia. 

Obedeciendo al estímulo de una prudente ambición, y usando los me- 
dios posibles y convenientes, puede ampliar sus modos de producción cou 
talento, fortaleza y actividad, para alcanzar la medianía, y aun elevarse 



al girado procslmo de riqueza respectiva. 

Eb la situación mas humilde puede ser benéfico, eg^cr citar la virtud, 
cumplir sus deberes, labrarse una modesta dicha, y lleg^ar á g’ustar, con 
aumento de su consideración, la digpnidad de la ecsistemda como elemen, 
to útil del orden social, de la tranquilidad pública, y de la felkidtd ge- 
neral. (i) 

AL GEIVIO DE LA PINTURA. 


¡Rendición! ¡bendición, mimen «agrado! 

Tú los espacios de los mundos llenas. — 

Mil ingenios grandiosos has formado 
al desplegar tus álas sobre Atenas. 

Nada se oculta á tu pensar profundo, 
genio consolador, y en el torrente 
de las pasiones, que agitára el mundo 
también fijaste tu mirar potente. 

Una antorcha luciendo en tu cabeza 
el ámbito del orbe iluminó, — 
y mil veces ¡ó genio! tu grandeza 
en las aguas del Tíber reflejó. 

T tu llama oscilando por el cielo 
llegó benigna basta la patria mía, 
y terminó su portentoso vuelo 
en la hermosa ciudad de Andalueia.. 

Tú miraste nacer reyes é imperios, 
que derrumbára el buracan furioso, 
y en apartados climas y bemisferios 
siempre te alzaste ¡ó mimen! victorioso- 

Tú preparaste ufano ios laureles 
que alcanzáran Parrasio y Polignoto; — ' 
inspirado por tí, muriendo Apeles 
oyó su nombre en el confio remoto. 

Diste tu protección, numen divino, 
á otros hombres, que viven como ellos? — 
inflamada su frente sintió ürbíno 
al percibir tus célicos destellos. 

Ei te adoró; y al inventar sublime 
esas creaciones, que admirara el mundo, 

«ven, genio” dijo, «y en mi pecho imprime 
«iin solo rasgo del saber profundo. 

(f ) La modestia de la persona que nos ha remitido este artículo, y que nos continua- 
rá favoreciendo con producciones de e¿ta especie^ uo Ic permite poner su nombre en es- 
te, ni ea los^^ demaí que se iusertaresu 


<(Y que siendo mis tablas inmortales 
«buinilde las respete el porvenir: — 

«las bellezas eoucédeme ideales, 

«que tienen en tu mente su ecsistir. 

«La esperanza es la vida para el bombre, 
«que en el mundo el placer nunca disfruta^ 
«dámela, ó g-enio del eterno nombre, 

« y.ansioso espero la letal cicuta. ” 

Tú lias brillado también sobre la frente 
de Vclazquez-, Miirillo y Zurbarán^ 
son contigo sus lienzos un presente 
á las edades, que después vendrán. 

Y ála gloriosa escuela presidiste, 
que vio en su seno renacer Sevilla.-^ 

Mil prodigios aquí creador biciste, 
y yo los contemplé desde Castilla. - 

Sin tu ayuda quizá yo no admirára 
del gran Salvator ios celages de oro, 

«i ilejio de entusiasmo deseara 
las vírgenes mirar de Polidóro. 

Esas tablas de Vinci y de Ticiano 
mudas al .mundo sin tu ardor serian^ 
mas, de gloria llenando el Vaticano, 
al orbe entero su esplendor envían. 

Desde tu escelso trono contemplaste 
de tu poder el prodigioso encanto,— 
á los hombres propicio tú miraste 
y les tendiste tu amoroso manto. 

¿Que fueran, pues sin tí, mimen glorioso, 
esos seres, que el hombre sabio admira? 
nombres sin ilusión, astro medroso, 
que débil luce y ai momento espira. 

Contigo vivirán mientras la tierra 
gire en ios ejes, que el eterno mueve. — 
Sobre la losa, que sus tumbas cierra 
el árbol del laurel su copa eleve. 

¡Cuan grande es tu poder y cuan profundo 
le ostentaste en la tierra americana 
cuando el conquistador dei nuevo mundo 
tocó sus playas con la gente hispana!! 

Unos hombres, que atónitos miraron 
los triunfantes pendones de Castilla, 
en mil lienzos allí los retrataron, 
mostrando así donde tu antorcha brilla. 



- ^ Be o4^ 

¿Quíénr sitio tú^ tionsolsdor ijuerabo^ 
veló sobre estos* seres bóndíSdoso 
al adorar postrados cuándo sube * 

el sol éntre celág^es lúmiüoso?. ... 

¿Qnienjí ¡áy los inspiró?. Tú solamente 
pudiste periétrár' este 'ñilstério, 

V al descender de la divina mente 
brillar también én su anchuroso imperio. 

Venturoso es 'pór tí^ geivio^ sublime, 
el mortal que conoce tu poderl- 
es dulce su vivir, y aun Cuando gime 
le dás momentos de feliz^ placer. 

El trasmite á los siglos venideros 
los héroes de sif patria én Sus* creaciones: — 
grava los cáractéres verdaderos, 
que en el*miindo ICs dieran sus acciones. 

Dé^^tis^ico entusiasmo arrebatado 
al trono de dos ángeles aspira. — 

Nada á su vista encuentra reservado^ 
todo lo ailaiia, si tu ardor le inspira. 

Su nombre escribes con diamantes -y oro 
en el eterno libro de la historia. 

Ven, mimen , una vez, que yo te imploro, 
condúceme á los templos de la gloria. 

Dame un destello, como tú^ grandioso. , 
sola una inspiración en mi agonía, 
genio encantado, y me verás gozoso 
cederte en cambio la ecsisteocia mía. 

Josn Aviador de dos Ríos. 

EE MUSEO ESPAÑOL. 


ViAGE ijE Mr. el Barón Tayllor> en España. 


El Museo español, mas bien que una adquisición, es una verdadera 
conquista. Para juzgar bien de estas riquezas, es preciso ver estos ópl- 
mos despojos sacados de la vieja España, cubriendo el suelo del Louvre 
confundidos unos con otros, como los productos de una pesca milagrosa 
estendldos sobre la playa y alrededor de los cuales se divierten los felices 
pescadores. Hablaremos solamente de las impresiones prontas y momen- 
táneas, que bemos esperimentado á la vista do los testimonios de esta no- 




fele y antig'oa civiiizacíoa española^ que La traspasado los pirineos . cojit^a 
las proIiiLieioncs^ y que ahora poseemos con mas segruridad, que si la fuer- 
za de Jas >armas nos la hubiesen. traído. El derecho de los contratos es 
mas seguro ^ pues- se estahiece en leyes inmutables.. En la galería de la 
•anual esposicion,r'están los lienzos que el barón Tayllorha comprado en Es- 
paña, algunos en sus bastid oresy otros enmedio de, sus cuadros casi arriii- 
uados V carcomidos, -y el mayor mímero desarrollados y cubriendo el sue- 
lo. Espléndido tapiz ennegrecido de , el polvo de Jos tiempos, y maitra- 
lado algunas veces por ' funestos ultrajes^ pero que nada piiede igualar á 
«u magnificencia* Es el conjunto de la opulencia de muchos siglos. Eij- 
tre estos cuadros, riinos bao dejado los iniiros de las catedrales góticas, 
otros el apacible y piadoso silencio de los^ claustros, estos^ los palacios de 
los antiguos reyes cristianos 5 aquellos poílian admirarse de haber dejado 
la pobreza de un oratorio por . la grandeza del Eouvre* En un principio 
hay miicba coufiisioii en lo que se vé, y en lo que se piensa. En ia 
lista de los grandes maestros de ia escuela española, se encuenlran veinte 
y dos pintores ilustres, que ban estudiado su arte en las escuelas esírasi- 
geras. Treinta y cuatro pintores estraiigeros ban enriquecido á la España 
con sus producciones, entre los que se citan Aihani,, Campaña, Corregió, 
Pousino, Guido, üeai, Matael de Crbino, Ticlano, dCc. Estudiando las, 
obras de Murillo, se puede hallar ea él el vestigio ó traza de las gran- 
des obras en las que tanto se detenía contemplándolas, Murillo, jamás ha 
-salido de su paist su mayor viage lo ha hecho á Madrid, donde Velazquez 
su paisano, primer pintor del rey, le facilitó el ver ios bellos cuadros del 
-Escorial y de las otras casas reales. Tuvo permiso de copiar las 
oliras de Ticiaao y de Vandilí, de quienes tomó el colorido Rúbeos^ con- 
respecto al dibujo, se valió de las bellas estátuas de la antigüedad, guián- 
dolo en su trabajo coa sus consejos Velazquezr así es como llegó á po-^ 
seer esa pintura pastosa y fresca,, esas suaves eiicarnacioiies, y esa iníeli- 
-gencia del colorido que siempre sorprende. Se dice, que quiso imitar el 
-estilo de Pablo de Veronet, y que comiinmeale se equivoca el uno con ^ 
otro, y así lo han nombrado el Vaiidík español. Verdaderamente estamos 
tentados á darle aun un título mas glorioso: á nuestra vista, y principal- 
mente cuando la fijamos sobre esas vírgenes, á quienes hace elevar sus di-, 
vinos ojos al cielo, nos parece ser el Rafael de las Castillas. 

No es solamente la bistoria de el arte de la pintura en España, Ja 
que se puede estudiar recorriendo el museo que debemos á Mr. Tayilor^ 
sino la bistoria de el pais mismo. Allí se encuentran reunidos como en 
un cuadro histórico, los reyes, las reinas y los infantes, D. Juan de Aus- 
tria y el Ruque de Olivares coa sus soberbios vigotes castellanos, que re- 
presentan la vanidad española. Eos dos enanos de Felipe V que juegan 
con un gran mastín, que respecto á elios^ parece un caballo andaluz. Por 
todas partes lucen ricas estofas, bridantes como los tapices traídos del pa- 
lacio de los Incas. * A estas representaciones siguen piadosas adoraciones 
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T escenas del nnevo mnndo. Despiics vienen la meditación de los ciaos* 
tros, la multitud de ofrendas y piadosas imágenes, y al lado de estas ca- 
tólicas pinturas, \^mos á Catón que se rasp*a las entrañas con sus manos, 
ag:¡tándose en las convulsiones del mas espantoso dolor. Mas allá se mi- 
ra á Jesucristo yá recibiendo los liomenag-es de los reyes del oriente, que 
ponen á sus pies el oro , incienso y mirra, ya crucificado, cstenuado y 
débil, próesimo á la muerte, ó g^lorioso ^entre nubes del ciclo, ó consola- 
do por el amor inefable de su madre, 

Ziirbarán después pone á la vista su g^alería de religiosos, la que nos 
da una revelación de las crónicas santas de todas las provincias de Espa- 
ña? ¿que se puede pensar de esas imaginaciones fogosas que á la simple 
vista parece haber sorprendido los secretos de la mortificaeion de un reti- 
ro que pone pálido el semblante, haciendo brillar eii ios ojos el fuego de 
la imagluaeioa? iíO galería de Zurbaráa es im musco de oraciones y de 
martirios. Paños anchos, trasparentes, animosos, audaces si se quiere, caen 
en ondiilacioiies tan vigorosas, que Itasta este punto, nada nos ha podido 
dar una idea semejante. La historia, la vanidad, el lujo, la devoción, y 
las diversiones, no formarán aun el cuadro completo de la vida del pueblo 
españoL Aquí se ven conciertos, aquí damas de Sevilla y Barcelona en 
sus balcoiias, aquí la guitarra, los galanleos, los desaíios y los celos ba- 
jo el sombrero, y bajo la capa, aquí las escenas alegres de coovites, mue- 
bles simtiiosos, y caricaturas burlescas como las de Cervantes. El ciego 
de Termes abre con sus dedos la boca de su lazarillo para oler su traga- 
dero ó gaznate, y saber si lia comido la longaniza que le hablan robado. 

Hespues de esta vista general puesta en los cuadros de !a escuela es- 
pañola, que están en el Louvre, se puede decir con esactiíud cuales son 
los caracteres principales, que distinguen á los artistas de esta nacioo, qne 
sabe honrar el talento hasta el punto de admitir á los honores mas ele- 
vados á sus buenos pintores, y que lleva su Fanatismo hasta condenar á 
líiiiertc al escultor Florentino Torrigiaiio, ¡Torrigiano queifiabia hecho pe- 
dazos una estátua de la virgen, protiuceion suya, indignaao del bajo pre- 
cio alie le ofreciera im español! 

JL JL 

La escuela española oísra por propio instinto, obra por su movimien- 
to propio? alguna vez se acuerda de las lecciones ijue ha tomado, pero no 
imita, y sobre todo no copla jamás. Puede decirse de ella lo que Guido 
decía de Pablo de V eronet. Si hubiera de escojer entre los pintores, qui- 
siera ser Pablo, porque en los demas reconozco el arte, y en el veronés 
solo miro la naturaleza en todo su esplendor. Los pintores españoles no 
lian deseado como los italianos, idealizar la naturaleza, sino representarla 
como la han encontrado, sin inquietarse por saber si es mejor adornarla 
ó modificarla. Siempre domina en ellos la energía á costa, algunas veces, 
de lo bello, pero nunca de la verdad. En los grandes lienzos de la ado- 
ración de los reyes, no es raro encontrar imágenes fieles del pueblo bajo 
de las ciudades de España: (cmirad al pie de Jesucristo uno de los pillos 


de Scvilia^” dijo natnralmente tm español que estaba con nosotros contem- 
plando las pinturas. Se nota entre los pintores de esta nación, corao en 
Tintoreto un fuego que muchas Teces los lleva basta mas allá de lo que 
conviene. t<a luz de algunas de estas pinturas nos ha parecido demasiado 
viva y ecsagerada^ pero esta objeccion se desvanece con la observación que 
nos han hecho de que los pintores que han vivido en España, han notado 
una atmósfera tan luminosa y trasparente, que nuestro sol francés sería 
para ellos muy sombrío y desagradable. 

El conocimiento de la escuela española está destinado á ejercer gran- 
de influencia sobre la escuela francesa. Eos coloristas van á triunfal*, pe- 
ro no. pensemos que por esto se pierda la causa de los dibujantes. El 
colorido español es ciertamente bello, natural, pero ño liará bren en imes- 
tras composiciones y sobre todo en nuestra región, y podemos decir que 
apesar de todo el mérito de este colorido, tan vivo y tan brillante jamás 
pierden alguna cosa la suavidad, y la esactitud de los contornos. Ea prue- 
ba está en Murilio. Entre los pintores modernos, Decamps, sin contra- 
dicción, es el que mas se acerca á la escuela española. 

Eo que no tiene duda es que cuando por una sola bora se acostum- 
bra la vista á el color de las pintui*as españolas, no puede después sufrir 
lo obscurecido, templado y mezclado que se baila en las tintas francesas. 
Visitando el museo español en el estado de desaliño en que se halla, te- 
níamos á la vísta como puntos de comparación á la Atala de Girodet, el 
Foedro de Guerln, y ia Galería de los Cartujos de Eesveur, y hemos 
separado de estos nuestra vista! Ihamos á ver las obras de E iver a (el Espa- 
ñólelo) pero la llegada dei rey interrumpió imestro ecsámen. Es im pri- 
vilegio que el rey vea en enalquier tiempo estas cosas bellas, pero tam- 
bién es un beclio de gloriosa memoria baber procurado dotar al país con 
cosas tan magníficas. 

Aun no. han llegado todas las riquezasr que el Eouvre aguarda: otros 
cajones aun deben venir, ¿podrán ilegar á su destino entre tantos obstá- 
culos? ojalá que los proteja el genio de las artes. Estos tesoros no se 
componen solamente de pinturas^ también hay muebles curiosos, vasos, cu- 
yas formas son de ua dibujo maravilloso , molduras esculpidas de admira- 
ble composición en sus contornos tan esbeltos, como felices. Todo^ el ar- 
te francés bailará aqní magníficos ejemplos. Eas vajillas de J)arro se des- 
tinan al museo de la fábrica de Sevre. ¡Que de trabajos, cuidados, valor, y 
sorprendente paciencia ba costado esta colección á los que nos la han traido! 
Ea guerra civil los rodeaba. M. Tayllor ha visto las sangrientas inmolacio- 
nes ejecutadas por las vandas de Cabrera, y cuando con indignación llama- 
ba á los constitucionales^ al socorro de las víctimas que cobardemente eran 
sacrificadas, no se le respondía sino con una general inacción. Hombres, 
cañones y armas estaban sin moverse á dos pasos de un enemigo, que se 
atrevía á mandar tan atroces asesinatos. — (Lq 



A UNA GOTA DE ROCIO. 


Es muy bello en la mañana^ 
á la brisa de la aurora, 

Tcr en el cáliz ufana, 
como se mece galana, 
el agua que el campo adora. 

Como gira por la esfera 
impelida por el > iento^ 
cual se columpia ligera 
en la tranquila palmera 
bajo el azul firmamento: 

Y se forma allá en el cielo, 
junto al trono del señor, 

T viene rodando ai suelo, 
cual bálsamo de consuelo, 
como lágrima de amor. 

Y ondulando blandamente, 
en los tallos ó en las íloresj 
su bella tez transparente, 

el rayo de fuego ardiente, 
descompone cii mil colores. 

íbierme gota de rocío, 
en el cáliz de la fior, 
que tras iiivleriio sombrío, 
vendrá el ardoroso eslío, 
con sn amble Ilíe abrasador. 

Guarda tu brillo en la rosa 
de la selva en la espesura^ 

¡6 si mi freníe ardorosa, 
pudiera admirar gozosa, 
tu frescor v tu Iiermosura! 

«i 

Muere el sol en occidente 
envuelto en nubes de grana, 
y queda la tierra ardiente, 
que espera lánguidamente, 
el agua de la mañana. 


Deja que el viento te bata, 
deja que en tí se sonría^ 
perla luciente de plata, 
si el sol de fuego te mata, 

Dios á la aurora te envía. 

¿Que te vale la frescura? 
¿que tu brillo transparente? 
si entre el Iodo tu Iiermosura 
no es la gota de agua pura 
gala del sol en oriente. 

Esa es ¡infeliz! tu vida 
esa tu ecsistencia es, 
que en vano levanta erguida 
su copa al aire tendida 
el macilento ciprés. 

Si en un dia tu moriste, 
él mas tarde morirá 5 
y el ropage que io viste, 
entre el polvo humilde y triste 
con oprobio arrastrará. 

Y también vo moriré 
que te contemplo y te adoro, 
To también sucumbiré, 

^ y 


j 


á esta vida que pasé, 
en triste y amargo lloro. 

Mil veces fuera dichoso, 
y bendijera mi suerte, 
si tu ambiente delicioso, 
aumentara mi reposo, 
cuando viniera mi muerte: 

Y en los brazos de mi amada, 
y arrullado por su aliento, 
fuera mi vida pasada 
á enlazarse con la nada 
entre frescura y contento. 



X 


p£Dno Fernandez be Córdoba. 
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icco GAo^ti¿>tico J^vtezccztOm 


La sesión del 50 del pasado Jimio llenó elertamente los deseos de los 
amántes de las letras y de las artes: la concurrencia estuvo brillantísima, y á 
no haber estado convencidos de que habitábamos un mundo de desgracias, hu- 
biéramos creído, al vernos rodeados de las, bellezas, que la adornaban, bailar- 
nos en un paraíso, contemplando las hermosas vírgenes de la Circasia. 

La naturaleza y el arte á porfia ostentaban sus encantadoras galas y arro- 
baban la mente del espectador por tímido é indiferente que fuese. 

La sección de pintura dió una muestra de la fecundidad, y el gusto que 
caracteriza á los hijos del Guadalquivir, y son tantos los lienzos espu estos eu 
esta noche, que para hacer una minuciosa descripción de ellos serian insufi- 
cientes los estrechos límites de nuestras columnas, pero, apesar de todo, nos 
'atrevemos á hacer una reseña, aunque leve, de los que mas han llamado nues- 
tra atención. 

El Sr. Esqiiivel, que ha alcanzado ya tantos laureles en el Liceo, y en 
la academia de la capital, presentó los retratos de SS. MM. madre é hija? 
que están pintados coa la dulzura y trasparencia, que se dejan ver en todos 
sus lienzos. El primero es sumamente parecido, y podemos decir, sin ar- 
riesgarnos á padecer una equivocación, que no hemos visto otro tan seme- 
jante, apesar de haber tenido el gusto de contemplar mas de una vez los 
que ban sido pintados- por los profesores de primer orden de Madrid. =Ei Sr. 
Bejárano espiiso varios cuadros, entre los cuales se miraba el retrato del Sr. 
Govantes en traje de gastador de nacionales: este lienzo nos ofrece un espa- 
cioso campo, si nos hubláseuios de detener á analizar las muchas bellezas, que 
coatiene, pero, siguiendo nuestro propósito, solo diremos que está lleno de 
verdad, pintado con mucha iiitelig-eiicia, y muy parecido: que el fondo está 
perfectamente entendido y estudiado, y que se ven perderse á lo infinito los 
grupos que están en lontananza. Ademas presentó dicho señor unas rui- 
nas góticas muy bien egecutadas, y llenas de magestad y melancolía. 

El Sr. Barron espuso entre otras cosas el retrato de Boque de Miranda: 
está bastante bien pintado, bien tocado el oro y la plata, y puesto el todo 
con mucha gracia. El parecido no es muy esacto, y no lo estrañamos, por- 
que ha sido hecho por una estampa en donde se pierde absolutamente el co- 
lorido del original. 

El Sr. Roldan presentó asimismo unos floreros pintados con sumo gus- 
to y delicadeza, y que nos recordaron los que hemos visto en una de las úl- 
timas esposieiones de la academia de S. Fernando egecutados por el señor 
Parra. 

El Sr. Cabrera lo hizo también de dos países, los que si estaban bien 
desempeñados, carecían de originalidad, pues que nos trageron á la imagina- 
ción otros dos del célebre Vernet. 



El Sr. Daqiie de Rivas espiiso dos cuadrltos d<* costumbres africanas muy 
bien pintados y llenos de orig^lnalidad. Ejitre otras muchas producciones 
4}ue adornaban la sala de la esposicion notamos dos cabezas pintadas por el 
Sr. Romero, y un boceto inventado por el Sr. Rodrig^uez que revelan una 
disposición nada común en estos jóvenes. Este último espuso también un 
retrato bastante bien ejecutado. 

También fueron presentadas por los Sres. Astorga dos Venus una sa- 
liendo del baño y la otra en un carro tirado por delfines, y rodeado de nin- 
fas y sirenas. 

La sección de literatura hizo alarde de sus conocimientos t entre las 
lindas composiciones que fueron leidas echamos de ver la fluidez y la arrog-an- 
cia de los versos del autor de J), Alvaro. 

La de música adoiesció de frialdad y si el Sr. Gómez no hubiera ege- 
cuíado, creemos, que por esta noche no hubiese dado muestras de ecsisíir. 
Es una lástima que cuando las demas secciones, que componen el Liceo 
e jercitan sus conocimientos con tanta brillantez, no contribuya también cstíi 
por su parte á darle el esplendor debido. — L. IL 

teatro. 


En la noche del 5 del corriente se verificó en el de esta capital, 
una función lírica á beneficio de los niños espósitos. La cortedad de nues- 
tras columnas nos impide hacer una verdadera apología del relevante mé- 
rito de la ópera del célebre y malogrado Bellini, que fue la que se esco- 
gió para tan benéfico objeto. Tenemos empero la satisfacmon de decir, 
que todos los artistas que componen la compañía filarmónica, hicieron los 
mayores esfuerzos por agradar al público, y potlemos asegurar que lo con- 
siguieron. concurrencia estuvo lucidísima y en ella se conoció la acer- 

tada elección que hicieron las señoras á cuyo cargo estaba la reparticipn. 
llamos pues á estas la enhorabuena por el feliz ecsíto de la función, es- 
tando seguros de que la sociedad de las indicadas señoras, llevará un dia 
á su auge el útil y piadoso estahlecimienío que protege la desgraciada 
h orfandad. 


Editor responsable D. Juas José Buejío. 
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POESIA DRAMATICA ITALIANA^ 


ARTICULO PRIMERO. 

Perdiéronse por siempre ios sublimes cantos de¡ poeta de Mantua. — Ya 
no se escuchan las sonorosas pulsaciones de Terejxcio, ni tampoco resue- 
nan los entusiastas acentos de los Sénecas en el escenario de Roma. 

Eas orgullosas frentes, que se alzáran antes enmedio del Capitolio, 
lian inclinado abatidas sus soberbias sienes, — Todo el antiguo esplendor de 
la ciudad del Tíber, ha sucumbido ai feroz impulso de unas indómitas na- 
ciones, í|ue, inundando el espacio del floreciente imperio , le han becbo 
perderse en la nada, de donde le sacaran los continuos esfuerzos y fati^ 
p;as de sus fundadores. 

Er\ licitas en sus terribles escombros han caído también las delicadas 
liras, y los majestuosos coturnos, que un tiempo fueron el ornato mas pre- 
cioso de Atenas, y que babiaii vinculado ya los conquistadores del miuido 
en el Lacio y en el Samnio. 

Un velo desastroso ba cubierto todo el continente de la bermosa Ita- 
lia. — Al puro celaje , que osciiára un día sobre los opulentos muros de 
Roma, ba sucedido im cielo fatal: el cielo de las tormentas, cu vas eléctri- 

y ^ y ^ . 

cas detonaciones hacen retemblar aim á sus aterrados habitantes. 

¡¡Desolación!!... ¡¡horror respiran solo los deliciosos campos, que vie- 
ran brotar aromáticas flores, ahora mancbados con la humeante sangre^ y 
el desacorde sonido de una lira empapada en llanto, se viene á mezclar 
con el aura emponzoñada de los sepulcros!!... 

El sistema del ing-enioso Arrio, este fatal error se lia apoderado de 
los soberbios conquistadores para ensaogTentar su triunfo, para oscurecer 
aim mas el amarillento reflejo que restára de las letras, y para eternizar 
su feroz é iiicalta dominación. 

lian pasado , empero , muchos años sobre las cenicientas ruinas del 
edificio universal, y con ellos han desaparecido basta ios melancólicos re- 
cuerdos de una felicidad perdida. — JE! herético dogma del presbítero de 



Alejandría ha dejado ya de escitar en los corajsones de los italianos la pe- 
lig^rosa novedad, que en su principio les infundiera, y una época feliz co- 
mienza á vislumbrarse entre la inmensa oscuridad de los sig-los. Las cru- 
zadas, estas saíjradas guerras, que encendieran mas y mas la obstinación 
de los sarracenos, y el fervoroso entusiasmo de los cristianos, han inocu- 
lado en la JEuropa el apego á la desconocida literatura, y han enseñado á 
cantar las dulzuras de una pasión noble y vehemente á los guerreros, que 
arrostraran en el campo de batalla mil y mil muertes con valor. 

Aquí empieza, pues, la nueva historia del teatro italiano, y esta es 
la que rae propongo esponer con la brevedad que me sea posible. 

Arrastrados por el espíritu de sus siglos y por su efervescencia re- 
ligiosa los primeros poetas, que imaginaron un drama, se vieron obligados 
á tomar sus argumentos en la historia sagrada. — La Pasión de Jesucris- 
to y El Eunuco de la reina Candaccy La Susanuy y otras mil produccio- 
nes de esta especie, fueron representadas al priiieipio en las iglesias duran- 
te la semana santa y pascua de resurrección. Estendiéronse después á ios 
nacientes coliseos, reservando siempre im lugar distinguido á la Pasioiiy y 
esta era puesta en escena solamente los jueves santos. 

Vinieron en seguida las comedlas delV Arte^ cuyos actores trabajaban 
enmascarados, y en las que cada uno representaba con el trage, la cos- 
tumbre, y el carácter particular de una ciudad ó población. 

Poníase á cada lado del teatro una copia del escenario con la dispo- 
slcloii y el orden de las escenas, y el actor antes de presentarse le echa- 
ba una violenta mirada, como para recordar lo serio, sublime, ó jocoso de 
su papel. 

Carecían ademas en sus representaciones de uno de los mas necesa- 
rios alicientes, y esta falta les proporcionaba casi siempre una nionoioriia 
insoportable. 13esconocieron lo ventajoso de las actrices, ó por mejor de- 
cir, en su superstición juzgaron irreverente é indecoroso pora el bello sec- 
50 coiilrahaccr la infinidad de caracteres, que son indispensables á un có- 
mico: pero, sea: como quiera, es muy cierto que por este medio se priva- 
ron de una veníala mcalciiiable. 

Las comedlas delV At^te no podían ser ejecutadas sino por actores muy 
ejercitados, capaces de componer sus papeles representándolos, y de dar á 
las reprcseiitacioiies el interés y el agrado necesarios. Los cómicos de 
aquella época eran, por lo regular, gente despreciable, que uniendo esta 
calidad y lo grosero de sus acciones á la ineptitud de las ridiculas y estra- 
vaganíes farsas , en que abundaron las citadas comedlas, no tardaron en. 
perder su crédito, y fué necesario abandonar el teatro, ó buscar im eficáz 
remedio en su regeneración. 


J. A. DE LOS Ríos. 



INSPIRACION DE UNA CAMPANA. 


Grato tne fuera allí de la campana 
El Ití^bre tañir que muerte anuncia^ 

(D. Eugenio de Tapia.} 

]Es media noche!!! ¡liig-obre resuena 
una campana desde la alta torre! 

¡ci campo y la ciudad su voz recorre^ 

«le misteriosas sensacioaes llena...! 

Asi la escuché yOj cuando empezaba 
en mi intenso penar, agonizante, 
un sueño convulsivo...., delirante, 
que á las tumbas y al mar mi ser llevaba. . . . 

¡A las tumbas. . . . ! ¡oh Dios! alb no alcanza 
del destino la mano endurecida, 
que consumiera mi naciente vida, 
como el plomo en las fieras la pujanza..... 

Sigue esparciendo ¡címbalo adorado! 
al mundo ingrato tus sonidos graves; 
cantan ahora las nocturnas aves^ 
suspira triste el corazón llagado. 

Y de la parda niebla revestidas 
cruzan los aires sombras vagarosas, 
saliendo de las tumbas pavorosas, 
en gallardas sirenas convertidas. 

Ellas le escuchan en el bosque umbrío^ 
en torno de sepulcros respetosos, 
de ruinas en huecos cavernosos, 

V en las orillas del undoso rio^ 



Tu aumentas la armonía en sus cantares, 
tristes aun mas que el ultimo suspiro.... 
mas sublimes que el aura que respiro 
junto á la márgen de soberbios mares. 

Del moribundo en el salón resuenas; 
acompañan tus ecos su agonía... 

¡ya no te escuchará durante el dia! 

¡vá á finar su dolor, sus hondas penas....! 

Ea eternidad le anuncias espantosa, 
los dobles de la pompa funeraria, 
cuando dirige lúgubre plegaria 
á los cielos la turba religiosa. 



' ^ ye 0 ^ 

Ciiandío el pueblo su fcrctifo rocíea, 
fingiendo compasión y grave pcna^ 
cuando del templo la estensioii se llena 
del puro incienso que do quier ondea..* 

Y te escucha en la cárcel tenebrosa 
con susto el criminal, con impaciencia, 
cual precursora de fatal sentencia, 

ó como nuncio de la muerte odiosa. 

Súbito se levanta y prosternado 
ante una cruz en la pared colgada, 
allí mira su mano descarnada, 
y su nombre con ¡sangrel señalado... 

Y alguna mustia y solitaria luz 
representa á su espíritu angustiado, 
cuando alumbre otra luz su cuerpo helado,^ 
cuando descanse en hórrido ataúd. 

Y la luz de otro mundo la creyó.... 
la que refleja en el sepulcro escuro, 
cuando de triste luna el rayo puro 

en sns inmundos senos penetró. 

p( Maldición á la fúnebre campana”!!! 
esclamará furioso en su delirio. 

!((Elia me trajo tan cruel martirio!!! 
jNo veré v^a la luz de la mañana”!!! 

El magnate en su lecho se estremece, 
¡triste campana! al percibirte á tí; 
se calma el ardoroso frenesí, 
en que su dicha y su placer se mece* 

Te maldice también y hondo suspira, 
y maldice la copa dó bebiera 
el néctar delicioso que le diera, 
en ella la beldad en quien respira...* 

Te bendicen las vírgenes sagradas 
del triste claustro en el oscuro seno, 
y de celeste amor su pecho lleno 
al)andonan el sueño apresuradas. 

Unidas en el templo sacrosanto 
elevan su plegaria fervorosa, 
mas para que el perfume de la rosa 
al desplegarse su purpúreo manto. 

Alli te mueve ¡láiigmida campana! 
bermosa virgen, agitando el velo... 

Mía parece un serafín del cielo... 

^cantadgra^ como floc temprana. 


t 


|Ceác fácil tns cuerdas á su ardor... I 
nivea su mano es... ¡ay! niveo su pecho... 

:¡ya le ha cedido su florido lecho, 
y el anillo nupcial vm Dios de amor!!! 

Mas... ¡ay! ya no te escucho... ya no suenas.. í 
el canto virginal ha comenzado. . . 
el sueño de mis ojos se ha ahuyentado.... 

¡solo me queda mi dolor.... mis penas!!! 

Fuancísco RoopvIGUez Zapata. 

HISTORIA. 


ARTiCUTO PRIMERO. 



Este célebre emperador nació en Itálica según la mayor parte de los 
historiadores, ciudad que fundaron los romanos á una legua de distancia 
de esta capital, en 18 de setiembre del ano o2 de J. C. Principió su 
carrera sirviendo á Vespasiano y á su hijo Tito en las guerras eontra Jos 
judíos, en las que acaudillaba la duodécima legión. Su ánimo guerrero y 
esforzado lo hizo distinguirse de tal manera en las batallas, que fue cau- 
sa de que lo adoptára y asociára Nerva á su reinado. El pueblo roma- 
no liabia concebido iisongeras esperanzas de ios talentos militares de este 
hombre estraordinario, que no desmintió y aun superó con sus repelidos 
trliinfos^ y el senado lo elevó á la dignidad de César, 

Dudamos por donde empezar á enumerar tantas y tan repetidas con- 
quistas como aieaiizó, coronando siempre sus sienes el laurel de la victoria. 
J^a Dacia, ese país tan vasto, que tiene cuatrocientas leguas de circunfe- 
rencia, fué conquistado en cinco años, quedando sujeto al imperio roma- 
no: aquellos pueblos aun miran coei asombro los vestigios de un camino 
militar que se estieude desde las orillas del Danubio , hasta la plaza de 
Wéndeo, que está en las fronteras del imperio otomano y ruso; él lo hi- 
ciera para mas fácil comunicación de sus tropas, y eterno monumento de 
su memoria. 

Ya anciano concibió el grandioso proyecto de subyugar las naciones 
del oriciite; sus espediciones todas fueron tan brillantes como rápidas ; y 
en todas parles dejaban claras señales áe su invencible valor. Derrotó á 
los parios, que aunque entonces estaban debilitados por sus guerras iiites- 
tlnas, eran respetados sin embargo de las demas naciones. Corrió en triun- 
fo las riberas dei TiVris, desde las montañas de la Armenia, hasta el eolio 
de Persia: navegó por este mar distante, destruyendo con sus armadas las 
costas de la Arabia. Sus legiones vencedoras de todos los peligros, y de 



tantas naciones como se le opusieran, caminaban org^üliosas basta el fin del 
mundo. Roma atónita, contemplaba con asombro que los reyes del Bos- 
foro, de Coicos, de Iberia, de Albania, Osrhoenia, y el soberano de ios 
Partos, recibiesen sus diademas de manos del emperador, que los invenci- 
bles habitantes de Carducha, los Medos y otros pueblos implorasen su pro- 
tección: y en fin, que los paises de la Armenia, Mesopotamia y Asíria, 
con otras naciones cuyos nombres jamás habian oído, quedasen sujetas á 
su dominio. 

Trajano, mas grande que las naciones que venciera, cstendió su im- 
perio desde el muro de Antonino y los límites septentrionales de la Hacia, 
hasta el monte Atlas y el trópico de Cáncer 5 y desde el Eufrates, hasta 
el occéano occidental. Las poblaciones que cubrían la circunferencia de 
ciento ochenta mil leguas, obedecían llenas de espanto el mandato imperial 
del soberano de cien naciones. Su nombre se pronuncia aun con asombro 
por todos los ámbitos del mundo, y millares de monumentos levantan por 
todas partes sus desmeíroiiados escombros, para decir á los siglos venide- 
ros la grandeza de este hombre. 

Circunscriptos tan solamente en este artículo á describir su carrera 
militar, nos propondremos en el segundo, señalar los monumentos de ar- 
quitectura que se deben á la protección que dió en su imperio á las cien- 
cias y á las artes. 

Ñuestro corazón a! leer la historia de este emperador se sobrecoge, 
y lleno de temor y de respeto, le consagra la admiración que se merece. 

Pedro Coronado y Romero^ 





Pareceme á Icis veces que sensible^ 
Compasiva á mi afan^ este retiro 
Viene á honrar con su vista^ á hollar el prado^ 
u4 respirar el aire que respiro, 

D. M. í. Quintana. 


Yo vi una noche en delicioso sueno 
deshacerse las nubes de mi alma: 
un fantasma de gloria, que alhagüeño, 
me hizo gustar de la perdida calma. 

Placentera y fiigáz vi una ilusión 
inundar de placer el pecho mió 5 
su néctar deslizóse al corazón, 
en vez del cáliz de la hiel sombrío. 


Yo vi un sol refútente en mi ag^onia 
de mi \ida la noclie iluminar: 
soñé ser venturoso el primer dia ... 
el raudal de mi llanto vi secar» 

Puerto de salvación vi en la tormenta, 
en sed ardiendo divisé una fuente, 
el áng'el del placer se me presenta.... 
batió sus álas en mi yerta frente. 

Cual pereg’rino en arenal desierto 
una sombra encontré dó cobijarme, 
en el sepulcro yá.... después de muerto 
vino un dios de la nada á levantarme. 

De la visión que en mi delirio vi 
quedó un dulce vestigio en mi memoria^ 
un Edcm de delicias ver creí, 
desde un infierno divisé una gloria.. 


Porque soñaba, miiger,, 
.ver tu rostro angelical, 
y estasiado en el placer 
esos labios de coral 
en mi mente soñé ver. 

Vi tus mejillas de rosa, 
vi tu téz de aroma y flores, 
vi tu risa cariñosa, 
vi tus oios amadores, 
y tu hablar senti de diosa,. 

Vi tn nítido cabello, 
vi tu mano de marfil^ 
ver soñaba tu pie bello, 

V tu frente cual de abril 
el matutino destello. 

Soñaba vo dulcemente 
mundo de luz ideal, 
y rodaba por mi mente 
un arcángel humanal 
en una esfera esplendente. 

Eras tú en aérea nube 
sublime cual mar inmenso, 
bella cual vapor que sube, 
del aromático incienso, 
á la región del querube. 


Yo te vi, muí>*er divina, 
con la melena flotante 
en tu espalda peregrina^ 
vi tu angélico semblante 
como el de sol que declina. 

En el sueño sorprendido, 
me pareció que soñaba, 
en ilusiones perdido, 
que por un mundo vagaba 
de placer embebecido. 

Escuché tu blando acento 
cual de trovador lejano 
que cu sus olas lleva el viento: 
sentí en mi labio tu mano, 
y escuche tu juramento. 

Estasiado,. . . , delirante, 
me postré á adorarte allí, 
de placer casi espirante, 

V una mano tuya.... sí.... 

•j 

me levantó en el instante. 

¡Me parece, maga mía, 
que entre mis brazos te estrecho 
con celestial alegría, 
que siento latir tu pecho, 
y que tu aliento bebía!! 
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jMas después una niebla cnnegfrecida 
en manto funeral veló la esfera....! 
y horrendo en el espacio recrujiera 
el bramar de la nube enfurecida. 

^Horrísono buracan lueg*o mujió^.... 
pálida luz en la tiniebla brilla.... 
del abismo, á mis pies, miro la ^orilla.... 
el sueño que g*océ.... despareció! 

¡Desperté/ ¡desperté! ¡sombra adorada! 
¡filé mentira.,., fué sueño.... fue ficción, 
im consuelo fugaz al corazón^ 
una ventura en ilusión gozada! 

¡Aun en mi rostro el llanto se derrama! 
¡bulle en mi pecho abrasador veneno! 

¡el porvenir está de horrores lleno! 

¡fuego jievorador mi sien iufiamal 


'Vuelve sueño con tus ñores 
y con tu so! refulgente^ 
con ei agua de tu iiiente., 
y tus astros brilladores, 
y íu perfume de orienie. 
Vuelva tu soiiibra apacible 
tu puerto de salvación, 
tu arcángel de bendlcioa 
con tu brisa bonaiicibie, 
y tu celeste maíisioii, 

V 


A uelva el Edem de delicias, 
vuelva íu dios salvador 
jcoa el ángel del amor, 

V sus tímidas caricias, 

V su acento seductor. 

¡Sueño vén, porque en tí vea 
esa mujer que yo adoro! 

¡que al infeliz en su lloro 
ese fantasma recrea 
aunque pase, y sueño sea! 

dcAA José Bueno. 



Con este título acaba de ver la luz pública en esta ciudad (ama co- 
lección de poesías contemporáneas recogidas por D. Miguel Tciiorio” que 
amuiciamos en uno de nuestros números anteriores.— Obligados por nues- 
tra posición á emitir nuestro dictámen, acerca de las obras literarias que 
se publiquen, lo daremos de esta con toda la franqueza é independeíicia 
sjiie nos caracteriza. — Foco acostumbrados á ver en Sevilla publicacioiies 
de esta especie, confesamos qiie nos lia sorprendido agradablemente la que 
mencionamos, y no podemos menos de saludar con entusiasmo á su edi- 
tor, por haber llev'ado á cabo tan laudable empresa. — En esta colección 
liemos eiicoatriido^ composiciones de baslants mérito, derramada en algunas 



4a tcríiura de Garcilaso, y estampado en otras él inmortal fuego de ios 
Herreras y Riojas. Presagiamos muclios triunfos á sus autores^ y que 
honrarán un dia con sus producciones hriilantes, ia patria que ios \ié na- 
cer. El ardiente suelo de Andalucía, en casi todas las épocas, ha pr o- 
diicido genios que han aumentado el esplendor de las ciencias y de ias ar- 
tes. En nuestro siglo cuando la literatura lia tomado un mo^ imiento es- 
traordinarlo y sorprendente, por cansas que nadie ignora, no deliió espe- 
rarse menos de Sevilla, donde han ecsistido siempre los mejores elemen- 
tos de civilización y de cultura, 

Ea poca estension de nuestro periódico, no nos permite hacer im 
análisis circunstanciado de cada una de Jas composiciones que contiene di- 
cha colección. Solo nos limitaremos á indicar, que las bellezas en que 
abundan, oscurecen los limares que hemos notado en algunas, leídas de 
buena fé y sin espíritu alguno de parcialidad. 

Memos sentido que ima colección tan linda haya salido con una por- 
ción de erratas, que deslncea y destrozan completamente, á primera vis- 
ta algunos periodos, porque rara vez ó nunca se lee ia página, donde 
se han salvado^ y siempre se notan con repugnancia las iiicorr eceiones. En 
un tiempo en que tan esmerados salen los trabajos de la prensa, y en que 
por fortuna hay un público inteligente que juzgue, deben diipliearse ei 
cuidado y la esactitud para evitarse estos defectos, perjudiciales siempre, y 
iiiiiclio mas en materias de literatura y de poesía, que si láii marcada'S 
con el sello de ia perfección, lo ilevan también de la inmoríalidad. — Es- 
peramos que la segunda entrega, que nos han asegurado saldrá pronto, 
se verá libre de unas faltas que tanto se lian estraíiado en la primera. 

La estampa que acompaña á esta, que es la Catedral de Sevilla, vis- 
ta desde el patio de los naranjos^ está beclia, á nuestro parecer, con bas- 
tante inteligencia 5 pero cstrañamos que ios Sres. dibujanles hayan plan- 
tado tristes llorones, en donde solo se miran fértiles y aromáticos narcm- 
Jos. Este es ciertamente mi accesorio^ pero por lo mismo debían haber- 
se consultado la verdad y la esactitud. Quizá esta vista estará hecha en 
tiempo que aquellos eesistieron en el citado patio, y bajo este supuesto 
solo teiidrianios que decir, la dá cierto aire de tristeza, impropio del cielo 
de Sevilla, y dei hermoso edificio que representa. — L. R. 



Aunque el epígrafe de nuestro periódico anuncia solo literatura y ártes, 
no nos parece demas ocupar algunas eohimnas con artículos de historia na- 
tural, que en realidad no está escluida de aquella primera clase. Así pnes 
principiaréinos dando algunas nociones de animales, que ya por sn rara fi- 



82 


í^ura, ya por los variados usos á que las destinó la naturaleza, deben lla- 
mar la atención de nuestros lectores, procurando huir de la descripción 
de aquellos, de que se haya hecho mención en otros periódicos del mis- 
mo instituto. 

FAMILIA, LLAMADA POR LO COMUN, SIN DIENTES. 

Entre las diferentes clases de animales cuadrúpedos que nos presenta 
la América, ecsiste una llamada sin dientes, porque carecen de esta por- 
ción del sistema huesoso, aunque no en todas sus partes, pues á unos le 
faltan los incisivos, á otros estos, y los caninos ó colmillos dcc.: vamos á dar 
una sucinta idea de ellos. 

Los animales que componen la familia sin dientes son el tato ó «r- 
madilloy el oryeterope^ el hormiguero ó mirmeeófago y el pangolin. 

El primero, de menos de mediana estatura, presenta su cuerpo 0^rue- 
so y caído sobre las piernas^ es notable entre los mamíferos por la va- 
riedad de las piezas que componen su esterior: la frente está cubierta por 
una especie de coraza, muy difícil de traspasar, que llega hasta un poco 
mas abajo de las espaldas^ desde aquí basta la grupa, ó parte inferior de 
los lomos, se vé otra coraza aun mas fuerte que la anterior, dispuesta en 
fajas paralelas que llegan al estremo del lado contrario, á semejanza de una 
faja rayada á lo largo^ en la unión de estos dos estreñios presenta el es- 
terior de este animal varios pelos, asi como en algunos sitios donde no 
pudo formarse la escama. Las piernas, también muy cortas, se hallan gua- 
recidas del mismo modo que lo restante del cuerpo, ofreciendo á la vista 
un brillo deslumbrador: las uñas son largas, afiladas y propias para cavar 
y aliooílar la tierra, donde establecen sus guaridas. Este animal no posee 
sino ocho muelas, de forma cilindrica, y que hacen el oficio de los colmi- 
llos^ se alimenta de vegetales, de insectos y de cadáveres, se encuentra en 
los países calientes y en los templados de América. 

Otra clase muy semejante á la del tato es el claniyforo^ cuya sola 
diferencia es no tener el cuerpo como aquellos cubierto de la indicada 
coraza ó escudo de escamas, sino solamente la parte del espinazo en toda 
su longitud. 

Los hormigueros ó mirmecófagos ^ habitan los mismos lugares que los 
tatos ^ pero se distinguen de estos fácilmente por su cuerpo que es vellu- 
do, como la mayor parte de los mamíferos, y por el hocico afilado, largo, 
de figura de un cono cilindrico, que termina en una pequeña boca sin dien- 
te alguno. Sus quijadas, aunque bastante grandes, están dispuestas de cier- 
to modo, que no pueden comprimir el alimento, pero en cambio la natu- 
raleza les dio una lengua filiforme, de una longitud estrema, y que pueden 
sacar fuera de la boca mucho espacio. Ranada por un humor gelatinoso, 
que afluyen los órganos de aquella cavidad, les proporciona el medio de 
alimentarse sin gran trabajo. Cuando estos animales sienten el poderoso 


estímulo de la hambre^ cscarvan y ahondan con sus unas ag^uzadas y sin 
número, cerca de los sitios donde se reúnen las hormigas, su único sus- 
tento, y las obligan á hiiir^ entonces estendlendo la glutinosa lengua atraen 
á ella, aquellos reptiles, que son introducidos en la boca. Sus pasos son 
muy lentos y debían serio tanto mas^ cuanto que sus uñas tan largas y 
aguzadas, recobran en el estado de reposo una laxitud,- encorvándose há- 
cia dentro, que los impele á cainlnar con los bordes de los pies. Esta 
clase de mamíferos nunca abortan mas que un feto, que acostumbran á 
llevar sobre las espaldas. Otra especie mas privilegiada suele tener ia co- 
la musculosa, sirviéndose de ella para enroscarla en las ramas de los árbo- 
les, por los cuales saltan. La longitud de estos animales es de cuatro pies 
y habitan los lugares bajos y bámedos. 

Los orycteropes que se asemejan inucbo á los anteriores, no se dife- 
rencian de ellos mas que, en tener la boca armada con corlaiiies muelas, 
y en las uñas que son redondas y aplanadas. Estos, solo se hallan esi 
el Cabo de Suena Esperanza, con el nombre de lechoiicillos . 

Ultimamente el panaolin^ aunque igual en sus alimeotos y costumbres 
al mirmecófago^ varía coiisiderablemciite en cuanto á su estructura. La ca- 
beza es muy parecida á ia de los lagartos^ desde la frente está cubierto 
de escamas ancliás y agudas, dispuestas con simetría, y entre ellas varios 
pelos gruesos aunque cortos. Esta disposición les es favorable para la 
defensa contra ios ataques de los demas animales^ forman ima bola en- 
corvándose hácia Si, y por coiisiguieníe erizan las escamas, y piiiizan fuer- 
temente á los que intenten tocarles: es muy comiin este animal en las cos- 
tas de Africa y en las Indias orientales. 

Apesar de los vivos deseos í|ue nos animan, nos es imposible dar á 
nuestros lectores algunas láíiiinas, por las cuales ayudados, pudieran llegar 
á conocer sin trabajo estos raros fenómenos de la naturaleza. El poco uso 
que se hace en esta ciudad del grabado, y el inmenso costo de la nacien- 
te litografía, conquista de grande valor, nos impiden por ahora eiiniplsr nues- 
tros deseos. Tal vez llegue un día, en que consagrando ai público las 
débiles fuerzas con que luchamos, le presentemos como ofrenda, el resul- 
tado de algunas ventajas, y entonces podrá reconocer los originales en los 
dibujos practicados por el lápiz del ingenioso artista, que por fortuna no 
son pocos ios que han debido su inspiración á las risueñas márgenes del 
Bétis. 

J. Moxtadas. 


DESPEDIDA DEL BETÍS. 


Padre risueño, que en quietud afable 
el suelo bañas de la patria mía, 
siempre sereno, tus corrientes puras, 
plácido rio, 



Corren cantando g'ratitud y amores^ 
los sáuces nacen en tu fresca orilla, 
y tiernas mimbres de tu jug’O beben 
néctar sabroso. 

Deja que riegue con mi acerbo llanto 
tu sacra playa, dó tranquilo un día 
de amor el fuego respiraba alegre 
grato mi pecho. 

Ya no hay inas dicha que TÍvir penando 
finó la gloria que estasiaha el alma^ 
solo á mi pena templará sus iras 
féretro helado. 

A Dios, te dejo: de tu margen hiiyo^ 
vive feliz, y de tus aguas beban 
otros mas dignos de ventura y gloria, 

que yo infelice. Diego Herreros. 

BEATRICE DI TEYDA. 


MUSICA D£t INMOP.TAL BEELIIVI, EJECUTADA EOR PRIMERA VEZ EN EL TEATRO 

DE ESTA CIUDAD EL SABADO 7 DEL CORRIENTE. 

No podemos menos de tributar al sublime genio de este desgraciado autor 
un laurel tan jiisíamenie merecido. Víctima en la primavera de sii edad del 
aIcTOSO encono de sus contrarios, lia privado al mundo la envidia de uno de los 
talentos mas colosales de Europa. — Un sello de amargura y de destrucción vá 
impreso por lo comuu en las obras del desgraciado Delilni^ romántico por 
esencia, conocía los grandes afectos, la sublime lucha de las pasiones, y la ter- 
luu’a mas sentimental y mas triste que puede imaginarse. Parece que presa^ 
giaba harto tiempo había el corto espacio que le quedaba, para cumplir su 
importante misión sobre cl mundo, á quien regaló con tanta munificencia, y 
que pagó con tanta ingratitud sus laudables esfuerzos. — En la Beatrice ba pro- 
curado el autor reunir las bellezas mas notables de todas sus obras, para presen- 
tar á los ojos del culto inteligente, un modelo de difíciles combinaciones, y un 
esmerado gusto, dulzura y espresion inconcebibles. En efecto hemos visto 
1 emiidos en ella los mas sorprendentes rasgos de la Norma y de los Puritanos, 
de donde parece haber escogido mas, sin que se observe en la Beatrice recuer- 
do de obras de distintos autores. El artista murió, pero su gloria no morirá 
imiica, y el laurel que cipo sus sienes, coníínuaiiiente será refrescado por la 
3iiemoria de los que admiren sus sublimes peiisamieetos. Deseó dejar un re- 
^’riierdode su triste vida, y lo consiguió: pero quiso aspirar ó mas, y la envidia 
quebró sus aniniosas alas. — Eos aplausos que se tribuíaii al genio son gotas de 
s ocio, que caen sobre las flores que coronaron su sien. — -No podemos hacer 
|)aríieii!ar mención de las piezas de esta ópera, porque todas necesitan superior 
elogio al que le dieramos, si se csceptiia el sublime quinteto del segundo acto, 
«pie es hermosísimo, y íjue nos bizo sentir una coiuuocion estraordiiiaria. — La 
ejecución fiié buena: el Sr. Baillou nos agradó bastante. El Sr. Gaggiaii tani- 
Idea nos gustó; pero la Sra. Bolittrigarí arrancó las lágrimas de nuestros cora- 
zones, especialmente eu el indicado quiiiíeto. — Dárnosles pues la enhorabuena 
por el feliz desempeño de sus partes, sin olvidar álos coros que merecen una 
particular mención, y á los profesores de la orquesta que mostraron su facilidad 
en la ejecución. El público, como nosotros, no dudó tributar aplausos á los 
primeros j haciéndoles repetir varias piezas de la indicada ópera. 

Editor responsable D. Juan José Bueno. 


NtHERO 8. 


12 Cuartos» 



22 de Julio de 185B. 


¿éta^o ccchucct bej ioo j>oeéidJ, 


( CONCIiüSIOIf . ) 


Podrá haberse estraoado seguramente, que no hayamos hablado basta 
ahora de A. de la Martine, siendo así que su nombre es tan conocido 
en Europa como el de los mas célebres literatos franceses, y mucho mas 
que el de algunos de los que ya nos hemos ocupado. Este error aparen- 
te en la colocación ordenada de los hombres de reputación, quedará com- 
pletamente disculpado cuando sepan nuestros lectores, que lejos de olvi- 
dar á este célebre poeta, lo hemos tenido tan presente que hemos hecho 
un estudio particular de no citarlo para hablar separadamente de él hoy, 
prometiéndonos colmarle de cuantos elogios puedan salir de nuestra plu- 
ma. Dirémos ante todo que A. de la Martiae, gefe de una escuela di- 
versa de la de Mugo, tan completamente diversa, que pudiera decirse an- 
típoda, es acaso el hombre predestinado para fijar á ía poesía el camino 
que dehe seguir con las socieclades futuras y tal vez eoa la presente en 
su último periodo de vida. Tiene á miestro juicio la misión de regene- 
rar la poesía en su aspecto filosófico, y confiamos que armado como lo es- 
tá solamente de fé, de dulzura, y de melancolía, conseguirá al fin arrancar 
de manos, al parecer mas robustas, la bandera literaria que tiene por lema 
en la actualidad materialismo^ para tremolarla como vencedor, trocando es- 
te en el de espiritualismo religioso. 

Para juzgar á la Marline basta solo leer algunas de sus composicio- 
nes, en donde se halla caracterizado definitivamente. El lector nos dis- 
pensará si las citamos, y si de alguna copiamos estrofas para corroborar 
nuestra opinión. 

El poeta moribundo^ es quizá su mejor obra. Entusiasmo, melanco- 
lía, dulzura, filosofía, todo se halla en cualquiera de los versos de esta pro- 
digiosa composición, si bien es cierto que no son siempre los mas perfec- 
tos, pues en ellos se nota algún descuido. Perdonable é imperceptible es 
sin duda este pequeño Umar, cuando el lector admira estasiado esos rasgos 


divinos de un sentimiento sublime y delicado, que dejan en el alma una 
impresión tan dulce como los besos de un ángel. 

La coupe de mes jours s est brisce eiicor plcine^ 

Ma vie en longs soupirs s’enfiiit á cliaqiie baleiue^ 

Ni larmcs ni rcgrets ne peuveiit i’arréler^ 

Et baile de la mort sur i^airain qiii me picure, 

Eu sons entrecoupés frappe nía derniere lieure; 

Faut-il g'éinir? Faut-il cbanter? 

Una composición que empieza así, conmueve desde luego el corazón: 
¿quién no sentirá una impresión estraordinaria, al ver un hombre que en 
el lecho de la muerte, cercado de las sombras que acompañan al moribun- 
do, prócsimo á despedir el nltimo suspiro, en esa situación terrible, en la 
cual transportado el poeta por su inspiración,, siempre tiembla y llora, en 
esa situación espantosa decimos, se pregunta la Martiae á sí mismo Faut-il 
gemir? Faut-il chauter?^ 

Cliantons, piilsque mes doigts soat encor sur la lyre^ 

Chantóos, piiisque la mort,’ comme au cygnc, m’inspire 
Aux bords d’iin aiitre monde un crí mélodieux. 

C’est un présage Iicureux donné par moa génie; 

Si notre ame n’est ríen q’amour et cjuliarmoaie 
Qu’un cbant dlvia soit ses adleux!. 

Cantemos, dice, con la tranquillílad de un bienaventurado, cantemos, 
y todo el resto de la composición es un. canto celestial, divino, como si 
piilsára el arpa de un serafín. 

Los Preludios^ Las Estrellas ^ El Crucifijo y Bonaparte^ son otras 
tantas maravillas: son producciones que entusiasman y que arrebatan la 
imaginaeion. Botado este poeta de una susceptibilidad admirable lo dice 
todo, y colora todas sus creaciones con esas tintas pálidas; pero inspira- 
doras, como la luz del crepúsculo, que. tan dulcemente penetran basta el 
(iorazon. El alma se baña coa la lectura de sus obras en un bálsamo 
encantado. Su modo de decir es láopuido y misterioso; y sus imáí^enes 
producen la impresión misma que ios fantasmas que fínge algunas veces 
ia acalorada faníasía, leves, aéreos é indefinibles, como los vapores de un 
lago. Este es á nuestros ojos el poeta A. de ia Martine. Este es el 
bombre á quien damos con la mas pura fé una débil prueba en este ar- 
tículo, dei entiisiasino que sus producciones nos inspiran. 

Nada tenemos que añadir para dar fin á nuestro propósito de bos- 
quejar el estado de la poesía. Nucsíros lectores conocen ya á los hom- 
bres mas notables en este género de Europa, y saben también, y nosotros 
lo hemos dicho ya, que los dos priucipios filosóficos, rivales sin eslrucn- 
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do, se disputan la corona de la literatura. La poesía fluctúa aun, y nos- 
otros hacemos sinceros votos por el vencimiento de uno de estos princi- 
pios, que será si no nos eug^añamos, el nuevo salvador de las corrompidas 
sociedades. 

M. Tenorio. 


A petición de algunos suscritores damos ^abida en nuestro periódi- 
co á la siguiente composición, una de las mejores de su autor, y, en nues- 
tra opinión, de cuantas se han publicado en Lspaña, desde que la literatu- 
ra y ia poesía recibieron en ella el grande impulso que les dió el Artista, 
Insertada solo en este brillante periódico de que muchos carecen, y del 
cual debia hacerse una reimpresión, creemos muy propio del fin que nos 
hemos propuesto darle mayor publicidad, haciendo en esto un beneficio á 
los que han cooperado con sus intereses para llevar adelante nuestra em- 
presa, y tributando á su jóveu autor el homenage de ntlestra admiración 
y del alto coacepto que nos debe. 



Imposible arrancar del alma mia 
sino acentos de amor!.... Caber no pueden 
donde impera tu iniájen adorada, 
patria, gloria, amistad..... cuanto solía 
mi pecho conmover..... ya todo cede 
á la ardiente mirada 
de tus luceros bellos! 

Mal mi grado á sus májicos destellos 
mi turbulenta vida está sujeta, 
como al influjo de fatal cometa, 
cede el bajel ai ímpetu rujíente, 
del Imracaii sañudo, 
y al puerto amigo arrebatarse siente, 
ó va á estrellarse en el peñasco rudo: 
asi en la fiebre, dó anhelando jira 
ésta alma delirante 
tus ojos son, Amira, 

los que entre el puerto y el peñasco eilraiite, 

sin elección, perdido el alvedrío 

la Oscilación del liuracan Imprimen, 

y en ciego desvarío 

lánzase á la virtud, lánzase al crimen. 

¡Y este vaivén continuo, esta perpetua 



^ 88 

conmoción es la vida! — ¡Cuántas horas 

mudo, yerto, insensible, 

como la piedra en que sentado estaba 

en seguir las sonoras 

ondas de la corriente, que pasaba 

inerte consumía! 

¡Cuántas la vista atenta 

iba siguiendo estúpido la lenta 

sombra, que en derredor del tronco huía. 

Campo de soledad,, yo te buscaba,, 
porque el mundo decía, 
que la felicidad en tí habitaba, 
en aquel corazón que la invocaba, 
su misterioso bálsamo vertía. 

Mi corazón ds fuego. 

en ti no la encontró, floresta umbría,. 

silenciosa montaña, campo triste, 

yo lá paz de la vida te pedia, 

tú. la paz de la tumba me ofrecisteí. 

F elicidad ¿dó estás? Este vacío, 
que al dilatarse el corazón no llena, 
ven ocúpalo tú. Si ronco suena 
eL guerrero clarín, y á la matanza 
el hombre vuela contra el hombre, díme 
¿bastaráme empañar la férrea lanza 
y á la- pugna volar? Cuando mi diestra 
al son triunfal de los preñados bronces 
en sangre bañe la mortal palestra, 
misterHísa deidad ¿te bailaré entonces? 
En el tropel del mundo 
yo también te busqué. Torvo guerrero 
sobre carro veloz, de lauro ornado,, 
ajitando el acero 
en lágrimas y sangre salpicado, 

Haiido al cruzar la turba peregrina 
«felicidad? «feKcidad^’ clamaba 
y en tanto «aquí domina” 
otro de sde la tumba me gritaba; 

¿En la vida? ¿En la muerte? 

¿Donde estás para mí? — Silencio mudo!^ 
y las horas corrian! . . . . . , 

y los años volaban! 

las hojas de los árboles calan 

las hojas de los árboles brotaban. — 


]Uiia mujer! con su flotante velo 
tocó ai pasar mi frente^ 
trocóse en fuego de mi pecho ei hielo, 
mis entrañas temblaron de repente: 
los brazos tiendo á la fantasma bella 
mas ai asirla, alzada 

vi un ára ante mis pies, y detras de ella 
mi visión adorada, 
y un misterioso acento que decía: 

«¡profanación*!.... ¡delito!” 

V en su abatida frente se leía 
un juramento escrito. 

Mi planta no, mas de mi pecho ciego 
lleg'ó un lamento á penetrar su oido, 
y en sus trémulos labios tocó el fuego 
de mi ardiente jemido! 

Abrió sus ojos por la vez primera 
lanzándome una lánguida mirada, 
cual si sus puertas el infierno abriera 
á un alma condenada. 

¡Ah! ¿que me importa? Ajitacion sublime, 

¡yo te adoro! Tú eres 

alma de mi ecsistencia. — Oprime^ oprime 

un corazón á quien la calma espanta. 

Inunda, inunda mi mejilla en lloro: 

Clamar me oirás entre congoja tanta: 

«¡ajitacion sublime! ¡yo te adoro!” 

Ventura de ua Vega. 


HISTOHIA. 


ARTICULO SEGUNDO. 



La necesidad de dedicar las columnas de este periódico á asuntos, aca- 
so mas interesantes, que los que tratamos ahora, nos ha obligado á escri- 
bir la vida de este emperador en dos artículos. Ya anunciamos en ei an- 
terior, que nos ocuparíamos en este de hacer una ligera reseña de la 
protección que le debieron las ciencias y las artes, especialmente estas úl- 
tiiaas que llegaron eú su reinado al mas alto grado de gloria y esplender. 



Las ruinas de la antigua Emérita- Augusta, hoy ciudad de Mérida en 
Estremadura, que yisitamos hace muy poco tiempo, nos ha impulsado á 
dedicar estos cortos renglones al nombre de Trajano, que recordábamos 
con entusiasmo al vernos rodeados de templos, palacios y pórticos medio 
arruinados, y de mil columnas, que levantan aun sus ennegrecidas cúspides 
hasta el cielo, llenando de admiración al curioso que las contempla. La 
imaginación se pierde en el confuso laberinto de los siglos, al observar 
aquel silencioso circo, en otro tiempo lleno de un pueblo que presencian- 
do juegos tan bárbaros, como su corazón, levantaban sus gritos de júbilo 
por la inmensa región del espacio. 

El magnífico baño público, aunque está casi destruido, nos recordó 
tristemente, que en otro tiempo bellezas sin cuento pasaron las calurosas 
horas del estío en aquel delicioso sitio. 

En aquellas montañas de escombros ecsistía una de las ciudades mas 
populosas y ricas del mundo: allí dejó Trajano, para eterno recuerdo de 
su ecsistencia, un arco que aun conserva su nombre. Está construido de 
piedras colosales, sin que en su perfecta unión se vea argamasa alguna. En 
el recinto de aquellos muros se encontraba reunido lo mas precioso del 
universo: la púrpiirá €Íe Tiro, el hilo precioso de Jericó, los tejidos de- 
licados de Cachemira, los fastuosos tapices de la Lidia, y las preciosas per- 
las de la Arabia, con el oro dé Oíir, hermoseaban aquella poderosa ciu- 
dad, cuya atmósfera impregnada de perfumes orientales, bacía deliciosa la 
ecsistencia de sus laboriosos habitantes. Ahora tan solo se descubre al 
través de la espesa niebla que levanta el caudaloso Guadiana ¿Un lú- 

gubre esqueleto!!.... allí eesistió Emerita-Aiigusta. 

Trajano dejaJia señales y testimonios de su grandeza en todas partes, 
aun ecsiste el suntuoso puente que mandó construir soliíe el Tajo en Al- 
cántara, ciudad también de Estremadura: consta de seis arcos, los dos del 
inetlio mayores que los otros, tienen doscientos pies sobre el nivel del 
agua, y ios mas pequeños ochenta de altura cada unor antiguamente lia- 
l)ia dos torrecillas á los estremos del puente, que no pudiendo resistir á 
las injurias del tiempo, fueron á sumergir sus escombros en la corriente 
del caudaloso riof pero aun subsiste una bastante grande enmedio, llama- 
da la del Aguila. Otras mucbas ciudades de España conservan monu- 
mentos del tiempo de Trajano^ mas pasemos á eesáminar los que encier- 
ra Roma, por ser los mas suntuosos que mandó construir, y descuellan 
sobre todos los que tiene aquella inmensa población. 

Coronadas todavía las sienes del emperador con los laureles del triun- 
fo, después de la conquista de la Dacia, principió á construir una sober- 
bia columna que retuvo su nombre, y para cuya construcción se invirtie- 
ron millares de obreros, concluyéndose siete años después 5 sin duda es 
parto de los mas maravillosos y sublimes de la arquitectura. Consta de 
treinta y cuatro piezas de mármol: están unidas con tal arte que parecen 
una soiaj altura es de ciento veinte y ocho pies, doce de diámetro, y 


diez en él estremo superior, y se subía á ella por una escalera de cíen- 
te ochenta y cinco gradas, que recibían la luz por cuarenta y cinco ven- 
tanas. Se veían en la columna representados los hechos de Trajanoj y 
mas particularmente los que acon^etió en la conquista de la Daeia^ encima es- 
taba colocada una estátua soya colosal, que tenia eñ la mano izquierda un 
cetro, y en la derecha un globo de oro, en el que después fueron depo- 
sitadas sus cenizas. 

Había en Roma varios foros, como el de Julio César, el de Augus- 
to y el de Homíciano de maravillosa arquitectura; pero ninguno pudo com- 
pararse con el que construyó Trajano: tan suntuosa obra fue adornada con 
los inmensos despojos, que alcanzó en sus repetidas coii€|UÍstas. También 
se le debió la mejor biblioteca que se conoció en aquellos tiempos : ade- 
mas de fomentar con liberalidad todas las de la capital, enriqueció la suya 
con los libros elefantinos, (que eran unas colecciones de hojas ó tabletas de 
marfil) registros de los principales documentos del gobierno de las revo- 
luciones de los emperadores y magistrados principales, de todos los docu- 
mentos relativos á ios asuntos generales, con im gran número de obras grie- 
gas y romanas, y finalmente con todas las colecciones de libros de los paí- 
ses que llegó á someteV. En su infatigable celo por el engrandecimiento 
del imperio, no se olvidó de hermosear la ciudad con otros magníficos edi- 
ficios públicos. 

Todas las obras que se le deben, no pueden compararse con el admi- 
rable puente que mando construir sobre ei Danubio, que tal vez es muy 
superior á todos ios restantes del mundo. Tenía veinte pilares de cantería 
de ciento cincuenta pies de alto, y su longitud se estendía hasta cerca de una mi- 
lla. Esta obra que hubiese llenado de asombro á los siglos venideros, fiié des- 
truida por la envidia: el emperador Adriano fué el que cometió esta vile- 
za, só pretesto de que pudiesen ios bárbaros apoderarse de él, e invaíllr el 
imperio romano. Alandó quitarle taparte superior y echar abajo los arcos; pero 
aun subsisten algunos de sus pilares para eterna afrenta y oprobio de este 
emperador 

Estaba sin duda decretado por el cielo, que concluyese sus dias eu 
Ciücia el hombre que había asombrado á tantos pueblos, y subyugado á 
tantas naciones; porque estando en Anííoquía hubo nn violentísimo terre- 
moto, del cual le libraron con gran trabajo , haciéndole salir por una 
ventana. En este país que entonces se llamaba Selimita, (Selirius eu 
latin). fundó á Trajanópolis, (ciudad de Trajano): y cuando debiera haber 
gozado en ella del descanso conveniente á su edad y padecimientos; murió, se- 
gún algunos, de una enfermedad, ó como muchos aseguran envenenado, el 
diez de Agosto del afío ciento diez y siete, á los sesenta y cuatro de su 
edad, y el veinte de su reinado. 

Plínío el mozo, pronunció en su elogio un panegírico escelente, co- 
mo al mejor de los emperadores que reinaron en el paganismo. 

Pocos hombres grandes han merecido con mas razón que se honre su 
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memoria; sin embarga© de que algunos historiadores, poco indulgentes^ afean 
sus hechos esclarecidos con algunos borrones indignos de su carácter ma- 
ravilloso. IVosotros que no consideramos aquí masque al hombre que tan- 
ta gloria dio á las armas, á las ciencias y á las artes del pueblo roma- 
no, y de los países en que dominó, y no como al perseguidor de los 
cristianos ; no podemos dejar de tributarle los elogios debidos al genlb 
que admiró por espacio de muchos años el mundo entero; y cuya me- 
moria será tan duradera como los hombres. 

Pedro Coronado y Roafuto. 
A D. NICOMRDES PASTOR DIAZ. 

i 

■ '■X 

lAorar: tal fué de aquellos el destino ^ 
Que á ennoblecer nacieron 
El siglo venturoso en que vivieron. 

Larra* 

Sobre la tumba eleva de tu amada, 

|lriste poeta! tu cantar doliente: 
brilla ya en ella en noche sosegada 
la luna refulgente; 

Con esa luz de muerte y de tristeza 
que e! genio del dolor manda á deshora, 
mas sublime que el sol con su belleza, 
mas grata que la aurora. 

La saludaste yá, cuando cansado 
de ese mundo, que insulta al afligido, 
écsalaste, de adelfa coronado, 
tu canto dolorido. 

Y alumbró tu flotante cabellera, 
y te inspiró desde el helado cielo, 
escuchó tu plegarla lastimera.... 

calmó tu desconsuelo. 

El corazón sensible oyó tu canto, 
y en lágrimas bañado te admiró, 
y la tierra mirando con espanto 
cual diosa la adoró. 

((Yo te escuché, y te amé ¡cantor sublime! 
í(te consagré una dulce simpatía: 
í(si tuviera el ardor que el genio imprime 
<(mi voz te alabaría.” 


Junto al mustio sepulcro de tu Liua^ 
en piedra de los siglos respetada 
tu lamentar y tu canción diYÍua 
quedara cincelada. 

Venerara tu nombre alli grabado 
el recio yiento, el huracán impío^ 
un funesto Uoron alli plantado 
cubriéndolo en estío. 

Hecostado en su tronco envejecido 
yo pulsára mi lira en.nocbe escuraj 
al resonar el lúgubre gemido 

del ave en la espesura. 

Canta otra vez, hiriendo tu laudf 
yo limpiaré tu resudosa frente, 
sentados en un hórrido ataúd 

que inspira dulcemente!!!! 

Ya se escucha también aquel zumbido, 
vagando por el aura silenciosa, 
que sordo y triste resonó en tu oido3 
fií negra mariposa!!! 

No temas,, no, la somibra es de tu amadarj 
adórala y estréchala á tu seno^ 
mira que viene de la tumba- helada, 
su aliento no es veneno. 

De alli....,- de alli salió brillante y pura, 
como de nube cándida la luna, 
y convirtióse en mariposa oscura 
que revuela importuna. 

El himno dulce de la muerte cania, 
tan grato y tan amable al corazón, 
cual en mustia agonía al* alma santa 
celeste aparición. 

Algún ángel del cielo lo inspiró, 
al revolver de la pesada losa 
de aquel sepulcro, donde á ti te vio, 
dó tu Lina reposa. 

Paréceme mirarte entusiasmado 
de sus labios beber la inspiración, 
y en su pecho de nieve recbnado 
triste meditación. 

Alli observaste los inmensos senos 
de eternidad augusta, aterradora...., 
de niebla densa y de silencio llenos, 
de paz consoladora. 
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Y henderlos viste á tu infeliz amante^ 
de liíg^iihre corona circuida, 
no ya hermosa cual astro rutilante, 
de palidez vestida. 

«Deja yá mis amores” te decia, 
c<con inmortal acento, penetrante, 
mira bajo tus pies la huesa fria, 

«observa mi semblante. 

«Ya no sorprende su ávida mirada, 

^su brillo seductor yace estinguido, 

«frió mi labio está, mü mano helada, 

«mi pecho sin latido.” 

«Y el ne^ro manto que mis formas viste 
«es un manto terrible, funeral.. . 

«mas que las sombras del Averno triste, 
«cual sus auras letal.” 

«Aquí nos uniremos alg^un dia, 

«cuando bebas la copa envenenada, 

«que Á los hombres presenta en mano fria 
«la muerte despiadada! l!” 


Por eso llamas á la muerte bella, 
y su presencia anhelas amoroso, 
como el piloto briliadora estrella 
en el mar proceloso. 

«Y o te escacbéj y te amé ¡cantor sublime! 

«te consagré una dulce simpatía, 

«si tuviera el ardor, que el genio imprime 
«mi voz te alabarla. 

Francisco Rodríguez Zapata. 

NOBLES ARTES— ESCULTURA. 

ARTICULO SEGUNDO. 

JEL GRVPO DE LAOCONTE, (IJ 

En la antigüedad fué el grupo de Laoconte estimado sobre todas las 
pinturas y esculturas que se conocían, y el voto de los antiguos, en esta 

Cí. ) Eesiste también en la academia de esta capital^ aunque mutilado. 
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materia, debe ser respetado por los modernos, que, si bien ban superado 
á aquellos en otras mil cosas, en la esculturai no han producido nada que 
pueda compararse con= esta sublime creación. 

Los encontrados pareceres que han ecsistido sobre la propiedad de sus 
autores, y la discordancia en las épocas de los que son tenidos por tales, 
nos hacen dudar quienes hayan sido los verdaderos, y adherirnos al que 
á nuesto entender, ha tocado este punto con mas acierto. Pretenden al- 
gunos que fué obra de Lisipo, Praxiteles y Agesandro^ otros menos 
crupulososy quitando á PkAxiteees añaden á Poeigeeto: pero como ni unos 
ni otros hayan considerado que Agesandro, verdadero autor de la figura 
principal, (1) ecsistió en tiempo del emperador Flavio Vespasiano, y que 
Lisrpo, Praxiteees, y Poeiceeto florecieron, el primero 530, el segundo 
564, y el tercero 450 años antes de la era cristiana, deducimos que su 
Juicio fue muy aventurado en el particular.— No obstante, como nuestro 
objeto no es atribuir á uno gloria, que no alcanzara solo, como han pa- 
sado tantos siglos, permaneciendo intacta la creencia, que hemos- citado, 
V comO’ efectivamente se encuentra una notable diferencia entre los hijos 
y el padre, no dudamos que esta creación pertenece á tres grandes genios. 

El grupo de Laoconte nos ofrece el mas grandioso espectáculo de 
la naturaleza humana: en su mas profundo dolor, bajo la imagen de un 
hombre, que traía de oponer toda la fuerza de su espíritu á su padeci- 
miento, y la de dos jóvenes que luchan por salvarse de las terribles ser- 
pientes próximas á derramar en su seno la mortal cicuta. Su pecho 

se levanta por la necesidad de la respiración, que comprime. — Sus lán- 
guidos y apagados suspiros, que no osa ecsalar, y su réteisido alíenlo con- 
traen toda la cavidad abdominal, y hacen, por decirlo así, que juzguemos 
del movimiento de los intestinos. — Su todo es el de la queja y no el de 
la imprecación. — Su vista elevada al cielo implora el amparo de este 
mas para sus hijos, que para él. — Su boca esta llena de congoja^ su la- 
bio inferior fatigado de la resistencia, que se hace á sí mismos el supe- 
rior estirado hácia arriba obedece al sentimiento del dolor, y la unión de 
los dos, ó la apertura de* la boca forma im movimiento mezclado de in- 
dignación, y de tristeza, escitado por el peusamienío de un padecer que 
no merece. El labio superior llega casi á la nariz, la liincíia,= y Iiace ver 

sus estendldas y elevadas ventanillas. — Un combate violento entre la natu- 

«/ 

raleza, que sufre, y el espíritu, que se opone al dolor, caracteriza todo 
su afligido semblante^ y entre tanto que la violencia de los tormentos 
realza sus cejas, su oposición hunde la carne, que está encima de los 
ojos, junto al párpado superior, hasta ocultarla casi enteramente. 

El artista no pudiendo embellecer la naturaleza se esmeró en desar- 


(%.J Así lo afirma fJ^inckelmann. 



rollar todo su encanto, y en demostrarla con todos los esfuerzos de su po- 
der. — El costado izquierdo, en que la serpiente lia derramado con su cruel 
mordedura un mortal veneno, es la parte que debe sufrir mas por la pró- 
csimidad del corazón, por la acción del tósig^o, y aquí es donde su artista 
lia colocado el rasg^o mas profundo de sensibilidad. ¡¡Ella sola puede lla- 
marse un prodig-io del arte!!! 

Sus piernas y sus brazos hacen un movimiento convulsivo para sifé- 
traerse á su desgracia. — ültbnamente, ninguna parte de su cuerpo reposa^ 
y los mismos golpes del cincel, que se notan en algunos sitios aumentan 
la verdad .y la espresion de su piel, que está amigada por la demasiada 
tirantez de sus contrapuestos músculos. — Ea ternura paternal se vé pin- 
tada en su peuetraiite y dolorosa mirada^ una compasión dulce vela su 
agitado rostro de un vapor triste y sombrío: una compasión que hiciera 
enternecerse al corazón mas duro, pero que irritando de nuevo á la ven- 
gativa Juno le apresuró la muerte. 

Eos ilijos de Eaocoiite están poseidos del miedo, que les infundiera 
la monstruosidad de las serpientes sus opresoras. — -Sus miradas fijas en el 
tétrico rostro de su paciente padre, la estension de sus endebles brazos 
y los acerbos gritos, que lanzan á la par^ manifiestan lo horroroso de su 
inesperado padecer, y el espantoso temor de una muerte cercana é inevi- 
table. — ¡¡Sus cabezas son las imágenes del dolor!! — 

Sus artistas debieron ser muy filósofos, o haber estudiado profunda- 
mente hasta los accidentes mas leves de la naturaleza y del arte. — Una 
prueba de la veracidad de este aserto es, sin duda, la pierna derecha del 
joven qoe está á la izquierda del sacerdote, cuya longitud escede en cua- 
tro dedos á ia otra. Este grupo fue hecho para una altura: sus escor- 
zos debían indudablemente de acortarse á la distancia donde iba á ser co- 
locado, y de ningún nioilo se hubiera consegviido el verdadero efecto del 
natura! si no le hubiesen dado á esta pierna la citada estensiou. 

Eoiicluhnos, pues, diciendo que el grupo de Eaocoote es una obra 
magnífica: que el sabio espectador halla en él materia para pensar, y el 
artista un grande fondo de instrucción. Finalmente que uno y otro de- 
ben estar persuadidos de que encierra muchas bellezas, las cuales el ojo 
mas observador no ha descubierto aun, y que el genio de estos esculto- 
res era mas sublime que sus produccioues. 

J. A. DE EOS Ríos. 

Eos Sres. suscritores de las provincias cuyo abono termina eu fin del 
presente mes, se servirán renovar la siiscricion, si gustan no tener retra- 
so en el recibo del periódico. Ignalmeate los que habiéndose suscrito en 
esta capital, marchasen fuera de ella, avisarán á la redacción para saber 
el puato donde se les ba de enviar el periódico. 


Editor responsable D. Juan José Bueno. 




AETICULO SEGUNDO. 

©esputes del restablecimiento de las bellas letras en la Italia, pasóse 
aisn inuclso tiempo sin qne se lijase con detención una mirada sobre el pre- 
cioso ramo de la poesía dramática. — Imposible parece que Imbiera podido 
ecsistir una sociedad bien org’anizada, careciendo de este g*énero de ilus- 
tración por tan largo espacio; pero combatida siglos enteros y sin inter- 
rupción duradera por desoladoras guerras la sociedad italiana, no tuvo un 
momento para desprenderse de tan funestos lazos, y cultivar nn arte, en 
el que después logró alcanzar los mayores laureles. 

El sueno de la literatura liabia sido profundo^ pero ya habia princi- 
piado á despertar, y no podia pasarse mucho tiempo, sin que la poesía dra- 
mática abriese también los ojos. — Efectivamente, en ios principios del si- 
glo XíV se volvieron á ver los primeros ensayos , y el célebre 
X)ante colocó la primera piedra en el edificio colosal, que vió posterior- 
mente con admiración la civilizada Europa. — Hubiera, sin duda, este lo- 
grado llegar al mas alto grado de sublimidad en el género dramático, si 
no le hubiesen llamado la atención las convulsiones políticas, que se ajita- 
ban en su pátria: pero dotado de una imaginación demasiado vehemente, 
ISO pudo mirar con indiferencia sucesos, que, como gobernante, debió re- 
primir, y que causaron últimamente su total ruina. Esta desgracia carac- 
terizó sus trabajos, y fiié tal vez la causa de la irregularidad, que se nota 
en todas sus producciones, y de la continua mezcla de diferentes géneros 
que se encuentra en sos comedias. 

Sucediéronse inmediatamente muchos anos , sin que viese la luz 
producciones de esta especie. — El sueño de Ja inércia volvió otra vez á 
apoderarse de los ingenios italianos, y este silencio hubiera sido quizá eter- 
no, si un genio creador y versado en el estudio de los poetas griegos y 
latinos, no hubiese lieclio un poderoso esfuerzo para introducir en el es- 
tragado teatro el delicado coturno de los primeros, y lamagestad de los se- 
gundos. £1 Tiussino filé destinado por la naturaleza á romper el teñe- 
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broso velo, qiie' babia caldo sobre las frentes de sus compati’iolas,^ después 
de la muerte del inspirado Dante. Compuso una tragedia titulada la ÁV/*o- 
nisha (1) á imitación de los griegos, y tuvo el placer de ver secundados 
sus deseos por el cardenal de Dibiena, que en el año de 1525 dio á luz 
una comedia enVenecia, á íjuien tituló la Calandra, — Quedó el Trissi- 
No,. sin embarco, demasiado débil y lánguido en su estilo, para merecer 
una victoria decisiva: conociólo, y se contentó con haber sido el prime- 
ro, que babia despertado el gusto de los antiguos griegos en su pais. 

Por este mismo tiempo se vieron cinco producciones dramáticas de 
Ariosto, á saber: 11 Megmmanti^ lá Cassaria^ gli Suppositi, la Lena y, 
la Scolastiea^ entre las cuales sobresale indudablemente gli Suppositi^ por 
su invención y rasgos teatrales. Todas ellas, apesar de su debilidad, re- 
velan el grande genio del autor del Orlando furioso. 

La Mandrágola y la Clizia de Machiavelo llamaron también en es- 
ta época la atención de los italianos, si bien fue momentánea por la pe- 
sadez y las obscenidades en que abundaban aquellas composiciones. Pisttro 
Gravina, Marteeli y otros ingenios, trabajaban incesantemente por lle- 
var á su apogeo el interesante ramo de la tragedia, y el autor de Junio 
Bruto adquirió una reputación digna por cierto de sus desvelos, no obs- 
tante de distar aun mucho en la perfección de aquella. 

Apareció en la lid poco después el célebre Maffei, y im rayo de 
biz brilló en el teatro italiano. ¡Este era el hombre destinado para res- 
tablecer la tragedia en aquel paisl Apasionado de los poetas latinos, y ad- 
mirador de los griegos , desdeño los argumentos que llenaban todas las 
producciones de su época, y trató de poner en movimiento nueras, pero 
grandiosas pasiones. Su Mevope es una prueba inequívoca de este aserto. 
El amor maternal, es el punto sobre que gira toda su fábula, y el que 
demuestra su grande facilidad en espresar los sentbnientos del corazón, 
Lazarini y Varani florecieron también : hizo el primero, en competen- 
cia de Mapfei, una tragedia titulada Clises^ que quedó muy inferior á 
la Merope de aquel, y el segundo logró alcanzar un nombre distinguido 
imitándole. Su dornni de Qlaseala y su Demetrio ban obtenido la apro- 
bación délos literatos de todas las épocas posteriores. 

Inventóse en el entretanto el melodrama, v Venecia vio entusiasmada 
sus primeros ensayos. — Ei Jínf parnaso de Vechi fue recitado en 1591, 
y la L¡ur(diee<f la Daftie y la Aríana de Octavio Rinuccin^i la fueron 
casi al mismo tiempo. Este trató de renovar las bellezas del teatro grie- 
go, introduciendo- en el melodráina, ademas de la música, el baile^ pero 
ao pudo alcanzarlo porque el objetoi de la ópera en su principio, fue üni- 


(1), Esta producción fué puesta en escena en 1522, y e^ necesario no 
confundirla^ con la Sofonisha de GMeoto Caveto^ que no vio la luz hasta 
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camente la diversión pública? y por lo tanto estaba sujeta al gusto del 
siglo. 

Consistió su gran mérito?^ desde luego, en la variedad de las escenas y 
en el juego de las máquinas, lo que obligó á los poetas á usar entonces 
de los personages, que les parecieron mas apropósito para llenar este ob- 
jeto. Una preferencia decidida á los encantos, lo sorprendente de las de- 
coraciones, en fin todo el atractivo de las antiguas comedias, se introdujo 
en el melodrama con la mayor facilidad. 

Pero poco á poco fueron abandonadas las ridiculas farsas que los com- 
ponían^ la historia proporcionó asuntos, aunque amoldados al precedente 
estilo, y la ópera tomó un aspecto mas noble, si bien viciado. Mil irregularida- 
des é inconsecuencias de toda especie, caracterizaron, no obstante, las produc- 
ciones de esta época 5 iban, venían, subían, y bajaban los personajes sin 
razón y sin órden, resultando un encadenamiento perpétuo é inesplicable 
de multiplicadas intrigas, que chocándose mütuamente, entorpecían é im- 
pedían en fin la acción general del melodráma. 

Por otra parte la ilusión, la dulzura de los cantos elevaba á los es- 
pectadores, y ios cautivaba hasta el grado, de no dejarles lugar para ocu- 
parse de los defectos del poema^ y esto hacía á los poetas descuidar 
los argumentos de sus composiciones. Introducida, pues, la música en la 
escena como un simple accesorio, llegó en poco tiempo á ser el objeto mas 
importante^ en una palabra, el objeto de predilección. La verosimilitud 
de los argumentos, la corrección en el lengiiage, últimamente todo fue sa- 
crificado á este nuevo sol>erano, y su imperio, babiendo llegado á ser ti- 
ránico, acarreó una total insipidéz á ios dramas, á que se adaptó. 

El buen gusto quedó desterrado del teatro lírico por segunda vez, y 
este volvió á una fatal decadencia. 

Tal era su estado cuando Silvio Stampiglia trató de hacer en él 
una reforma, que no pudo verificar radicalmente, y cuando Apostolo Ze- 
Ho, hombre de una erudición profunda, observador rígido de la historia, 
y dedicado al estudio de los antiguos romanos, se presentó en la liza dra- 
mática, y sometió la ópera imperfecta y grosera, á reglas determinadas 
y fijas, por las cuales llegó al mas alto grado de perfección. 

J. A. DE EOS Ríos. 

ÍL® MSñDI!). 

¡Cuantos siglos de gloria y de ventura, 
de íjuerras, v de horrores en su seno 
oculta lo pasado, 
con la niebla velado 
del olvido entre sombras y tristojru, 



¿e los escombros de los pueblos lleno! 
Cien naciones y cien dcl orbe espanto^ 
señoras de los mares 
yacen envueltas en tu denso manto, 
sumidas en ei polvo de sus muros^ 
cayeron á millares 

sus castillos, sus templos, sus almenas, 

sus palacios marmóreos mal seguros, 

cayeron por el suelo: 

en luto y desconsuelo 

no ven los tristes ojos mas que arenas 

arrastradas del viento, 

con raudo movimiento 

surcar el aire en cálidos turbiones 

por el desierto llano, 

cual si cpiisiesen en su orgullo vano 

levantar otra vez los torreones, 

que derribara la incansable mano 

dei tiempo en su carrera. 

Mas ¡ay! que cesa el liuracan violento, 
torna otra vez la soledad, que hubiera, 
¡ruinas! ¡desolaeionl ¡pavesas frias 
de pueblos que ecsisííeron 
en mas felices y risueños días, 
cuando ceñidos de laureles fueron! 

¡su poder, sus riquezas se acabaron, 
sus cetros de diamante se quebraron! 

Yace en lo que pasó Troya abrasada, 
monton opáco de cenizas yertas^ 
desquiciadas de Tebas las cien puertas, 

T su soberbia mole derribada. 

¡^Babilonia! ¿dó está, ciudad grandiosa, 

reina y señora del asirio suelo ^ 

dó está la antorcha del profano Belo, 

que brillára en la piedra de su altar? 

Retemblando ruinosa 

la mole de tus muros invencibles 

caen, y se desploman, y se hunden, 

cual montañas terribles, 

que formaran las olas de la mar, 

caen en tumbos horribles, 

y en el piélago inmenso se confunden. 

Con trémulo pisar despavorida 

fuiste á hundirte en los senos de la nada. 
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allí está tu esplendor , allí tu vida^ 
tu diadema está allí pulverizada. 

Solo queda memoria de tu org^iiUo, 
cual la púrpura queda en abandono 
del que baja á la tumba desde el trono. 

Lia sábia Atenas y la antigua Roma, 
rotos los mantos de purpúrea seda, 
sueltas las perlas de sus regias frentes, 
duermen en lo pasado: ¿qué les queda 
del oro, que briliára en sus salones, 
en las armas y cascos relucientes 
de mil Y mil valientes, 
que inundáran de sangre las naciones, 
que temblaron al ver esos pendones? 
Todo en lo que pasó. Fídias, Apéles, 
Herodoto, Virgilio, Jenofonte, 

Horacio, Esquilo, Polybo, Anacreonte, 
Píndaro, Homero, Platón y Praxiteles 
son genios, que pasaron 
cual estrellas de luz el borizonte, 
y uu tesoro en sus obras nos dejaron. 
Mustios, secos de César los laureles 
están en lo pasado. 

Hesierto está de Roma el capitolio, 
rotas las gradas tlei soberbio solio. 

¡Jeriisale! ¡Jemsale sublime! 

¿dónde están tus soldados, tu riqueza^ 

dónde el templo de célica grandeza, 

cuya ruina oprime 

el alma dei incrédula judío, 

que espera en su delirio ver alzadas 

las coluninas de! templo sacrosanto, 

dulce presagio de misterio impío? 

Esas negras murallas destrozadas, 

que hnmedeeirra el llanto 

del profeta en sus místicos cantares, 

que vieran algún dia 

al Dios, que se venera en los altares, 

del Góigola en la cumbre 

convulso reliicliar con sn agonía^ 

velar del sol la lumbre, 

y estremecer la tierra y firmamento...., 

N05 ¡jamás volverán á erguir su freuie! 

Hoy revela un peñasco macilento 



S la qtie vendrá y á la presente 

la mag^estad del templo ya pasada, 

6u g^iorla, su esplendor, que es polvo, nada. 

Hubo un ilempo g^rabado en la memoria, 
del espanid y de la indiana g^enle, 
que recuerdan los faste^ de la Uistoria 
en que Colon valiente 
combatiendo las ondas espumantes 
lanzóse á uii nuevo mundo, 
que vió flotar triunfantes 
las gallardas banderas de Castilla. 

Un pensamiento brilla 

de Cortés en la mente, y sitibundo 

de glorias y de honores 

rompe ios mares, y se afana, y llega 

al confín mejicano^ el campo riega, 

del indio embrutecido entre clamores, 

con roja sangre^ rompe de sus reyes 

ios magníficos tronos; caen por tierra ^ 

Jos profanos altares, ¡guerra! ¡guerra! 
retumba el mejicano continente 5 
y al fin sucumbe, recibiendo leyes 
del monarca españolj rindió su saña 
ante el cetro potente de la Cspaña. 

! Recuerdos de placer! ¡pátria querida! 
¡recuerdos de tus glorias y venturas! 
todo despareció, ya está perdida 
la antigua magestad de tus blasones, 
el valor de españoles corazones^ 
y humo, y sangre, y escombros, sepulturas 
solo queda á la España y desventuras, 
«¡Napoleón! ¡Napoleón, y guerra!” 
¡pronunciado en las lides de la Francia 
del un polo basta el otro de la tierra 
con soberbia arrogancia, 
entre pólvora, y fuego, y bayonetas, 
al tronar de mil bronces disparados, 
y al tañir de tambores y cornetas 
por millares de impávidos soldados! 

«¡Viva Napoleón!” resonó un dia 
en la márgen del Nilo silencioso 
con bái'bara alegría, 

? r «¡viva!” repitieron 
os ámbitos del mundo, que lo oyeron. 


;Ya murió! ¡ya murió! su frente helada 
no medita en combates ui en imperios^ 
ni relucen los brillos de su esoada 
en los campos de entrambos bemisrerios. 
¡Solo queda ai señm’ de mil naciones, 
vencedor de Austerlltz, Mareng^o y Jena, 
un lloron y una tumba en Santa £lena!!! 

Media creación en lo pasado espiral 
allí tronos, y templos, y naciones, 
y allí también ¡ó í>ios! las ilusioues, 
que albag^áran mis sueños de placer, 

Desde la nada, donde está, suspira 

el áng:el, que mis cautos Inspiró: 

yo la vi descender 

pálida, yerta, basta la tumba helada, 

cual cándida azucena marchitada, 

que el requemado viento desojó^ 

y ese suspiro, que dtl centro lanza 

del hueco mármol, viene hasta mi pecho, 

y parece la voz de la esperanza, 

que me consuela en mi abrasado lecho. 

De sus ojos el brillo está apagado, 

en su frente están flores amarillas, 

y borróse la liueila del rosado, 

que brillára en la tez de sus mejillas. 

Arrastró tras de sí mi lira de oro, 

el mirto cayó ai suelo, de mis sienes^ 

de entonces me quedó el ciprés, el lloro, 

y me inspiran del sáuce los vaivenes^ 

y de mi lira el funeral acento, 

que en la noche callada se sentía 

en tumba silenciosa, 

es el eco de un fúnebre lamento, 

que al través de la losa 

la bóveda del templo repetía^ 

y una voz tenebrosa 

«¡no ^ hay amor para tí” dijo tronando 

«ama á la virgen, que en la tumba mora, 

«y al son del canto tus delirios llora!” 

Todo está en lo pasado: 
se sumirá en su centro el porvenir..... 

¡yo en él también descansaré olvidado! 
¡Cuan grato es no vivir!!! 

Vá escrito «perecer” en la ecsbtencia, 
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hasta vivir para temer la muerte, 
que es decreto eternal, dura sentencia, 
que pesara en la suerte 
del hombre y la creación. 

Solo á Jehová, en cuya eterna mente 
el porvenir oscuro está presente 
y el presente es pasado, 
no envolverán sus sombras destructoras. 

.¡Y no mas salvación! 

¡Guando en pedazos mil los orbes rompa 
el ronco estruendo de tremenda trompa, 
en lo pasado se biindirán ardiendo, 

retemblantes.... convulsos moribundos 

rotos ios ejes de desiertos mundos!! 

Juan José Bueno. 

NOBLES ARTES — ARQUITECTURA. 

La nueva Catedral de Cádiz. 


Hubo un tiempo, en que la ciudad de Cádiz se disting^mó entre las 
demas, por las bellezas artísticas que contenía en su seaoj un tiempo en 
que los romanos, apesar de aquel orgullo nacional, que tanto les caracteri- 
zaba, aquel orgullo que les hacia mirar con desprecio las grandezas de 
las otras naciones, y destruirlas cuanto Ies era posible , echaban una 
ojeada ambiciosa y elogiad ora á sus monumentos artísticos. Aun no ha- 
bía subido á la silla consular C. Ralbo, el que con tanta gloria suya 
hizo erigir el Puente Suazo^ que todos admiran , y ya los principales 
escritores romanos daban en sus producciones un aplauso de admiración á 
el Templo de Hércules^ á aquella obra de 50 aiios, cuyo mérito no ha 
osado nadie contradecir, porque enmedio del lustre, que tenían las artes 
en los años de la grandeza de Roma y del esplendor de la Grecia, era 
un portento el templo del medio siglo, situado en la ciudad, que fue cu- 
na de dos genios inmortales, Cannio y Coiumela. 

Pero ei orgullo romano cayó^ y la mano de los siglos descargando 
su golpe sobre el esplendor griego le hizo sucumbir, y le arrastró en su 
misión destructora^ solo un recuerdo harto fútil queda ya de aquel po- 
derío: la huella de los tiempos borra las impresiones mas subliines, co- 
mo la planta de! hombre al asentar sobre la arena movediza, borra, y 
destruye las formas que otro hombre hubiera impreso pocos momentos an- 
tes. CoDsecuencia de esto es el estada de decadencia en que fueron sumién- 
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dose los pueblos, las artes y las ciencias, que los ilustrabanj por lo que no 
será de estrañar, que aquellas sufrieran en Cádiz el anatema de prescrip- 
ción g-eneral^ mucho mas cuando declarada ciudad mercantil por un lauo 
y por otro plaza de guerra, sus habitantes dejaron aquel afecto, que sus 
antiguos conciudadanos tuYÍeron á ia ai'quiíectura, para echarse en bra- 
zos de la industria y del comercio. Apesar de todo, Cádiz puede gloriar- 
se de tener edificios, en que hriliau el buen gusto y la eiegaiiciaj la Cate- 
dral nueva es la que mas se distingue^ esta se comenzó el 14 de Ene- 
ro de 1722 siendo obispo de su diócesis el Ibislrisimo Sr. D. Lorenzo 
Armengüal de la Mota, y gobernador de su plaza el mariscal de campo 
D. Tomas Iliaquez. Su arquitectura fue encomendada á D. Vicente Ace- 
ro^ al cual por su fallecimiento sucedió D. José Cayon, siguiendo el mis- 
mo Polan, como igualaiente sus sucesores D. Gaspar Cayon D. Torcoato 
Cayon y D. Miguel Olivares. Posterior á esto y por real orden se en- 
cargó de esta obra O. Manuel Machuca, el que siguiendo un parecer di- 
ferente trató de rectificaría para lo cual proyectó avanzar un pórtico en su 
frente, y aligerar su fachada de ornatos mezquinos. Desde el 14 de Ene- 
ro de 1722, eo que se comenzó, basta fines de Diciembre de 1769, se 
habían consumido ya 14.529.252 rs. y 21 ms.^ y basta 1794 iban inver- 
tidos en dicha obra de ^ einte y seis á veinte y siete millones. Hacer una des- 
cripción minuciosa de este edificio seria demasiado prolijo, y nos baria detener 
incomparablemente mas de lo que pensamos^ no obstante vamos á dar una idea 
de su arquitectura. Interiormente se compone este edificio de tres naves 
divididas unas de otras por medio de arcos sostenidos por grupos de co- 
lumnas corintias, que se unen al cilindro por medio de pilastras y post- 
pilastras^ sobre el baiiquiiío del entablamieiito arranca la arquivolta de sus 
arcos, y encima de esta se halla un cuerpo ático. 

El presbiterio es ía parte mas rica, y bella del interior de la iglesia 5 
su figura es circular con 21 varas de diámetro, que hacen 65 pies geo- 
métricos^ le sirven de adorno ocho pilares, cada uno de los cuales tiene 
su columna de una vara de diámetro, todas de jaspe de Tortosa, y siguieu- 
do el orden corintio como las demas de la iglesia. Las pilastras entre 
las cuales está la escala principal del altar mayor, se hallan embutidas 
con el mismo jaspe, y en cada una de ellas hay un caracol todo de már- 
mol, que conduce á las bóvedas del edificio. El entablamiento del arquifra- 
ve, friso y cornisa, sigue por toda la iglesia moviéndose siempre sobre 
los pilares y los muros, guarneciendo las capillas cuadradas segim la figu- 
ra de su planta, de donde dimana el gusto y diversión, que ofrecen los 
encuentros de las líneas curvas y rectas. En cuanto al esterior deí edi- 
ficio, la parte de mejor gusto es el pórtico principa], y el cuerpo de los 
campanarios. 

Necesario es hacer memoria del panteón, obra insigne y singularísi- 
ma en su clase; este se halla bajo el altar mayor, y las capillas, que le 
rodean^ todo es de cantería como el techo que le cubre, el cual viene á 
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ser un cielo raso, que por su mucha solidez y la g^ran iutelig^eucia con 
que está formado, llama la atención de los artistas y causa la admira- 
ción de los estrangreros. Los mármoles de que consta dicho edificio son 
todos de la península y de las canteras de Estepa, Tortosa, Málag^a, 
Arcos, Alijar, y Manilva : las columnas, que adornan la portada de la 
iglesia después de estraidas de las canteras, estuvieron detenidas catorce 
anos hasta, que se hizo muelle en la playa de Algecíras y se constru- 
yeron lanchon y barco apropósito para su conducción á Cádiz. Es piedra 
muy delicada para labrarse, pero después recibe un lustre magestuoso; 
solo la labor de las cuatro primeras columnas costó cuatro mil pesos, su- 
ma por la cual podrán creerse sin difícultad las crecidas á que ascienden 
ios gastos de esta fábrica: tiene este edificio 555 pies de largo y 216 de 
aucho. Después de 58 anos de estar parada la obra se ha vuelto á con- 
tinuar en el año de 1852 bajo la dirección deJ distinguido arquitecto D. 
Juan Daura, y debiéndolo á los incansables desvelos del Illmo. Sr. obis- 
po D. F. Domingo de Silos Moreno, quien se ocupa con asiduidad de 
su conclusión. Tal vez en otro mímero volvamos á ocuparnos del estado 
actual de la obra. F. de ü. y V. 



Premia, muger, mi clamor 
í!Oii una voz de consuelo, 
dáme el «sí” que tanto anhelo, 

V cesará mi dolor. 

Cuando mis ojos te ven 
entre las demas, hermosa, 
coa esa frente preciosa, 
con tus labios de coral: 

Cuando ven tu donosura, 
esa angélica sonrisa, 
y esos rizos, que la brisa 
mueve en tu espalda fugáz. 

Parece que de su centro 
quieren saltar presurosos, 
por encontrar ambiciosos 
mas sitio donde mirar. 

Pero asi que pienso ¡oh suerte! 
en tan imposible amor 
miístlos, tristes, sin calor, 
se vuelven presto á cerrar. 


Tu me miraste, muger, 
en tan lamentable estado, 
vr también me has demandado 

m 

la causa de mi dolor; 

Y mis males aumentabas 
porque decir no podía, 
que tú sola la alegría 

me robaste, ángel de amor. 

Mil veces enagenado 
en tu rostro peregrino 
miraba, arcángel divino 
el ser que formé ideal. 

Y al levantar tú los ojos, 
que el amor había formado, 
me encontraste embelesado 
sin poder aun suspirar. 

Y mientras dentro del pecho 
un volcán de ardiente lava 

mi corazón abrasaba 
con una furia infernal: 



Y gemir y llorar solo 
en el silencio podía, 
porque tal vez merecía 
tu amor un feliz rival. 

Pero ya sufrir no puedo 
tanto ardor dentro del alma,, 
ni con placentera calma 
dejaré mi mal crecer. 

Hoy ya sus diques rompió 
el violcán, que me abrasaba, 
y las llamas, que encerraba,, 
brotaron hoy de una vez. 

«I . JVJtOiVTADAS. 

ZOOLOGIA. 


EX RIIVOCERONTE. 


Este es un grande animal de formas pesadas y sólidas^ tiene los hue- 
sos de la nariz anchos y reunidos^ en forma de bóveda, y sobre la línea me- 
dia un cuerno adherido á la piel, compuesto de una sustancia muy consis- 
tente, y en algunas especies existe otro segundo cuerno semejante al anterior. 
Los pies se componen de tres dedos, con uñas aguzadas, su rabo es corto 
y la piel seca y rugosa, sin pelo, y tan dura que se parece á una cora- 
za. En fin, cada maxilar, y á cada lado tiene siete muelas y im colmillo, 
pero el número de sus dientes varía, y á algunas especies les faltan com- 
pletamente. 

Se alimenta de yerbas y ramas de árboles: babita* los lugares som- 
bríos y húmedos, así como los mamíferos, cuya piel se seca fácilmen- 
te, procura estar siempre en el lodu. Su natural es grosero y feroz y 
su fuerza estraordinaria. Xos habitantes de los paises, donde se crian, 
estiman mucho su carne y se sirven de la piel para varios usos, especial- 
mente, por su dureza, para correas de carruages. 

Se encuentran en las Indias tres clases de rinocerontes, dos eon dos 
cuernos y la otra con uno solo. Cerca de la embocadura del Gánges, se 
halló uno de estos animales sin cuernos^ pero puede atribuirse á una va- 
riedad individual. En Africa los hay bicórneos. También en Francia, en 
las diversas partes del antiguo continente se han encontrado varios despojos 
fósiles de especies destruidas^ y finalmente en la Siberia se bailó el cadáver 
casi entero de uno de estos rinocerontes antidiluvianos. 
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Yo te adoro, si este acento, 
que vá de llanto mezclado 
merece un tierno cuidado 
decláralo, bella, sí: 

Y permite que te admire 
ante tus plantas rendido, 
y hasta haberlo conseguido 
no me separe de tí. 

Premia ¡oh muger! mi clamor 
con una voz de consuelo, 
dáme el «sí” que tanto anhelo, 
y cesará mi dolor. 




A. M. 




jCi ceo c^xMó hco Jvit etaiúi o * 


En celebridaid de los dias de la aiig'iista Reina Gobernadora, se ce-' 
lebró tertulia estraordinaria. El salón estaba completamente adornado é 
iluminado, y los retratos de nuestras Reinas ocupaban el testero, bajo un 
gracioso dosel. La concurrencia fue muy lucida y brillantej asistieron mas 
cíe cuarenta señoras, y todos los empleados públicos estaban, como era de- 
bido, de uniforme- La sección de pintura, presentó un gran número de 
cuadros del mayor mérito; solo del señor Esquivel iiabia siete retratos no- 
tables por la semejanza y ejecución. Cantaron la señorita Jayme, la se- 
ñorita Santo Domingo, y el señor F., y se tocaron varias piezas de músi- 
ca. Se leyeron también varias y buenas composiciones análogas al día, 
entre ellas el señor duque de Rivas presentó el siguiente; 

SONETO. 


A S. M. LA AUGUSTA REINA GOBERNADORA. 

Salve, astro tutelar de las Españas, 
de belleza y bondad sol refulgente, 
á quien tributa la española gente 
un tesoro de amor, otro de hazañas; 

Mientras de escelsa luz el orbe bañas, 
grande, augusta, magnánima, prudente,'^ 
y al ángel, que nos dió el omnipotente 
en el trono defiendes y acompañas^ 

Entre el aplauso universal, que suena 
desde Cádiz al alto Pirineo, 
aterrando al traidor, que Dios confunda, 

El voto ardiente de lealtad, que hoy llena, 
este salón del andaluz Liceo, 
recibe, ó madre de Isabel segunda. 

La mayor alegría reinó en la brillante concurrencia; á las doce de la 
noche > se emnezó á bailar al son de una escogida orquesta, concluyendo la 
función á las dos de la madrugada, después de haber contribuido todas las 
artes á festejar debidamente tan fausto día. L. R. 


Editor responsable D. Juan Jóse Bueno. 




fij Tres de sus mejores cn^eaeiones. 
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situaciones escénicas, verdaderamente mas conocedor del g^nsto de su ná- 
cion y del espíritu de su siglo, prefiriendo lo agradable, que afecta á todo 
el mundo, á lo sublime, que impone, supo cautivar la atención de los que 
se deleitaban oyendo cantar, y de los que se contentaban con leer. — Heunié 
de una manera admirable á la versificación fluida de sus creaciones un es- 


tilo igual, sencillo y encantador, ocupando la imaginación de los especta- 
dores. Se lee, se le declama, y se le canta ai mismo tiempo con el co- 
razón : tiene la espresion de todos los sentimientos, el alma de todas las pa- 
siones, y es ademas fecundo , como un Horacio 5 pudieado decirse muy 
bien que tuvo, para espresar todos sus conceptos, una sentencia aguda á 
la par que inagestuosa. Siempre elegante y armonioso dio con la mis- 
ma fuerza y delicadeza las ideas del espíritu , y los senílmientos del co- 
razonj y se eucucutra, finalmente, en sus obras aquella agradable flecsibi- 
lldad, que hace dueño al compositor músico de disponer á su arbitrio de 
las palabras bajo las notas, sin perder jamas el encanto, que derramó sobre 
aquellas el poeta. — Careeió , sin embargo, Metastasio de la invención en 
que abundan todos los drámas de Apostolo , de quien copió sus mejores 
rasgos teatrales : uno y otro tomaron sus argumentos de la liistoria antigua^ 
léanse detenidamente sus producciones y se cncoiiirará en ellas fácilmente 
la realidad de lo que acabamos de esponer. No obstante, apesar de no 
permitir la corta estension de nuestras columnas que nos detengamos de- 
masiado, vamos á presentar un ejemplo en prueba de nuestro aserto : en 
el Cmjo Fahrlcio de Zexo es Megaclo muerto en logar de Pirro, porque 
este rey el dia antes de la acción cambió de armadura con su amigo, y 
le hizo llevar el manto real, y en el Adriano de Metastasio esperimen- 
ta Poro casi la misma suerte, por haber hecho semejante cáoge coa Gaa- 
darte, general de sus ejércitos: — No se contentó Metastasio con imitar 
solamente al grande ingenio de su país : recurrió á iniestros mas célebres 


poetas del siglo XVS, y no titubeó, como maniiiesían sus onras, en hacer 
cási una lileróí traducción de ellos ea machas de sus delicadas escenas. 


Tal era, empero, el imponente giro, que habla logrado tomar la poe- 
sía dramática en el corto espacio de medio siglo : ya no se encontraban en 
ei teatro italiano aquellas ridiculas y estravagantes farsas, bijas las nias del 
francés : una magestuosa serie de melodrámas y tragedias ocupaba y ab- 
sorvía la atención de Venecia, Florencia, Tiirin &c., y con la suavidad de 
sus doctrinas inñiiía de una manera prodigiosa en las costumbres y civili- 
zación de toda la Italia. — Qued¿lbale , no obstante al teatro que liacer un 
poderoso esfuerzo para coronar todos sus trabajos anteriores. Alfieri, 
este célebre turinés, habla de elevar la cúspide del edificio trágico italiano, 
descebando de él la afeminación, que en parte le había caracterizado has- 
ta entonces : su voz tronó y se hizo escuchar con pasmo y admiración de 
sus compairloías : su Orestes es puesto en escena, y el amor alas bellas 
letras despierta en el corazón de la juventud. — Sucédenle mil dias de glo- 
ria ; el laurel trágico oroa sus ardientes sienes eumedio del general aplau- 
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go, y la Italia entosiasmaña Ic recibe como su primer paladín en la tra- 
jredia. Efectivamente , nadie mereció como él este honor ea su país. — 
Üiia de las hermosas cualidades, que mas han hecho brillar sus produccio- 
nes es, sin duda, la concisión en los personajes tan bien usada , y que 

E aesta en obra por otro que no fuese Aufíerí , hubiera hecho pecar de 
mg’ui'las y uiOíisStoTias sus composieioRes. Adoleció, sin enibarg^o, este 
sablinie poeta de un ardentísimo deseo de libertad, que no estaba aun acor- 
de con el espíritu de su siglo, y de alguna iiiiltacion de loa poetas griegos, 
á quienes venerara^ llevándo á tal estremo su ecsaitacion en lo primero que 
sus tragédias, como ha dicho U3»a escritora couíemporáiiea, pueden adaptar- 
se, variando el nombre de sus persouages , á todas las épocas, y á todas 
naciones ^ y acarreándose con lo segimtlo la injusta crítica de aquellos, 
que véa sieaipre con iudifereacia ios triunfos de un genio verdaderamen- 
te creador. 

Presentáronse también en la liza dramática Goldoi^i, Chíab.i, AnBER- 
GATi, y ViEí. Los dos primeros se dedicaron eselusivameute á la come- 
dia; pero con diferentes écsitos. Escribieron al niisiuo tiempo, y fueron 
rivales en Veuecia, donde cada uno tenia su partido, y éste aplaudía al 
uno, ó silvaba al otro, segiiu era la voluntad de su gefe^ pero una lige- 
ríslma ojeada bastaba para conocer la gran diferencia, que habla entre Gol- 
DONi y CíiíAsí, y bien pronto se disipó el tropel de aplaudidores del úl- 
timo, permaneciendo aun un crecido número de adictos al primero. Esta- 
ba dotado DO obstante Chiaui de una facilidad admirable para versificar, 
como maoifiestan sus romances^ pero carecía de iuveneion, iíegando hasta 
el eslremo de copiar fría y desalíñadameníe casi todas las comedias de 
Goedoni, ( 2 ) el cual sobresalió ea el género, á que se habla dedicado 5 y 
su Ceñudo benéfico^ su Pamela^ y su W^ero amico han sido bien recibidos, 
mereciendo la aceptación de la Europa literaria. Aesergati y Vini se 
aplicaron también á la comedia ; pero quedaron irlos y lánguidos como 
CíiiARi, haciendo de este modo sobresalir aun mas al ingenioso y fecun- 
do Goluoni. 

Estos son los ingenios que lian figurado en el teatro italiano en todo 
el siglo XVIIÍ y parte del anterior: en nuestros días Mai^zoiíi, poeta 
Toscano, es ei que sostiene la escuela verdaderamente romántica en aquel 
país. Filósofo, erudito, entusiasta, devoto y honrado manifiesta todas es- 
tas preciosas dotes en sus escritos : como prosaista ha luchado cuerpo á 
cuerpo con fJ^alter Scolt en su romance histórico titulado 1 promessi Sposi 
(ios no^ios)^ donde hice sus profundos coiiociinientos, su facilidad grandí- 
sima en ia narración y su piedad consoladora. Como poeta, su oda á la 
muerte de Napoleón, respirando sencillez , y profundidad al mismo tiem- 


(2) V éanse la esposa Persa de Goldoni, y la esposa china de Chia- 
R!. — JLa viuda astuta de aquel, y la escuela de las viudas de este. 




po, es de lo mejor que ha producido nuestro siglo; y sus tragedias histó- 
ricas el Carmugnola y el Adelchi están llenas de bellezas, y ofrecen una 
nueva senda, y no mala, á la poesía dratnático-histórica, — Tiene Manzoni, 
varios discípulos ó imitadores, que, como carecen de su alma y su instruc- 
ción, le siguen muy de lejos, así como las amarillentas nubes, que dejan 
tras sí el radiante astro de la luz, ván en pos suyo, perdiéndose en la in- 
mensidad del espacio- Puede llamarse últimamente á este celebre toscano 
el fundador de la escuela romántica en Italia , de una escuela legítima y 
de buena ley. 

Pudiéramos haber citado otros muchos poetas que han enriquecido con 
sus producciones la escena italiana en el discurso de cuatro siglos y me- 
dio; pero circunscriptos á presentar solamente los que han íigurado en 
primer término, hemos omitido aquellos , que nos han parecido de inne- 
cesaria mención para la inteligencia de lo que hemos espuesto en nuestros 
tres artículos con tanta rapidez. 

J. A. D£ LOS Hios. 





MEBITAGIOIV. 


Pobre arroyo, de una fuente 
ignorada en lo secreto 
de las selvas hijo, y nieto 
de un vil peñasco: detente. 

¿Dó te lleva tii corriente?... 
Ño dés no, ni un paso mas: 
mira que engarsado estás, 
y pensando eterno ser, 
á penar, á padecer, 
en un breve vuelo vás.^ 

¿No te contenta este prado, 
en donde eres claro espejo, 
que copia fiel el reflejo 
del celage anacarado?.... 

Mas allá, ¿no te has tornado 
en culebra de cristal, 
que con paso desigual 
se mueve de flor en flor?.... 
Párate, y burla el rigor 
de tu destino fatal. 


Ya eres cítara sonora, 
y con tus acentos suaves, 
acompañas á las aves, 
y dás música á la auroras 
mas tu voz encantadora 
á que te quiebras la debes 
en conchas y piedras breves..... 
¡Ay!... no dés un paso mas 
adviertes que roto vas, 

¿y aun á caminar te atreves?...* 

Alucinado con ver 
tan gratas transformaciones, 
en pos de otras ilusiones 
te dás, menguado, á correr. 

El ansia de engrandecer 
te hace flores desdeñar, 
guijas y concLas dejar 
y bácia peñascos desnudos, 
é inmóviles troncos rudos 
insensato caminar* 





Y ufano con que otra fuente 
te pa^a ya su tributo, 
no miras que vá de luto 
V enturbiada tu corriente. 

Ya eres soberbio torréate, 
ya tu voz trueno retumba, 
ya tu raudal se derrumba..... 
¿mas dónde?... en el anclio rio, 
que te arrastra raudo v frío 
al mar profundo, á la tumba. 

Guando absorto te ecsamino, 
cuando en vano mis miradas 
quieren contar tus pisadas, 
quieren medir ta camino, 
ver ¡ay! la vida imagino 
del desdiebado m erial: 
pues es á la tuya igual, 

(y me confunde y me asombra) 
la del ente que se nombra 
por burla, ente racional. 

Nace como tú inocente, 
como tú tras ‘sombra vana 
sigue, como tú se afana 
por crecer rápidamente, 
como tú desde sii oriente 
llega en im punto á su ocaso, 
como tú pretende acaso 
que es su vida eternidad; 
y como tú loli ceí^uedad! 

« 9 ij 

no vé que todo es un paso. 

Sevilla y Julio 13 de 1858. 


Y, aunque durara cien años 
la infeliz biimana vida, 
fuera un punto su corrida, 
todo su periodo engaños: 
todo su lili desengaños, 
pues bien claro se percibe, 
que solo se circunscribe 
á im tan rápido momento, 
que se escapa al pensamiento 
lo que de veras se vive. 

Yo pasado nada es ya, 
el porvenir no llegó, 
el presente es..., ¿£|iie se yo? 
de entre las manos se vá. 

¿conque la vida será 
solo lo presente?... ¿y es 
lo presente nada?... pues 
la vida del bomlme es na la, 
si se mira despojada 
del autes^ y del después. 

Si es la vida en conclusión 
un breve sueño falaz, 
un leve pimío fugaz, 
una nada, una ilusión, 

¡cómo puede, ó coíifusion, 
tanto afan, tanto desvelo, 
tanto llanto v desconsuelo, 
tanto dolor y penar, 
tanta desdi cba encerrar 
en tan breve espacio el ciclo!!! 

A. DE S. 
D. D£ 11. 


Goshiiiilires. 


SUFRIR CON PACIENCIA LAS IMPERTINENCIAS DE 

NUESTROS PROJIMOS. 


¿No habéis tenido nunca el divertido rato, mis amados lecíores, de 
encontraros con algún individuo, que sin contar con vuestra buena ó ma* 
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la voluntad, os haya soplado dentro del cuerpo su luenfja villa, ’ó alguna 
de las por él llamadas iiiteresaotes aventuras, ó alg'imos sucesos singulares de 
ella? A im litigante de esos, que, al pasar por los oficios de procuradores, 
hufetes de abogados ó sitios semejantes, prestan su oido con mas atencioa 
que si una misa escuebárau, cuyo litigante os baya, mal vuestro grado, 
hedió uua minuciosa narración de todo su pleito, desde la prioíera de- 
manda basta la iiltima vista de el? No liabeis bailado en íiu relirado al- 
guno, que por distraer la miseria, que tan ¿igiiaíiieiite remiioera sus ser- 
vicios, os baya contado C por I* desde su primera campaña basta su ul- 
tima acción de guerra? pues si alguno de estos vivientes os ba dado ya 
tan delicioso rato, eiiconíraréis en mi un segundo ejemplar, y si no, lo 
disfrutareis por primera vez^ que no quiero vayais de esta vida igooraii- 
do una cosa tan esencial. 

Es el caso, que voy á contaros mi salida á la palestra literaria con 
sus pelos y señales todas: conque así á manera de predicador, prineiplo di- 
ciendo: C 071 vuestro permiso. 

Había yo visto, que era una moda, como otra eualquiera, el ser lite- 
rato, y dije; pues á serloj porque á mí me gusta estar de moda, y mác- 
sime en una, que tan económica es: al fin no tiene la contra que un siír~ 
ton donde tantas varas de paño se le van á uno, si ba de estar elegante. 
Ya convenido en el fin, era preciso ponerme al corriente en los mecisos y 
en el modo: para lo cual, dije: «observemos:” oigo que toda la gente, que 
estaba, como suele decirse, eti la etiei^da^ se apellidaba fiiriosaniente ro- 
mántica^ y que primero reniuiciaria á sus padres, á sus pueblos y basta 
sus nombres, que á ser discípulos é Imitadores de Humas y Víctor Hu- 
go: saqué por consecuencia necesaria, que debía ser románticoy y no co- 
mo ios verdaderos románticos son, los que cantan por inspiración propia y 
sin imitar, los que desprecian las reglas minuciosas y pesadas que impo- 
nían á la imaginación, los preceptistas, pero que respetau las esenciales y 
las fundadas en razoii^ sino como lo entendían los del pelo largo, y como 
yo pensaba, que era, al ver sus composicloiies y todo lo demas, que le 
seguía. Hecha ya mi profesión de fé de ser literato romántico y me fal-- 
taba únicamente la Instrucción necesaria: esto me daba poco cuidado, por- 
que era negocio despachado en breve: en pocos meses me leí una cater- 
va de periódicos, haciéndome cuenta, que como hablan de todo, conclui- 
dos que los tuviese de leer, también de todo sabría: no descuidé meterme 
dentro del cuerpo quince ó veinte dramas de los últimameiite publicados y 
ver algunas poesías modernas, que pudieran servirme de tipo : con estos 

antecedentes, dije muy ufano, «no necesito mas: á escribir.” xAlg’uno que 
otro impertinente me decía: «pero hombre, si usted no sabe el castellano, 
si usted no conoce á Cervantes, Solís, Granada, Mariana, ni á ninguno 
de los buenos hablistas de nuestro idioma, ¿cómo quiere usted escribir?” 
--«¿Cómo que no sé castellano?” le contestaba «¿le hablo á usted en fran- 
cés por: ventura: Cervantes, y toda esa sarta que usted me dice, sería» 
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muy buenos en su tiempo,, ¿pero cómo quiere usted que un l?cmbre de 
frac, bable lo mismo, que unos estravagaotes, que g’astaban gxlllla:? nada, 
amigo mió, nadar eso que ustedes llaman hablar con pureza , uo está en 
moda^ conque asi no transijo.” Seguía mi mareba impávido, cuando por 
mis pecados eiicontraba á otro, que nic quería convencer, de que era pre- 
ciso viese los inodclos griegos y romanos, los anligiios poetas españoles, 
las viejas crónicas, y que sé yo que mas^ «piiodelos griegos y romanos!” 
le decía yo, con el santo íuror del que cscuclia una blasfemia, «¿modelos 
griegos y romanos quiere usíeil que lear ? eso es clásico, enteramente clá- 
sicor no puedo servir á usted:” «¿pero Iiombrc,” me contestaba, «que im- 
porta el que usted sea clásico ni romántico, en lo cual yo no me meto, 
ni creo que con serio profane usted la poesía, para que conozca los graU' 
des ingenios de ima y otra escuela, le sirvan á usted de guia, y así pue- 
da conocer el verdadero color de cada bandera literaria?” — «Mo necesito 

conciencia escru- 


semeiante cosa," le ciccía va mesío cniaoaoo: v en iiii 
pulizaba bablar con aquel literato, cpie á mi ver tenia la epidemia de las 
antiguas preociipacioíies.^ Me iba en seguida á hacer mis versos^ tomaba 
mi libro de poesías, recién hechas, ó mis periódicos, y del mismo modo, 
que im clibiijaMÍe copia uoa oreja, copiaba el modo de hacerlos; veía, que 
por lo general, estaban en cuafrinos, concluyendo en versos agudos, á la 
francesa, y aunque esto de los euatrinos atentaba, á mi ver, contra la li- 
bertad rQniántiea^ porque era encerrar á im hombre en cuatro versos, y 
luego en otros cuatro, siguiendo siempre el mismo martilleo, y obligándole 
el preciso consonante, á concerlar montera con calavera y jotros de este 
jaez 5 sin embargo era la moda y sin mas dios ni mas santa marta hice 
euatrinos hasta por los codos^ por supuesto, que minea cantaba, sino tum- 
bas, cementerios, calaveras, muertos, y otras cosas, que ecsalaban este mis- 
mo olor5 porque también era de moda: verdad es, que algunas veces, cuan- 
do componía á estas cosas, estaba en mi interior mas alegre, que unas so- 
najas, porque alguna muchacha me había dicho, «que sí,” ó porque á mi 
madre en cambio de algún beso, le habia pillado tres ó cuatro duros, y 
estaba coiigratuláiicíome en su alegre distribu ciooj pero sin embargo yo de- 
bía aparecer al público desesperado y triste, y aunque no lo sintiera, dar 
cánticos de muerte ^ entre sensaciones de vida: y así como el profeta de- 
cía: ((.cantemos al seiíor^^ esclamaba yo! ((cantemos á las tumbas con la sola 
diferencia, que aquel lo hacía de corazón, y yo por moda. Adelante: otro 
requisito, que veía como sumamente necesario, era, el ser original z cosa 
muy buena, y que toda la vida se ha celebrado^ pero no como sucede ge- 
neralmente y como á mí me acontecía, ‘sacrificando la verdad, que es lo 
primero que debe guardar el poeta como dogma de fé, y cayendo en la 
estravagancia, que es lo primero, que debe huir, si le interesa, que sus 
obras pasen á la posteridad; con ipie ya hecha mi composición en cuatri- 
nos á nAs toibas, y con alguna dosis de estravagancia, me faltaba úni- 
camente presentarme al público, para coger mis laureles. «Hombre,” me 


decía va medio enfadados 
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iiíi ajníjyo, «ami no es tiempo qne te des al pn!>líco:” — «¿comoque 
no es liciiipo?” le contestaba yo, «eso es querer coartar la libertad de un 
ciudadano: con esta composición Im de acreditarme, y coiiscg'uir im nom- 
bre:’ (es de advertir, que no ealíliqué afortiinadamenlc cjue clase de nom- 
bre sería ^ por lo que snpoísgo, no salió falsa mi proposición. ) Lle- 
no de org^iilío, tomo mis versos, v al liceo: leí mi composición con eí to- 
no relmubante^ que llaman romcmt¡€o^ porque desgraciadamente se ba abu- 
sado de esta palabra de im modo tal, (pie á todo lo raro se aplica, y en 
los iinales daba mi proíonf^ado eco, como el lamento de im moribundo: y 
por supuesto, que con semejante tono leía el poema mas gnerrero, ó bi 
composición mas ióg-iibre, como la mas placentera y amorosa quintilla. 

Co.’icluida mi conis 30 siclon me dieron alguiíos políticos aplausos, T no 
filé íiicaester mas: me creí un Byrov, me llené de orgullo, y apretaba mi 
mano, porque me íig’iiré leucr en ella la palma de la ioiiiortalidad: salí es- 
cribiendo y liacsendo versos, como si tuviese mía diarrea, y si algunos de- 
cían que eran malos, contestaba yo, — «pues, la envidia.” SI me critica- 
Irsn, me íleiiaba mas de vaniclaíl, cllcieiiiio: — «no lia babido im liombre gran- 
de á quien no critiquen, prueba de que i/o lo soyt’^ y si me Imbierao da- 
do mía silva, luibiese dteboj «estos son los acliaqiies del ingenio:''^ todo lo 
miraba de buena manera, v seguía siempre asiu volver la cara atrás, 

Desearán, mis lectores, salier, si eu el día me lie corregido de todas 
esas cosas: pero esa es ya demasiaíla curiosiílad: lo imico que puedo decir- 
les para satisfacerlos, es que estoy arrepeoíldo de todas: y enmendado de 
las que basta aquí lian estado en mi posibilidad^ pero en cuanto á aumen- 
tar mis talentos, ó mi instrucción, ya se liarán cargo de lo imposible que 
es lo priiuero, v de io difíeii que es lo serondo. 

Esta narración será iosoporíabie, para los que se enciientreii en la re- 
ferida posición, como era para mí, cuando me lo criticabaa, y como lo es 
para todos, cuando nos criiicao nuestro modo de pensar. Sin embargo, 
sufridos lectores, que así llaino á ios que no liayan abandonado mi artí- 
culo en sus primeras líneas, yo me creo con dereclio, si antes no me 
privan de mi imprescriptible libertad, á referir lo que me ba pasado : y 
se equivocará quien crea, que es en odio del j'O'iTimit icismo y porque soy 
decidido romántico^ pero por lo mismo me son mas sensibles los abusos, 
que se liacen de esta escuela, y los estravíos, que por ellos se ocasionan á 
lina juventud aplicada y ambiciosa del saber, en cuyo número me cuento, 
es decir, que soy j&vencitot no debiendo tampoco atribuir á pedantería, que 
Siéndolo, baga semejante crítica^ pues por lo mismo que be incurrido en 
esos defectos, los conozco mas bien; y en bonor de la verdad, no me han 
sacado de ellos mis propias fuerzas, sino personas de muy buenos conoci- 
mientos. 

es malo, que los jóvenes escriban cosas de ningún mérito al prin- 
cipio, que sean aficionados á la literatura, que sean románticGSj al contra- 
rio es digno del mayor elogio^ pero sí es euter^jmewte absurdo, que no» 
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llamemos literatos por hacer cuatro versos, que nos creamos anos sabios, 
y por lo tanto despreciemos toda instrucción, y que seamos románticos de 
moda^ capricho ó abuso, y no dignos admiradores de tope de Veg^ y 
Calderón. 

Os recuerdo, mis lectores, la obra de misericordia, que be puesto 
por epígrafe de mi artículo: sufrir <3cc. 

Javier Vaedelomar t Pineda. 


EL GUSANO DE LUZ. 


A par de las tiernas Sores 
que miras como despojos, 
respirando sns olores 
sin envidiar sus colores, 
naces en cuna de abrojos. 

Tal la perla que encerrada, 
cual oro en rudo crisol, 
en la concha nacarada, 
como lágrima cuajada j 
desdeña su tornasol. 

Cuando el cendal de diamantes 
descine la muda noche, 
entre espigas ondeantes, 
cual hebras de oro flotantes, 
la amapola rompe el broche 5 

Y si huyendo de asechanzas 
fue su cáliz tu mansión, 
como puerto de bonanza, 
pareces dulce esperanza 
que anima mi corazón. 

Sí, que tu esmerahia bella, 
como entre hojosa verdura, 
luclendd fulgida estrella, 
á mi alma inspira al vclía 
mil ensueños de ventura. 

Recuerdo el feliz momento 
que con gasa transparente 
te fabriqué un aposento, 
al que di per fundamento 
nn seno puro y turgente. 


Era á mi dulce embeleso 
á quien fino acariciaba, 
yo, de amor perdido el seso, 
robé á sus labios- un beso... 
más era ilusión... soñaba. 

Ella á mi tierna porfía 
se mostraba desdeñosa^ 
cual en bella pradería 
al insecto que la espia 
cierra su cáliz la rosa. 

Mientras tú en la tersa cumbre 
de su pecho relevado, 
con aquella dulcedumbre 
que comunicas tu lumbre, 
te mecías endiosado^ 

Que su odorífero aliento, 
mas que el aroma sabe o, 
tiene en bello firmamento 
dos globos en movimiento, 
dó te envidio mi deseo^ 

Pues cual leve mariposa 
que revuela entre azucenas, 
ó como abeja oficiosa 
que liba la miel sabrosa 
y bulle entre dos colmenas^ 

Así, felice gusano, 
te columpiabas j yo en tanto, 
por tu fósforo liviano, 
te acataba soberano 
que el bien cobija en su mauto. 
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Quizás tu tibio espleiuloi* 
sea !a imág^en malhadada 
de la escjuivez de su amor, 
ó, por colmar mi dolor, 
de mí esperanza burlada. 

Quizás eres fatuo fuego 
que te ofreces ante mí^ 
pues en amoroso juego 
si te sigo, me huyes luego 
é irritas mi frenesí. 

Quizás tu puesto eminente, 
como en el cicio la luna, 
recrezca mi deseo ardiente, 
y haga tu color patente 
que es terrible mi fortuna. 

Quizás iin mar proceloso 
muestres á mi corazón 
con verdes olas, dó ansioso 
busco en su pecho amoroso 
la tabla de salvación. 

O acaso un bosque sombrío, 
mansión de dulces amores, 
pintes á mi desvarío, 
dó al dueño de mi albedrío 
requiebran mil ruiseñores. 

Tal vez prodigue consuelos 
tu ser, que un misterio encierraj 
pues si azul, color de zelos, 
es artesón de los cielos, 
verde es tapiz de Ja tierra. 

Tal vez tu llama ilumina 
de Vesta el rotundo templo, 
dó la virgen adivina 
que si á mi mortal ama fína 
tú la dás constante ejemplo. 

O áeas en noche umbrosa 
tibia aurora boreal, 
ó de corona gloriosa 
una hoja esplendorosa, 
ó la estrella matinal. 


O acaso tu color sca^ 
un lascivo pensamiento 
que vano se pavonea, 
y en su seno se recrea 
con almo conteníamiento. 

Solo tú, del pecho Hívo, 
pues dominas en dos mundos, 
teniendo un dosel altivo 
en alcázar incensivo 
y de suspiros proíaiifios. 

Tu brillo del bien y el mal 
ser el intérprete quisoj 
ora es placer divina!, 
ora es dolor eternal, 
mi infierno y mi paraíso. 

Si tu nocturno esplendor, 
cual cometa nebuloso, 
es présago de dolor, 
torna, mísero arador, 
á tu valladar fraeoso. 

a 

Que si negra ingratitud 
no desbrava mi pasión, 
me acogeré á la virtud, 
cuya celeste quietud 
bañará mi corazón. 

Más va vestida ia aurora 
con franjas de plata y grana 
se ostenta como señora 
al mundano, que la adora 
del oriente soberana. 

Adiós, luciérnaga impía, 
sujeta á frágil mudanza^ 
ba un hora te bendecía^ 
pero no me muestra el dia 
ni tu luz ni mi esperanza. 


José María db ul Torbb. 




EL MONTE TABOR EN GALILEA. 


Si el conocímleBto ^eog^áíico de los países es necesario para la lntelig“en- 
cia de la liistoria profana, ana lo es mas todavía con respecto á la historia sa- 
grada j particularmente la de la Biblia^ la instrucción en el primer caso es una 
recomendación en las personas, útil á los políticos, porque pueden sacar lec- 
ciones para el gobierno der los pueblos, cesaminando ios ejemplos y comparan- 
do las circunstancias de los tiempos, mas inútil á los que leen solo por pasa- 
tiempo, pero la instrucción déla historia de Jesucristo, es de necesidad á to- 
dos ios verdaderos creyentes, porque sin ella no se puede formar juicio de 
las maravillas obradas por el Salvador del mundo. 

Entre todas las provincias de la Judea, ó Palestina, Galilea era la maí 
inferioiq «le poca rlt|iíeza, de menos comercio, con poca población y la me 
nos civilizada. Tal era la simplicidad de ios I¿abitantes de Galilea, que erar 
despreciados por los demas judíos, ios que diremos de paso, eran el pueblo c 
nación mas atrasada en la tierra. Sin embargo, esta oscura provincia fue es- 
cogida por el Altísimo para mostrar en ella el cumplimiento de todas sus pru- 
fecias. En ella está Aazarea, la habitación de Jesús desde su infancia, hasta 
la edad de treinta años cuando salió á llenar su alto ministerio. Por ella cor- 
re el Jordán, con coya agua fiié bautizado, y en cuyas orillas llamó á sus 
discípulos y principió su predicación: en ella está Caná, donde el Salvador 
obró su primer milagro, en ella está el monte donde hizo aquel sermón, cuya 
admirable moral, ha arrancado elogios hasta de los incrédulos, y escitaáo la ad- 
miración délos gentiles^ en ella está Nain, donde volviendo á la vida al único 
hijo de la viuda, se vió eu el mundo el primer ejemplo de la resurrección de 
nn muerto^ en ella está el mar de Tiberias ó lago de Genezaret, famoso por 
los muchos milagros allí efectuad os^ úlíiiiiamentc en ella está el monte Ta- 
bor, donde los discípulos presenciaron la transíiguraclan del Señor y este 
monte será el asunto de este artículo. 


Galilea es la provincia mas septentrional de la antigua Palestina^ linda 
por el Este con elido Jordán, por el Sur con la Samaría y por el Oeste con 
el Mediterráneo y Femcia, y por el Morte con la Siria y las montañas del Lí- 
bano. Galilea ha sido en todo tiempo una provincia pobre y desde que cayó 
bajo e! yugo de los turcos verdaderamente miserable, estando el país desolado 
y hasta sus valles desiertos^ los montes son guaridas de Beduinos que hacen 
depredaciones por todas las ininediaciories^ y casi no hay niasediñeios que las 
esíabiecluíientos religiosos de cristianos, mautenidos allí con el nombre de 
santos lugares. 

El lugar mas preminente de Galilea es la alia colina qce por su hgu- 
ra y elevación ha sido dislingoida con el nombre del monte Tabor. Está si- 
tuado en un Dauo llamado Esdreton. Su figura es un cono truncado, lame- 
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»a que forma eii la cumbre tiene como un cuarto ele Ic^ua de circunferencia y 
en ella se ven las ruinas de una cindadela de considerable ostensión. La ele- 
vación del monte no es mas que 1500 pies, muy hermoso á la vista desde el 
llano, por que siendo de terreno muy fértil, está casi cubierto de árboles y 
plantas odoríferas. Pero la vista desde la cumbre es espléndida en cuanto 
á paisag^es é interesante á los historiadores bíblicos. Por el Sur á conside- 
rable distancia se ven las colinas llamadas de Hermon, enyo rocio ha sido poé- 
ticamente celebrado por David (salmo 155) y al pie de Hermon está situado, 
Endor, donde residia la famosa liecbicera que á megos de San! hizo venir á 
su presencia el espíritu de Samuel entre los que hubo el diálog:o referido 
en el capítulo 28 del libro I de Samuel. Mirando bacía el Este se ven los 
montes de Güboa, donde Saúl prefirió atravesarse con su espada antes de caer 
vivo en manos de ios filisteos^ (Samuel lib. I. cap. 51.) Por el mismo rumbo 
y á mayor distancia se se vé el Gebelcl, ó sierra nevada, á cuyas faldas está la 
ciudad de Sapbet, que se supone sea la antigua Bctiilia. Hebora y Barac jun- 
taron su ejército en ci monte Tabor, de donde partieron á dar la batalla á 
Sisera, quien derrotado y fujiíivo se amparó en la tienda ó toldo de Jaci, y es- 
ta le mató atravesándole las sienes con un clavo. (Jueces cap. 4.) 

Pero este interés histórico no es comparable al misterio de la trans- 
figuración, que aconteció seis dias después que Jesii-Cristo hizo á sus discípu- 
los la primex’a revelación de su pasión, muerte y resurrección. Jesii-Cristo, 
leernos en los Evangelios, llamó á parte á Pedro Santiago y Juan, y llevándo- 
los al monte Tabor se transfiguró delante de ellos, tomando forma celestial. Su 
rostro resplandecía como el sol, y sus vestiduras parecían blancas como la nie- 
ve; Moisés Y Elias, cada uno á sn lado estaban bablando con él: admirado Pe- 
dro con io que veia, se estaba complaciendo en la gloria de su divino maes- 
tro, y lleno de júbilo esclamó: «Señor, bueno será que nos quedeíaos aqui^ 
si le place, bagamos aquí tres tabernáculos, uno para tí, otro para Moisés, y 
otro para Elias,” Apenas liabia acabado de decir estas palabras el fiel discí- 

Í iuio, cuando todos fueron cubiertos y rodeados por una nube luminosa que 
os penetraba, y al mismo tiempo salió de la nube una voz sonora que decia: 
«Este es mi hijo el amado, en quien me be complacido muebo^ escncbadie.” 
Al sonido de aquella voz celcstiaL cayeron los tres apóstoles sobre sus rostros 
y se llenaron de consternacíou. Asi se verificó lo que pocos dias antes había 
diebo el Salvador. « Algunos de ios que están aquí no gustarán la muerte 
basta que vean el reino de Dios^” esto es, la claridad de la gloría del Señor 
en la íjue se les mostró el amado hijo de Dios. Jesiis se acercó á ellos, y^ to- 
cándoles con su mano les dijo: «Levantaos y no temáis.” Ellos se levantaron, 
abrieron los ojos, y no vieron á nadie mas que á su maestro. Jesús bajó lue- 
go del monte, conversando con ellos, y Ies mandó expresamente, que no co- 
municaran á nadie io que liabian visto, basta que el hijo del hombre resucitara 
de entre los muertos. Este acontecimiento basta para bacer memorable el 
monte Tabor. E, I. 

Editor responsable D. Juan Jos£ Bueno. 




i.0 de Agosto de 1858. 


Errores de los antiguos. 


A cualquiera que ecsamine con detenimiento las creencias de los an« 
tig’uos pueblos, le sorprenderá como unos hombres avanzados en algunas 
materias del saber, pudieron hacer tal sacrificio de sus luces, y prosternar- 
se delante de aquellas mentidas deidades. A veces el temor de incidir en 
la nota de impiedad, baria sofocar en el corazón de muchos hombres ilus- 
tres, cuyos nombres respetarán los siglos, la voz de la razón. Los ge- 
nios amantes de la verdad , y que proclamaron los¡derechos de la filosofía, 
fueron víctimas inmoladas a! furor del ciego fanatismo. 

Después que aquellos siglos pasaron, y con ellos las creencias de la 
fábula^ la lectura de la mitología misma, y las obras de los historiadores 
de épocas tan remotas escitaron los deseos de los sabios, y se buscó el 
origen de religiones tan ridiculas. 

A primera vista se dejaba conocer la analogía entre los cultos de dis- 
tintas naciones: si acaso la diferencia consistía en los nombres, ó en acci- 
dentes; pero no en los fundamentos de aquellas creencias. 

El respeto con que los hombres miran siempre estos asuntos; por 
otra parle la falta de ciertos conocimientos que hoy poseemos, y el ser 
estos misterios un patrimonio esclusivo de los sacerdotes, de cuyos secre- 
tos solo participaban los adictos ó iniciados; perpetuaron su duración has- 
ta que los sucesos mismos fueron la causa de su ruina. 

¿Pero cual ha sido el origen de aquellos errores ? Aquí la historia 
calla; pero los sábios, ecsaminando cuanto hay sobre esta materia, han lo- 
grado por sus inquisiciones descubrir los desvarios de .la razón, aprocsi- 
mándose algunos á la verdad, y otros casi demostrándola: 

Todos los pueblos .conservan ciertas costumbres, propias de su primer 
estado, ó bien venidas de unos en otros por la tradición. Los pueblos 
imitan á la naturaleza en su marcha, tienen sus edades como el hombre, 
y este en todos tiempos ha tenido á ciertos periodos de su edad las mis- 
mas inclinaciones. El conocimiento del ser supremo, el respeto á los 
muertos, las ofrendas á la divinidad son caracteres de todos los pueblos 
de la tierra en su origen. IVo debe pues decirse, como algunos han que- 




rldo suponer, que el pueblo hebreo trasmitió á los demás estas costum- 
bres. De ning:una manera. Hoy dia vemos en los pueblos idiotas de la 
América y del Africa, las mismas costumbres que los autig'uos historiado- 
res nos refieren de los g-ermanos, sin que pueda decirse, que son debidas 
á la tradición. Muchos actos que se unen á las religiones y parecen par- 
te, son de la clase precitada. 

Ahora bien el origen del mal, el fundamento de la idolatría, se en- 
cuentra en el abuso del lenguage astronómico, sencillo en sus principios, 
y después oscuro y dificil de alcanzar. Iláse creido por algunos, que la 
idolatría ha suministrado á la astronomía los nombres de algunas personas 
célebres, ó algunos rasgos históricos^ pero no es así: el conocimiento de 
nuestras necesidades, ha fijado é inventado los signos y figuras, que des- 

S ues han sido convertidas por la mas grosera ignorancia ea otras tantas 
ivinidades, dignas de la veneracisn de los hombres. Los signos del zo- 
diaco, tienen sus nombres de Jos fenómenos, que nos presenta la natura- 
leza en esos periodos del año. El Osiris é Isis de los egipcios, tan res- 
petados en esa nación célebre, no eran dos personas ilustres, dos divinida- 
des, las primeras según ellos^ eran sí, el sol y la luna, á quienes dierou 
esos nombres, y los víages de Isis, la muerte de Osiris por Tifón, sig- 
nifican el paso del sol al hemisferio opuesto, durante cuya época la natu- 
raleza parece resentirse de la lejanía del astro vivificador, lo que motiva 
las estaciones de otoño é invierno. 

Asi pues se esplican los puntos de la mitología, de un modo que con- 
vence la razón. El Egipto fiié su cuna: de aquí se trasmitió á los demas 
pueblos^ los nombres variaron^ mas apesar de esa contradicción que apa- 
rece entre las fábulas ó creencias de distintas naciones, ecsaminadas y es- 
plicadas así, se vé ser unas mismas. ¡Cuan funestos son los desvarios de 
la razón! Sus efectos se dejan sentir en épocas las mas lejanas, y cuan- 
do apenas queda la memoria de sus causas. Ellos producen oíros, y en 
tanto el hombre camina perdido en un laberinto, hasta que la filosofía 
hace recuperar á la razón sus fueros. 

En priieíía de este aserto, y de que im error produce otros infini- 
tos, la historia nos suministra el ejemplo. Nos causa admiración el leer, 
que los egipcios hincaban su rodilla ante los animales mas inmundos, y 
que profesaban la absurda creencia de la transmigración de las almas. Es- 
tas doctrinas aisladas parecen así, pero consideradas en relación á su sis'* 
tema religioso, toman principio de la misma causa, son su producto, y son 
consiguientes en un todo ai trastorno del lengiiage astronómico. El paso 
del sol á los signos del zodiaco, por lo cual represe litaban los primitivos 
pueblos los fenómenos frecuentes de la naturaleza, fué considerado históri- 
camente ó en sentido figurado. Ya no significaba esto, lo que en épo- 
cas anteriores. El gobernador de la tierra, antes de llegar ai cielo, habla 
tenido que pasar á un carnero, después á uu toro, y así á los demas, 
hasta que tomó posesión del sol, donde reina mú’audo desde allí el Egipto. 
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íiO mismo declan de Isís. Aquí tenemos el oríg:en de esos absurdos dog- 
mas de esta antigua nación. Ya los animales recibieron la predilección, 
que en ninguna parte de la tierra tenian. Se economizó su sangre, y los sacer- 
dotes principalmente se abstenían de la carne. Lios animales, de quien 
las estrellas ó constelaciones tienen nombres, fueron venerados, como la 
primera mansión de sus dioses, y que algún dia podían llegar á serlo del 
alma de sus padres. 

Ju» metempslcosis nació de aquí también. Consideraban como requi- 
sito necesario que el alma de los difuntos, antes de llegar á la morada de 
delicias, purgase sus defectos en el mundo, permaneciendo, según ^sus de- 
fectos, en el cuerpo de varios animales, y después de esta circulación, pues 
tal era, pasaban puras al planeta ó estrella que les habla sido designado, 
lias primeras divinidades andaban este camino ; y con mas razón debían 
pasarlo los míseros mortales. 

Contra la doctrina de la transmigración pudiera decirse, que los pue- 
blos de la India la profesan, y que Pitágoras la profesó. Esto nada su- 
pone: tanto este sábio, como aquellos pueblos lo ban recibido del Egipto. 
Es muv posible que Pitágoras, en sus vlages á esa nación tan sábia en 
aquellos siglos, abrazase esta doctrina, y de allí la llevase á Italia como 
un raro descubrimiento. Algunos sábios han hablado con respecto de esta 
creencia. 

¡Cuantas y cuantas reflecsiones pudiéramos hacer "sobre estos hechos,! 
¡infeliz edad en que el hombre aherrojado por el cruel fanatismo, parecia 
condenado eternamente á seguir sus leyes!! ¡cuantos males no ha causa- 
do á la humanidad!! 

Ildefonso Perez de Jün quite. 


A D. J. M. 



a ¿Por qué á la tumba presurosa corre j 
la humana eslbye vengativa^ airada y 
emñdiosa ?. . . . * ’ 

Inarco Celenio. 

Así cual la tormenta que en agosto 
descarga y truena y en el punto pasa 
y torna el Sol á su fulgor primero, 
así las dichas son mi dulce amigo. 

Mísero el hombre del inmundo lodo 
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obra Imperfecta, presuroso cruza 
la senda de la vida y entre montes 
chocando aquí y allí se precipita 
y al abismo fatal súbito cae, 
como la piedra que del alto monte 
al torrente desciende* Velo empero 
embebecido alegre entre las flores 
que huella con sus plantas, y que ecsalan 
suave aroma que los aires hinchen. 

Allí mismo, en^la tierra dó esas rosas 
bellas brotáran, el abismo impío 
ábrese horrendo y lo sepulta y guarda. 

¿Ves ese pueblo rico y admirable 
por Hércules fundado sobre piedras, 
que el mar bravia fuera amontonando? 
Mañana el Aquilón áspero silva 
y al cielo eleva* las cerúleas ondas 
que recias braman, y sepultan luego 
el bello puerto que se biergue altivos 
Así otro tiempo, de esplendor cubierta 
se alzo la antigua Gades y en un punto 
el hondo centro del salobre agua 
por siempre le cubrió. — Recuerda amigo 
del' imperio romano la grandeza, 
el poder colosal, que en otros dias 
terror y espanto fuera para el orbe. 

Hoy yá no ecsiste. Pueblos miserables 
acaso cubren los de mas riquezas, 
y los usos, los trages, la memoria 
destruye el tiempo con su fuerte mano. 

Vé esa Emerita-auíí^iista derruidas 
los pórticos, los templos sepultados, 
y boy sobre ellos levantada apenas 
Mérida triste, silenciosa, humilde. — 

Tú recuerdas también cuando en el Sena 
el genio destructor de guerra impía 
alzó su frente: por la Europa toda 
y basta allá en el Egipto consiguiera 
sus águilas llevar en lauro ornadas. 
Conducido en el carro victorioso 
á- su nombre tan solo miles pueblos 
doblaban basta el polvo el cuello débil. 
Admiración, aplausos, nombradla 
por dó quier adquirió.... — Míralo luego 



en Tin rincón, Ionios olvidado, 
solo, mísero y triste, y en la tumba 
igualarse después coa otros hombres. — 

¿Ves que es e! iPosido, que es la vida?,... Nada. 
Sombra que pasa cual ligero eclipse. 

Y en tanto, aniig-o, dime ¿por qué el liombre 
se entreo;a á mil esccsos inauditos 
sin mirar lo futuro, que cual norte 
en la historia le enseña lo pasado? 

¿Por qué cediendo á sus pasiones viles, 
el uno tras el otro se sepulta 

en la horrorosa noche dei sepulcro? 

¿No le basta, ¡infelice! que ei destino 
por ley eterna, inevitable, triste, 
el vivir al morir casi juntase?. .. . 

Yélo cual tala sus hogares todos 
para buscar tesoros: cómo blande 
el matador acero sanguinario 
sin piedad, y en placer dulce se Inunda 
por alcanzar un nombre, que veneren 
envuelto en sangre y orfandad y luto. 

Vélo mintiendo y adulando necio, 
seduciendo, usurpando: ni recuerda 
á la santa virtud, ni que otro dia 
cuando truene en el cielo el eco horrible 
de común destrucción y de la tiei*ra 
se estremezcan los íntimos cimientos 
y se hundan con estrépito espantoso 
en la nada otra vez, y llegue el hora 
de parecer ante el señor potente, 
será una pena inacabable, eterna, 
castigo á su maldad. ¡Desventurado! 

¡Que no lo olvide! Lilegará sin duda: 
que esta en los libros de evangelio escrito 
9j así será. 

¡Ay! que un momento solo 
de rienda suelta á sus deseos torpes 
le prepara mil males desastrosos: 
no habrá perdón entonce, y será vano 
el triste lloro, vano arrepentirse. 

lié aquí la causa á raí dolor inmenso. 
Recorriendo este piélago profundo 
en débil leño, que las bravas ondas 
combaten con fragor, me precipito 

« 

* 
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con los demás también, sin que lo evite 
el favor de la brújula que imploro. 

Llorar solo me es dado: llanto aroarjjo 
que ecsala el corazón^ mas llanto estéril 
que ni lo entiende^ ni le sirve al hombre. 

Así pues á mis ojos doloridos 

la razón arrancó la oscura venda 

que un tiempo la ofuscára, y ¡ay! ¡que cuadro 

aparece á mi vista! ¡Horrendo, triste 

como el último aliento del que muere!!! 

Mas no alcanzan mis débiles esfuerzos 
arrancar esos vicios detestables: 
nada, lo sabes tú, mi dulce amigo: 

Largo tiempo los dos lo conocemos 
y juntos lo sentimos, pero en vanol 

Fernando Cabezas. 



CLEMENCIA ISAÜRA. 


La inmortal Tolosa fue la primera que, después de la irrupción de 
los bárbaros, levantó su amortiguada cabeza del polvo en que yacia, ha- 
ciendo renacer las luces, que estaban ocultas habia largo tiempo. 

Varios documentos prueban que hacia el siglo Xiíl una reunión de 
bardos ó trovadores instituyó en un estremo de aquella ciudad un co- 
legio de poesía, con el título del Gay saber ó la Gaya Sciencia^ en que 
se enseñaban las leyes del amor^ llamadas por otro nombre flores del Gay 
saber^ y el día tercero del séptimo mes de cada año, distribuian premios 
á los que sobresatian por su aplicación y talento, en un jardin destinado 
á este objeto y que respiraba la mas grata suavidad en tan deliciosa y 
amena estación. 

Teniaa nosnbres particulares para espresar los fines de tan bello ins- 
tiíuto. El arte de la poesía se llamaba entre ellos el arte aleyre de. ha- 
cer versos'^ al todo de la reunión el alegre consistorio^ mantenedores del 
Gay saber eran los compañeros, y la flor de oro que adjudicaban cada año 
se llamaba la alegría de la violeta. 

Según consta por escritos antiguos, se debe á esta sociedad, el pri- 
mer arte poética conocido, y parece que desdeñaban en sus versos todo sen- 
timiento que no fuese festivo y amoroso: la siguiente carta que remitieron 
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eii 1525 á todos los sabios distinguidos de la provincia, podrá dar una 
idea del carácter de esta amable sociedad. 

«La muy alegre compañía de los siete poetas de Tolo^ (1) á los 
"«ilustres señores amigos y compañeros, que posean la ciencia de ipie na- 
«ce la alegría, salud y vida feliz: invitamos á V. para que en el mes 
«próximo asista al vergel del certamen, que tenemos en esta ciudad. Nues- 
«tro objeto y deseos mas ardientes son los de divertirnos, recitando ver- 
«sos y canciones poéticas.. Suplicamos y aun esperamos de W . que traiga 
«consigo buenas composiciones, con lindos y armoniosos versea, de modo 
«que aicaaeemos bacer alegre con ellos al siglo, dar el valor debido al mé- 
«rito, recompensar la virtud y elevarla hasta lo csceiso.” 

Habiéndose apoderado los ingleses en Í5S5 de la Guiena, destruye- 
ron y arrasaron la casa de los trovadores, el vergel del certámen y has- 
ta ei esíremo ó arrabal en que se liabiau establecido. Tdlosa acojió 
á los siete poetas, les facilitó un edificio capaz, donde celebrasen sus 
Juntas, y 1(« regidores de la ciudad sostuvieron á espensas del erario pú- 
blico esta 'útil iustitucion, añadiendo á la violeta de oro una zarza-rosa y 
una caléndula de plata. (2). 

Molioter, canciller del referido colegio, redactó por disposición del 
alegre consistorio, un arte poética, de que regalaron ejemplares á D. tinan, 
rey de Aragón en 1588, y este admirado de sus bellezas, pidió por me- 
dio de embajadores, algunos poetas tolosanos, para formar en Barcelona 
lili instituto semejante y en otras poblaciones de su dominio.^ Al mismo 
tiempo se iostaiaron , á imitación de aquel colegio, varias sociedades en 
Tortosa y otros puntos. Pero mientras el consistorio de los siete poetas, 
veía coa orgullo estenderse su fama por la Europa, un destino fatal les 
perseguía. Amenazados ios gobernantes de la cluílad por iin cerco terri- 
ble, tuvieron que abandonar á merced de los eiieniigos todos ios arra- 
bales, y segunda vez fueron arrancados nuestros mantenedores de sus pa- 
lacios y frondosos jardines: viéndose obligadc^ á celebrar iiiteriaamenle sus 
garbos ejercicios en la municipalidad, basta que recobrasen sus propiedades, 
cuya esperanza jamás perdieron. Gincnenta años se conser^ aron en este 
estado, tocando ya al término de su larga vida^ porque ya no se \ erificaban 
los certámenes,, y estaban marebiías las flores que un tiempo sirvieron para or- 
nar las sienes de los premiados. En esta época se presentó Clemencia Ssau- 
ra, conservadora de la goya ciencia. 

Auesíros lectores liabrán observado que no liemos tocado hasta alio- 


(1) u4l principio fueron siete ^ después fué aumentándose hasta contar 
cuarenta en su seno. 

(2) Emhlema la primera de la dificultad en la consecución y la seyun^ 
da de la constancia: aquella es una flor' hermosa pero llena de espinas y la 
otra se renueva todos los meses. 
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ra el ólijetb ele nuestro artículo, que es la bíogpraf/a de esfa eéleKré ««>- 
ger^ pero íia sido preciso descender á estos pormenores históricos, que 
no conceptuamos tampoco ¡ndig:nos de atención, pues que por su aat¡g^üe< 
dad, al paso que merecen, en nuestro concepto, interesar, no están cono- 
cidos por todos, y son precisos para el fin que nos proponemos. 

Un velo misterioso cubre la época cierta del nacimiento y muerte de 
Isaiira^ pero segiin el relato de sus panegrir islas y de otros historiadores 
de aquel tiempo, se sabe que vivía en 1478 y que habia muerto ya en 
lt>25. Ig’ual secreto esconde su linag-e, y aunque alg-nnos pretenden ser 
oriunda de ios antig*uos condes de Tolosa, el linieo mouumento que se con- 
serva de ella, que es el sepulcro, solo dice ser de una familia noble y dis- 
ting:uida. Vivió en el celibato y cincuenta primaveras rodaron sobre su 
pura frente. Queriendo restituir su autig:uo lustre y dignidad al colegio 
del gaij sabevy le regaló una magníílca casa de vistosa fábrica, donde se ce- 
lebraba el certamen de! tres de mayo con^ mas esplendor, aunque en los 
tiempos de su mayor aiige^ anadió dos flores á las tres que hablan ador- 
nado la frente del vencedor, quedando para premio del saber y estimulo 
á los poetas un amaranto, emblema de la inmortalidad y una caléndula de 
oro, uno violeta, una zarza rosa y un lirio. Presidia Clemencia Isaura 
aquellas fiestas, que después se apellidaron juegos florales, y los juicios 
de adjudicación de honores á los que sobresalian. A su muerte, confirmó 
por testamento ía donación cedida, durante su ecsistencia. 

Desde entonces - estas fiestas se celebraban en la iglesia catedral de 
Tolosa, del modo siguiente: daba principio una solemne misa cantada en la que 
se benJecian las flores de galardón; se daban numerosas limosnas y pronun- 
ciado el elogio de Isaura, asistian todos ios trovadores á derramar sobre la losa 
de su tumba frescas guirnaldas de rosas consagradas, concluyendo este magnífi- 
co y religioso aparato con ia adjudicación de los premios, á cuyo acto asistian 
todas las autoridades de la ciudad. *En el aíio de 1694 reuniendo ya cua- 
renta mauteneiíores, elevaron á Clemeacia Isaura en el consistorio una es- 


tatua de mármol blanco, sobre im pe¿lestai liermoso de bronce en el cual 
está grabada una inscripción que contiene largamente los /dones legados por 
Clemencia para la celebración de los juegos florales, y eu uua de las clau- 
sulas prescribe la obíigaciou de regar con flores nacientes su tumba, des- 
iiiidándola de las marchitas del ano anterior. Duró esta sagrada costum- 


bre desde lol7 hasta 1775, en que transportada la estátiia á la sala de 
ilustres de Tolosa, por orden de la municipalidad, pretendieron los gefes de 
este cuerpo presidir los juegos, y la academia cjuiso mejor disolverse cjuc 
sucumbir al arbitrario poder de los magnates, quehrantando las leyes que 
se propusieron en su instalaciofi. 


Volvió á reunirse otra vez en 1806 y el bello secso puede contar 
con orgullo haber conquistado en distintas ocasiones las cinco flores, 
veinte y ocho poetisas, honor y gloria del suelo francés. Nuestros liceos, 
sociedades y academias literarias deben tener origen en el referido colegio 
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protegidas por- los monarcas españoles y en especial por el gran Carlos III, 
que fué el primero que abrió el eamino á sus sucesoresj de inocular en 
los pueblos el amor á las ciencias y á las artes. 

Clemencia Isaura legó también á Tolosa otros bienes^ entre ellos lá 
plaza llamada de la Piedra, que aumenta en 9 á 10.000 francos las ren- 
tas de lá ciudad. 

J. Montadas, 


Romance. 


EL AMANTE EN LA REJA. 


No es tibio amor ¡ó señora! 


lo que atormenta mi alma,' 
que es fuego, el mas vivo fuego 
lo que á mis venas infíama. 

Del amor la cruda flecha 
herirme la siento airada 
y destrozando mi pecho 
mil suspiros de él arranca. 

Quiero pugnar por librarme 
del hierro, que así me clava 
y el dardo rompo y su punía 
queda oculta en mis entrañas. 

¡Que frenesí! ¡Que despecho* 
en mil anhelantes ansias 
cual fiero huracán conmueven 
de su intimo asiento el alma! 

Cual me place, contemplando 
del turbio mar la Imrrasca, 
ver el relámpago triste 
pasar con cárdena llama; 

Y oir el trueno en la nube 
que en rugido áspero estalla, 
resonando allá en el pecho 
con sordos ecos, que espantan.. 

Pensando, que nos- divide 
esa fantástica valla, 
enmudecido recorro 
la floresta solitaria. 


Aquel silencioso espanto 
la aridez de las montañas, 
halagando mi tristeza 
bárbaro placer me causan. 

Sobre las pálidas hojas, 
que el triste otoño desgaja, 
medito en pensar profundo, 
mi triste amor, mi desgracia. 

¿Que es lo que impide mi dicha? 
preocupación ciega, vana, 
que atormenta á los mortales 
y sus gustos acibára^ 

Salvad,, señora, ese muro 
que insensible nos separa, 
y el lazo romped estrecho, 
que nuestra dicha retarda: 

Volad, volad á mis brazos, 
que amor prestará sus alas, 
ó sino víctima triste 
os vereis llevar al ara. 

Os contemplo allá en la horh* 
que la noche se levanta 
derramar ferviente llanto 
al cielo la vista alzada. 

¡^Que horror el veros vagando 
de espectros mil rodeada, 
sintiendo los duros silvos 
que el viento furioso lanzal 
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¡Ah fjiie dolor! ¡que amarg^iira 
verse hermosa, abandonada, 
cual en árido desierto 
y entre arenales la palma! 

Yo también me encuentro aislado, 
mi ecsistencia triste, amarg-a, 
á nadie ¡ay de mi! interesa 
cual débil concha en la playa. 

Tanto á mi doliente pecho 
esta memoria cjuebranta, 
que á mi pesar brotan lloro 
mis pupilas desmayadas. 


Ta modesta luna en tanto 
desde su carro de plata, 
escuchando mis lamentos 
al dolor su faz empañe: 

Todo es sensible á mi pena: 
grita el cárabo en las ramas 
y las fuentes murmurando 
mil suspiros acompañan. 

¡Ay señora! toma parte, 
en el amor que me mata, 
ó veréisme espirar triste 
cual flor del cierzo arrancada. 

Solitario. 


RASGO HISTORICO. 

Mehemet ó Mahomet II, emperador de los turcos, príncipe ambicio- 
so, sin fé, sin religión, no conociendo mas derecho que la fuerza, hom- 
bre que cifi'aba su mayor placer en derramar sangre, intrépido guerrero, 
hábil político, semejante por su genio y por sus vicios, á uno de aque- 
llos seres estraordinarios, nacidos para admiración del mundo, después de 
haber hecho importantes conquistas en Asia y Europa, resolvió apoderar- 
se de Constaníinopla, con el fin de aSaazar su poder sobre la Grecia. 
Reunió una escuadra y ejército, formidables los dos, y marchó á sitiar la 
capital dcl imperio de Oriente. 

Ya hacia mas de un mes, que se hallaba á la vista de los muros de 
Constaníinopla^ los sitiados hacían una vigorosa resistencia, y Mahomet para 
aumentar el ardor de sus tropas, les arengó por medio del Muphti (i) di- 
ciendoles que serian dueños del botín, y él al mismo tiempo, para dividir 
las fuerzas de los cristianos, tomó por asalto á Pera. Ríen pronto los 
sitiados, se vieron precisados á rendirse á los enemigos^ Constantino Pa- 
leólogo, viéndose abandonado de sus soldados, y la capital próxima á caer 
en poder de los turcos, abandonó el manto imperial, y con espada en ma- 
no, se colocó en la puerta de Top-Kapousi , donde los enemigos habían 
abierto brecha y presentó su pecho como último, pero inútil baluarte; pe- 
reció víctima de su desesperación, perdiendo su corona, antes que humi- 
llarse al vencedor. En el lugar donde se encontró su cadáver, eleva al 
cielo sus ramas un frondoso árbol, como para recordar el sitio donde ca- 
yó el último Paleólogo. Con él pereció el imperio de Oriente. 


(1} Patriarca de los turcos. 





Nada puede compararse con los horrores qué cometieron los turcos 
en aquella jornada^ el sultán apareció en triunfo y sus ojos contemplaban 
con embriaguez, la sangre de los cristianos que inundaba las calles. 

líOS principales bajás pusieron á los pies de Mabomet, los mas ricos 
despojos y el botín mas precioso^ también le ofrecieron una hermosa jó\eii 
llamada írenée, que descendía de una de las mas ilustres familias de aquella 
ciudad. La dulzura de sus miradas, su esbelto talle y la gracia encanta- 
dora de sus acentos, sedujeron al sultán 5 Mabomet amó por primera ye z 
y su esclava adquirió bien pronto no gran poder sobre él, qne eiiagenado 
de amor, olvidaba la gloria de las armas y el placer de derramar sangre^ 
ya babiao pasado muchos días, sin que sus labios prominciasen una sen- 
tencia de muerte, babia concedido la vida á algunos virtuosos proscriptos 
y levantado su destierro, á solicitud de Irenée, y como esta era bija de 
padres cristianos y profesaba la religión católica, trató de convertir á Ma- 
homet, que babia sido educado en su niñez en los dogmas de aquella ley 
divina. Irenée se regocijaba en su triunfo^ babia librado al pueblo de 
un tirano é iba á ofrecer á Dios un servidor. 


Sin embargo los genízaros y demas soldados, temiendo que Mabomet 
encadenado por su bella esclava, olvidase entéramente su ardor guerrero, 
origen de sus ricos botines, empezaron á murmurar. Las voces de los 
descontentos, llegaron á oidos del gran Visir y del Mupbti, quienes lo 
advirtieron al sultán. Entonces aquel tigre que se había dormido un ins- 
tante, se despertó mas cruel^ indignado porque le juzgaban capá z de so- 
meter su valor al imperio de una muger, quiso probar, que dueño de sus 
pasiones, le era tan fácil vencerías como vencer al enemigo. Hizo pues 
reunir á todos los soldados de su campo, condujo á Irenée cuyos celes- 
tiales encantos, eran realzados por los magníficos adornos que la cubriam 
El sultán mostrando con orgullo la jóven á sus soldados, íes dijo. ((Ja- 
más han contemplado vuestros ojos una belleza mas perfeetítj un objeto 
mas admirable^ esta muger es la iinica^ que me ha hecho conocer g dis- 
frutar la felicidad^ yo adoro á esta muyery pero la sacrifico á mi gloria.'^ 
Coiieiiiido que hubo estas palabras, sacó su alfange, y la cabeza de la her- 
mosa Irenée, cayó rodando á sus pies. alTed añadió con una sonrisa in- 
fernal, ved si sé vencer mis pasiones. 

Los aplausos de todo el egército, siguieron á aquella acción horrorosa. 


pero la muerte de la jóven sumió al tirano en la desesperación^ sediento 
mas que nunca de sangre, hizo verter muy pronto la de sus mas fieles ser- 
vidores, y los bárbaros, que fueron ios primeros que prorrumpieron en gri- 
tos de alegría, cuando espiró la desdichada irenée, no tardaron también en 


morir en suplicios horrorosos. 


Avtonio be Montadas. 








A ITALICA. 

# ■ 

Itálica, ¿do estás? tu lozanía 
rendida yace al g:olpe de los anos. 

¿Quien á la luz, que dán tus deseng^anos 
en la sombra veloz del tiempo fía? 

Cedió tu pompa á la fatal porfía 
de tirana ambición de los estraños^ 
mas bízote el ejemplo de tus daños 
libro de sábios, de iíjnorantes g;:uia. 

Mal dije: no bumiiló tus torres claras 
tiempo, ni emulación con manos fieras, 
que á resistirte de los dos triunfáras. 

Tu morir fue deber, que si boy vivieras, 
ni á tus bijos mas lauros les balláras, 
ni del mundo en el ámbito cupieras. 

P. Q. 

EL ALBUM SEVILLAIVO. 


De un momento á otro se dará á luz con este nombre una obra compuesta de 
doce láminas magniífi.camente litografiadas, que presentan yistas de algunos célebres 
edificios de esta capital, y trajes ó eostumbres andaluzas. 

D. Vicente M. Gasajus, editor de esta obra, hace eon ella un obsequio á nues- 
tra nación, digno de la gratitud de sus compatri cios^ porque cuando los estran- 
geros ponen todos sus conatos en hacer patente al mundo entero la grandiosidad 
de sus edificios, y eti hacer europeos sus trajes y costumbres por medio de obras 
de esta clase, los españoles se contentan con saber, si acaso, que tienen en su 
seno obras capaces de competir con las mejores estrangeras, y familiarizarse con 
estas, dejando las suyas en olvido. 

¿y porqué esta conducta digna por cierto de lamentarse, y de que se levante 
contra ella la voz del escritor público? porque véa cierta la pérdida en la edi- 
ción de obras semejantes los que pudieran ofre.cerlas al público; pues esto cabal- 
mente hace mas laudable la empresa del Sr. Casejus. y no dudamos que en re- 
compensa de tan desinteresado servicio como hace á nuestra patria^ le protegerán 
sus conciudadanos, aun cuando no fuese por otra cosa, que por un rasgo de or- 
gullo nacional, L. R 

(1) insertar este soneto^ tenemos el placer de manifestar á nues- 

tros suscritores haber llegado á nuestras manos la colección de poesías 
inéditas del padre Fr. Fedro Quirós^ clérigo que fue de los M.enoi'es de 
esta ciudad^ y que daremos á la luz ptíhlica eon las misnuts iniciales 
aquellas composiciones y que nos parezcan mas sobresalientes. 

Editor responsable D. Juan José Bueno. 
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12 Cuantos 



26 de Agosto de 1858, 



LA INSFÍMAGIOM, 


Los poetas, que b© están conteníos, como no liagfan descender de los 
cielos y reijioaes ideales, que se forja sii fantasía, todos los objetos inclu- 
sos en sa calendario, y como de estos á los mas privilegiados no los divi- 
nicen, baciéndose la cuenta, que el que diviniza á los demas es mas divi- 
no que ellos, ban dado tal carácter á la señora inspiración : becba diosa sn 
señoría Ies faltaba imicamente meterla entre nubes , iluminarla por rayos, 
hacerla bajar entre ángeles, y según las nuevas reformas vestirla coa un 
cendal^ porque belleza sin él es mas desairada, según el parecer de los nue- 
vos vates, que uoa andaluza sin maotllla. May otros, tan demasiado posi- 
tivos ya, y para quienes son apuoíes de beregía todas esas cosas poéticas, 
qne aseguran, á fuer de honrados, ser una quimera eso de inspiración^ y 
que creen con fé viva , que en todas ocasiones y en todas circunstancias 
puede, el que es verdaderamente poeta, hacer sus versos á cualquier obje- 
to, y con cualquier colorido, que á las mientes le venga, del mismo modo 
que pudiera un zapatero, cuando se le antojase ai marchante, hacer un par 
de zapatos de punta redonda ó cortada , á la inglesa ó de cualquier otro 
modo. Ao que estoy siempre por el justo medio ^ en razón á haber de- 
ducido matemáticamente , que el que está en el medio puede ver el ala de- 
recha é izquierda por muy descompasadas que sean , y que no le sucede 
lo mismo al que en una de las alas ó estreñios está, afirmo, salvo meliori^ 
que hay verdadera inspiración y que sin ella las composiciones son desani- 
madas y están mas frías qne ía nieve : y que si el poeta no hace de ella 
caso se verá en la triste posición cuando nos describa una batalla de mi- 
rarnos dormir en la paz , cuando finja iina tormenta de vernos mas tran- 
quilos, que e! mar en el verano, y cuando quiera elevarnos á una mora- 
da superior, que nos quedemos en esta á pié juntilío como si clavados es- 
tuviésemos^ pero miro la tal inspiración de un modo mas positivo, que la 
miran los que a! principio nombre^ si bien la be vestido algunas veces coa 
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aquellos trajes j porque á decir verdad hago versos amsque no soy pee^j 
y teniendo los adornos en mi mano los pongo cuando me acomoda donde 
me parece ; creo por lo tanto, que la inspiración es la situación en que se 
halla ci alma del poeta segiin su carácter , las circunstancias, que le afec- 
ten y el lugar en que se halle. Identificar la índole dei objeto, que á su 
cargo tome con estas cosas, es lo que ha de darle el resultado de crear 
con inspiración y como consecuencia de este los aplausos de sus contcm- 
poráiieos y el respeto de la posteridad á sus obras : persuadido de esta ver- 
dad, dice el célebre literato Francisco Martínez de la llosa en el pró- 
logo de su linda novela titulada Hoña Isabel de Solis , cpie necesitando 
darle un vivo colorido á su objeto , no quiso escribirla á la márgen del 
Sena, v retardó ei hacerlo hasta que el hermoso suelo de Andalucía le avii- 
dase con su despejada luz á refiejar el vivo colorido de su obra. (1) 

De esta verdad, como de todas las verdades^ se deducen algunas con- 
secuencias, ó sino se quiere en términos lógicos, se prod uceen algimas re- 
ílecslones, que no debesi despreciarse y que no omitiré por vida mía, pues- 
to. -que mi artículo se dirije á ellas, La primera que me ocurre, y á la 
verdad no es desciibriinleoto nuevo , es que cada país, mas aun, cada pro- 
vincia debe tener su literatura propia con su índole y colorido diverso de 
los demas 5 porque si debe ser la literatura inspirada, como antes dije y 
ea la inspiración iiiiiuye el suelo que pisamos, el cielo que nos cubre y el 
carácter y posición del poeta, es iodudable que lo que sea natural en Ale- 
mania é inspirado, será en España frío é hijo de una miserable imitación. 
¿Cómo pueden cantar del mismo modo el sombrío inglés, el fantástico Ale- 
mán, el ecsagerado francés? aquel entre los yelos, esotro entre las nieblas, este 
entre las oscilaciones de una ecsaitada imaginación, y el alegre, apasio- 
nado é invariable español entre las galas déla naturaleza y los risueños celajes de 
una despejada atmósfera? Esta verdad sabida de todos, pero de pocos se- 
guida nos manifiesta la gran falta de nuestra literatura moderna, ó sea de 
nuestro romanticismo : pt'incipiaron los alemanes á tremolar la bandera de 
una nueva literatura :■ los siguieron de cerca los ingleses , porque se pare- 
cen bastante: los franceses no se descuidaron en aceptarla; pero ya con imi- 
tación y ecsajérando conforme á su carácter : los españoles en fin la adop- 
tan^ pero desgraciadamente no del modo que les convenía: (hablo en lo ge- 
neral) acaso los que así la siguieron no tenían ó las fuerzas bastantes, ó el 
denuedo suficiente para hacerla propia, siendo tan suya, que quizá y sin 
quizá, délos españoles la tomaron los esírangeros, vistiéndola á su modo pe- 


J Ha verificado el autor su propósito^ y con el mayor yusto he- 
mos visto la primera parte de la citada novela^ digna por cierto del ñora- 
hre de tan ilustre literato : deseamos llegue á esta ciudad la segunda parte de 
ella para tener ocasión de ocupar un articulo cn el todo do tan interesante 
objeto. 



ciiiiar? ó finalmente la juventud, que es la primera que síg;üe las reformas, se 
dejó arrastrar de un g-rau impulso, que uo sé si le llame moda ó con que nom- 
bre lo califique^ pero esto importa poco. 

Igual falta aunque nacida de un estremo opuesto, (y parece raro, que 
distintos esíremos convengan eo im mismo resultado) cometieron nuestros 
poetas, llamados clásicos en sus obras per imitar y seguir ciegamente á 
ios griegos y romanos, sin ver que la suya no debía ser miesíra misma 
literatura, porque casi nada de lo suyo era pareciílo á lo nuestro; lié aquí 
otra falta de inspiración y por consjgiiieníe otra de buen resultado. 

¿Cuál pises en vista de esto es oiiestra verdadera literatura? I^a de 
Lope de Vega y Calderón en Ja parte ds-amáílca , que antes de ellos prin- 

Lope de Miieda y otros ; fioalmenle la de nuestros ro- 

17. Ese es el verdadero romantiscis- 
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cipiaroii á fiiudai 
maiiceros de ios siglos lo< 
mo% porque en los roiiiaiices de aquella época está niiesíro carácter nacio- 
nal, nuestra verdadera poesía, s^uesíro idioma siñ' mezcla de nada esíraño; 
todo lo de ellos es original; rima, metro, imágenes, objetos, modos de 
decir, en fin cuantas precloskiades encierran: de suerte, qoe poesía romdn- 
tiea española, eateiidida esta palabra en su verdadero sentido , . es nuestra 

poesía 
/ ' 


lio i 


orijiiial; 


la verdaderamente 

R 


Así- coüio la llamada 

_ ^ ^ ' JL 

clásica de los griegos es la verdadera de su país y de sus circuiistaiicias. 
Hasta la religión, que en la poesía se mezcle debe ser en cada pais 


mspi-rada. 


que 

i. 


de 


3a 

ella debió ser parte composiente de sus obras^ la c-atólica es la iiuesíra y 


el pueblo profesa ; la uiitolog'ía era la ereem 


los griegos, 


y 


elia V 
ir i 


o o otra 


deb 


e verse en liuesiros escnt'O-s. 


luspirado fiié Kocimro en- 
ios ffideísos., inspirado Calderón eníre nosotros , Laniartisic entre los 
franceses y Walter-Seott entre los ingleses: verdaderos poetas iioos y 
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verrtaderos oíros ^ y malos, mil veces malos los que por uiia imitación in- 

á sí , como 


poesía tan eslrana 


compatible con la índole soya, forman una 

á im garboso ene "po andaluz sm traje -estremadamente largo en las señoras, y 
mi iiebiiloso sor-íout en los bombres. 

Del misino principio de Inspiraciosi, que teugo asentado se deduce tam- 
bién, que no síeiido unas mismas las circiiiisíaneias de todos los hombres, 
tampoco siis estilos pueden ser los mismos, si han de componer con ver- 
dadera inspiración, ¿porqué como es posible que cante placentero lord Byron, 
con quien la iiaUiraleza fiié poco pródiga, que tuvo infinitos disgustos par- 
ticulares, que casi lo odió su nación, en una palabra, que estuvo en lucha 
casi desde que nació con el género Imiiiaiio; ni como es posible que dé cán- 
ticos de muerte y horror el poeta, que disfruta los goces de la vida? 

Aun en una misma persona hay á cada momento nuevas situaciones, que 
le producen iiisplracioii diversa, porque nuestra alma tiene depositadas imá- 
genes de infinitos objetos, unos tristes^ alegres otros^ horrorosos estos agra- 
dables aquellos^ y según la iinágen que se Ic pulse por sus diversas cir- 
clrcuiistaiieias c5cc, así será la vibrácícii que produzca : por lo que es ente- 
ramente ridículo componer siempre idilios ó églogas, del mismo modo que 



é las tumbas ó espectros eternamente^ cada cosa tiene su lug^ar, tiempo y 
ocasión. 

La naturaleza es el fondo de la literatura , todos convienen en imitar- 
laj pero el punto de vista en que cada uno está, le hace mirar de diverso 
modo las cosas no esenciales, y le obliga á dar un colorido diverso, que 
lo constituye la propia literatura de cada nación , y aun mas diré, la de 
cada provincia, Javier Vajlvelomar y Fiíveda. 



¿Quien te podrá mirar, genio encantado, 
sin sentir en su pecho arder el fuego, 
que iospiraii tus sublimes creaciones? 

¿Y quien, al contemplarlas estasiado, 
no te bendice luego 
consagrándote allí sus ilusiones, 
sil eterna admiración? 

¡Ab, no desdeñes de mi ronca lira 
ios débiles acentos! - 
Oye entonar los cantos, que me inspira 
el sacrosanto númcn; yo quisiera 
hacerlos resonar, y que ios vientos 
llevasen en sus alas por la esfera 
el nombre de tus mágicos pincéles, 
cual han llevado el del sublime Apeles. 

¿Mas que digo? ¿tu uombre no ha volado, 
glorioso atravesando el Pirineo, 
desde el Africa ardiente 
a! desierto confin del mar egeo? 

¿No te admiran, cual yo, sábias naciones, 

V ofrecen á tu frente 

corona eterna de laurel fulgente? 

¿No se oye resonar de boca en boca 
desde la márgen del undoso rio, 
que te viera nacer, basta la roca, 
que allá, en el mar sombrío 
hiende las aguas, y á los cielos toca? 

¿No lo escuchan el Sena, y Manzanares? 

Sus arenas de plata 
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lo bendicen aleares mnrmui*andO;¿ 
y sonoras cantando 

al grande ingenio^ á quien Europa acata. 

Deja, pues, que mi acento lo repita 
hora que siento arrebatar mi meníe, 
y en mi pedio se agita 
el sacro luego, que me inspira ardiente? 
que de eiiliislasmo lleno, 
tus V prodigiosas obras contemplando, 
te cosalee y te beodíea, 
y siempre ribsorio tus eiieaiiíos siga. 

¡^furllloí r¡!jeiidieioo, pintor sublimet 
Tú eres la gloria de la patria mía: 
el sol de Aiidaliicía, 

que su fervor basta en el rudo imprime, 
miró tu ciiiia, se encerró en tu frente, ' 
brilló en tu rcfiilíreiite 

O 

paleta, embelesando á todo el mundo, 
que vió admirado iii sabei* profundo. 

Yo te saludo: como tú ambieiono 
levantar basta el cielo la cabeza, 
y en argentado trono 
de nubes traospareníes, 
y celesiiaí belleza 
atónito mirar el santo coro, 
que contempiasíe tú. V otos fervientes 
repito sia cesar, siiniiso imploro 
que el mismo minien, cual á ti, me inspire 
y cu tanto deje que tu ingenio admire. 

Al israelita pueblo fugitivo 
viste lanzarse ál mar, y entre la espuma 
furibundo y altivo 

miraste hundirse, al rebramar violento 

del piélago sañudo, 

otro pueblo sediento 

de Jacobita sangre ¿Quien ¡ay! pudo 

pintarnos las escenas 

de iin pueblo en e! desierto vacilante, 

cual las pintaste tií? ¿Quien te ba Igualado 

al espresar las áridas ai*enas. 





y la sed de este pueblo^ y su anhelante 
ansiedad congojosa, 
eu gozo inesperado, 
al recibir el agua milagrosa? 

Tú viste descender en raudo vuelo 
al arcángel Gabriel, cuando entre nubes, 
cercado de querubes, 
por mandato de Dios dejaba el ciclo 
para anunciar al niuuílo, 
que en el crimen dormía, 
la encarnación del hijo de María. 

Be Belen en el pórtico ruinoso 
al salvador del mundo saludaste, 
y á sus plantas miraste 
postrarse á un mismo tiempo los zagales 
y los fastuosos reyes orientales; 
y con la mente de eiitusiasiiio llena 
nos diste aquella escena, 
retratando tus mágicos colores 
al niño Dios, á reyes y á pastores. 

También le viste niño • 

sobre el madero de la cruz durmiendo, 
y su candor de niño describiendo 
fijaste en su semblante 
un rayo penetrante 
de pura luz, que revelára ai hombre, 
al contemplar su reposado sueño, 
su Dios potente, su absoluto dueño. 

Presenciaste sus glorias inmortales, 
su acerbo padecer, su sufrimiento, 
al cscucliar las risas infernales 
de! pueblo turbulento, 
que bailó deleite, y se gozó inhumano 
en mirarle agotar de la amargura 
el cáliz ponzoñoso. 

«¡Vedla!!” dijiste, y tu inspirada mano 
trazó en el lienzo angelical figura: 

«¡es la madre de Cristo/!..” y fervoroso 
diste en su imagen al dormido mundo 
grandioso rasgo, inspirador, profundo. - 
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¿Mas qiie prodigólo sorprendente miro? 

Del hijo del Sesior es ia aí^onía. 

Tú le viste en el Gólg-ota espirante 
sobre la helada cruz, líundo suspiro 
le escuchaste eesalar.... ni un solo instante 
desfií>'«ró su fáz santa v sombría 

%3 

el duro padecer, por mas que asombre 
á tierra, y ciclo, y mar, que estremecidos 
la muerte coiitein piaron pavoridos 
del Dios triuiiiante, y salvador del hombre. 

Tú lo miraste, sí, que arrebatado 
fuiste también, y en misterioso sueño 
los espacios hendiste 
del tiempo y de la tierra, 
y viste cuanto encierra 
en su anchuroso seno lo pasado^ 
pintándolo después: que no pudiste 
€on tai verdad pintar, si no Jo viste. 

La eterna bendición henigmo acoje, 
qne el católico pecho te consagra 
ante esos lienzos, que á la vida vuelven 
seres por quien la gloria está habitada: 
ante esas candorosas Concepciones, 
y esos devotos santos, que respiran 
piedad y mansediimhre, 
en cuya faz la lumbre 

brilla del Dios, eii quien los hombres miran 
su protector, su padre. ¡Eterna gloria 
te ofrece el orbe entero entusiasmado, 
Muriiio encantador!! Pero que sorda 

á tí llegó tambicíi la avara muerte 
y rompió tu pincel con ceño airado, 
y su guadaña impía 
convirtió en polvo Inerte 
al sublime pintor de Andalucía!!! 

Sí, murió, SÍ5 pero en el mundo vive, 
del mundo siendo admiración y pasmo, 
inmortal en sus obras portentosas, 
que un siglo de otro siglo las recibe 
en todo su verdor. Mientras el hombre, 
que fundé en ellas su eternal renombre, 





la presencia de Bios por recompensa 
goza de su ie iomensa 

allá, en la gloria, á dó subió de un vuelo..,, 

Sí^ que el pintor del cielo está en el cielo. 

Sevilla y Agosto 15 de 1838^. 

-José Amaoor de eos 


ORIGEN Y 


ILESOS BE EA ESGRI'TÜ.RA, 


Bespiies de muchos siglos y después de miiclios esperisnentos, fue 
cuando la escritura se A*edujo á un sistema perfecto y geuerabiieiite prac-- 
tieado. IJii corto l esiimen histórico desde su iavcncioii hasta niiesíros días 
será suficiente para iiistroir á nuestros lectores, en los progresos y cam- 
hios sucesivos, que ha padecido lui arte tan útil y necesario á las «a- 
cioiies. 

El modo de comiífíicar uuesíras ideas por medio de signos y figuras, 
consistía entonces en delinear la forma v coutoruo de las cosas, de suerte 
que para espresar la idea de im hombre á caballo, tcsiiaii que pintar las 
formas de imo v otro. — Sabemos qué el priíucr grado en la escritura d« 
los anl ¡gaos era un contorno aunque inesacío c|iie representaba la cosa que 
querían espresar.- — ^Sabían piular antes de saber escribir, Ecsiste aun un 
modelo bastante curioso, de aquellos cuaclros que haciaii los indios, para 
espresar sus pensamientos^ está becho por un mejicano y esplicado por él 
en su propia lengua. Bespiics que los españoles les introáiijeron y en- 
señaron el uso de las letras se traílujo aquella esplicaciop en español 5 lue- 
go en inglés y después la obra que era una historia dei imperio de Mé- 
jico, fu é grabada y se le esiampó ai pié de cada página su csplicacloii. — 
Se cree que el original ecsiste en la hlhlioieea dei rey de 1^‘rancia. Tal 
filé el primer método que se inventó y empleó entonces para perpetuar 
las ideas; pero íos ineonveiiicntes que resuliafian de la enorme magnitud 
de los volúmenes, obligaron bien pronto á los hombres ingeniosos de las 
naciones civilizadas, á ánveníar métodos mas abrc^iailos. El mas fácil de 
todos filé el que invenláron ios egipcios y a! que dieron el nombre de 
ejeroghfficos ,* por aquel medio la escritura (|ue entre ellos era lo que 
la pintura entre los mejicanos, llegó á ser a! mismo tiempo en Egipto, 
pintura y caracteres. Tal fné el primer grado de perfección que esperi- 
meiitó aquel método sin arte, de conservar los pensamientos de los bom- 
bees; se servían de él de tres distintos mo las: el primero consistía en em- 
plear la principa! circunstancia de un objeto, para ocupar la acción. Guan- 
do los egipcios querían representar dos ejírcitos puestos en batalla, pin- 
taban dos manos, una con un escudo, otra con una fíceha. El segundo 
modo imaginado COU' mas arte, consisiia cu representar el ¡nstruinento real 




ó metafísico de una cosa, por la cosa misma: por ejemplo: un ojo y un ce- 
tro que daban á entender la monarquía. , En fin, para representar alg^una 
cosa se servían de otra en la que encontraban semejanza ó analogía 5 asi es 
que el universo se hallaba representado por una serpiente enroscada y la 
la diversidad de colores de sus manchas indicaba la estrellas : el León era 
el emblema del valor, el cordero el de ia dulzura, la paloma el de la ino- 
cencia, el toro de ia fuerza. Pero aquel modo de escribir era necesaria- 
mente confuso y difícil de comprender. 

De la escritura geroglyfica pasó el humano saber á emplear caracteres 
arbitrarios, sin analogía ni semejanza propia, para representar la forma de 
todos los objetos y todos los pensamientos que era necesario espresar. — 
Tai era el modo de escribir de los peruvianos que se servían de cnerdas 
de diferentes tamaños y colores, con las que formando nudos ya mayo- 
res, ya menores esprcsaban sus pensamientos. (Los caracteres de que se 
hace uso en China son poco mas ó menos de este género.) Los hombres 
conocieron la imperfección, ambigüedad y prolijidad de aquellos métodos 
adoptados para hablar á la vista, y empezarou á necesitar signos, que 
aunque no espresasen directamente la cosa, pudiesen servir para formar 
palabras que empleadas en el discurso, produjesen ideas, y observando que 
el número de palabras de cada lengua es muy grande, y que el número de so- 
nidos articulados que se emplean en la formación de cada idioma, es compa- 
rativamente muy pequeño tuvieron que Inventar sígaos, iio para cada palabra, 
sino para las sílabas de que se componen, y poco á poco procedieron á la sini- 
plificaeion de a€|ue}ia invención, basta que se formó y adoptó un alfabeío.^ 

Es evidente, segim los libros de Moyses, que las letras se hablan in- 
ventado muclio antes que él ecsistiera y probableiiieníe lo fueron por los 
egipcios. Eos documentos de la antigüedad demuestran, que fueron intro- 
ducidas en Grecia, por Cadmo el fenicio, que según ia cronología era con- 
temporánea de Josué. 

PuATOiv en su Fliédo atribuye absolutamente la invención de las letras 
á The UT Ó Thot el egipcio que supone haber sido el Mermes ó Mercu- 
río de los griegos, y el mismo Cadíío dice, c|iie era originario de Te- 
has en Egipto. 

Es muy curioso observar, que las letras que usamos boy, se aseme- 
jan mucho por sus rasgos á las del alfabeto fenicio. 

El alfabeto romano está formado con arreglo al griego, annqne coa 
algunas variaciones^ y si los caractéres de estos estaban formados de de- 
recha á Izquierda, como los de los hebreos y samaritanos, los caractéres ro- 
manos lo estaban de izquierda á derecha igualmente ejue los de los asirios 
y árabes, y según algunas antiguas inscripciones parece que también los 
griegos lo usaron, mas después, como queda dicho estos se adaptaron al mé- 
todo de escribir de derecha é izquierda totalmente contrario de los roma- 
nos. Las demas naciones, siquier ou alternativamente los métodos ya di- 
cbos, y ademas los de escribir de abajo á arriba y al revés, basta que des- 
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pues de íiííifiUas vaidacÍGnes se adoptó el modo de Iiaceido de izquierda á 
derecha, por ser mas fácil y cómodo. Aquel método se esteiidió por to- 
da Europa. 

Eos prlaieros materiales que se ofrecierou á los iaveutores de las le- 
tras, fiieroa las piedras, maderas y metales, cuando la escritura era de 
fíeos ^ materiales que podían corresponder al ím que se propiisierou. 
Tenemos im ejemplo de esta Terdad en las impropiameiíte llamadas tablas 
de la leij cuyos maudamieatos estaban grabados eii piedra. Los libros 
mas auíígiios de los romanos, se llamabais tábidce^ por estar formados de 
plaachas delíJ-adas de madera, las leyes de Soloa taiiíbiea fueron escritas 
en esta materia. 

Con el transcurso del tiempo se descubrió el arte de escribir en hojas de 
palmera y malvas. Pedro del Valle dice que los indios bramas, escribían en 
Jiojas da palmera, y que le hicieron presente de un libro compuesto de aque- 
llas hojas. — Las antiguas slhiias también acostumbrahaii á escribir sus orá- 
cnlos sobre las hojas. Los jueces de Siraciisa en Sicilia escrihian los nom- 
hres de los desterrados en hojas de olivo. Cuando Alejandro fundó la cia- 


a 


que 


di 


io su noiHiire en 


ipto, 


se descubrió el arte de escribir en 


hojas de Papiro y mucho antes se había descubierto el de hacerlo en pie- 
les de ciertos animales; pero después de este descubrimiento se abolieron 
los dejuas. Este sistema se esíeiidió por todos los países, hasta que Eá- 
ineaes, rey de Pergamo, trató de formar una biblioteca cpie sobrepujase 
á la de Alejandría y prohibió la importación del Papiro; Ptolomeo para se- 
cundar ios proyectos de Eumeiies hizo lo mismo y entonces se vieron pre- 
cisados á recurrir de nuevo á las pieles de animales, que se llamaron per- 
gaminos^ por traer su origen de la ciudad de Pergamo. 

No hemos dado iiiiigiina idea cierta, sobre quienes fueron los prime- 
ros que elaboraron el papel de lienzos; pero según varios escritores los 
chinos lo inventaron, se introdujo aquel arte en Inglaterra á fines del si- 
glo XIV y el año de 1470 dos españoles, naturales de Galicia, lo lleva- 
ron á Alemania. 


Nuestros libros se íljfcrencian mucho de los de los aníiemos: los lía- 
mahan rollos ó volúmenes ^ voz, que trae su origen de la palabra volvere^ 
las hojas qiie los componían estaban iiiiidas por un estremo, y en el otro 
había un pequeño palo, en que se enrollaba la hoja que minea se escribía 
mas que por un lado. 

Para escribir también usaron diferentes insíriimentas según la dureza 
ó blandura de las materias de que se servían. Como en los primeros 
tiempos se escribía en piedras, maderas dcc. usaron de diamantes y pun- 
zones, V cuando se emplearon materias menos duras se verificó con ca- 

*j ft. 

fias, plumas de ansar y de gallina. Se dice que el uso de las plumas 
ecsiste, hace mas de 400 años. 

Tales fueron los cambios progresivos de tan precioso arle, conocido 
hoy dia por casi todos ios pueblos, y que tan necesario es á la historia 



de las Daciones. Cada dia se Lacen nuevos descubrimientos para ensenar 
con mas facilidad y prontitud este arte, del cual depende el conocimiento 
de todas las ciencias. 

A. DE Moí\'X.4DAS. 


Un cautivo. 


Si quisieras, nazarena, 
la del mirar penetrante 
la de rizada melena 
aliviarme un solo instante- 
del peso de esta cadena^ 

Tú me tornarás ei ser, 
yo contigo partirla 
y cual ángel, no niuger,. 
altar Ui pedio seria 
dó rindiera mi querer. 

Que es imposible sufrir 
por mas tiempo tal dolor; 
antes quisiera morir 
a. manos de ese Almanzor 
que desamado eesisíir. 

Ta libertad que me ofreces 
sin tí para que la quiero? 

Te amo mas qne á ella rail veces 
y q nedaré prisionero 
si mi amor no compadeces. 

¿Qué halagos te puede dar 
tu moro, cuando entre mil 
te hace tirano pasar 
sin apreciar ese abril 
causa de mi suspirar? 

Sevilla 24 de Febrero de 


Tan solo te dá collares, 
esmaltados brazaletes, 
pendientes á centenares, 
y aromáticos pebetes, 
y las gasas á millares. 

Aimoaclon de terciopelo 
del mas subido carmín^ 
rica alfombra por el suelo. .... 
V con bordados sin fin 
oculta tu hermoso cielo. 

Entre arabescos salones 
con artesoiiado techo 
entre doradas prisiones 
te dá de marfil «n lecho.... 
mas no en él dos corazones. 

A ia par que fino amante 
yo te diera, dulce bien, 
el mas pulido diamaníey 
esmeraldas mas de cien 
y nn corazón palpitante. 

Termina pues la mi penaj 
que sií galas dá tu Emir, 
también te dá una cadena, 
y yo te doy mi ecsistir, 
y el alma en fin, nazarena. 


Jóse Galaií. 


APL ATES BIOGRAFICOS. 


En nuestro número anterior dimos al público un soneto á Itálica del 
padre Fr. Pedro Quirús, (segiin verían nuestros lectores por la nota que 
|e acompañaba) y si bien deseamos entonces incluir algunos apuntes de 
la vida de este poeta, aos fué absolutamente imposiide el efectuarlo^ pos* 



^ 156 

ésíar imiy adelantados ya los trabajos de la imprenta , cnando nos fueron 
franqueadas sus poesías 5 pero ahora tenemos el placer de ofrecerles las 
noticias que liemos podido alcanzar de él, congratulándonos de que, asi 
estas, como las composiciones suyas que insertemos tendrán una feliz acó- 
g^ííla del público debida justamente a! mérito, que, según nosotros, encier- 
ran las últimas. 

Fue el padre Quirós natural de Sevilla, profesó en el convento de 
los clérigos menores de ella, y desde su juveotnd se aplicó a! esíndiode 
ios poetas latinos, prefiriendo sobre todos á Horacio, como se vé por «no 
de sus sonetos: floreció por los años de Í6o0, y pasó parte de sus días 
ea la villa de Ümbrete, donde escribió algunos de sus romances^ bizo una 
comedia titulada la Remediadoj^a , de la cual no liemos podido eiicoaírar 
mas que un soneto^ escribió tres loas á S. Juan Bautista, veinte roman^ 
ces místicos, y veinte amorosos, una égloga al nacimiento de J. C*, cua- 
renta sonetos á varios asuntos, cuatro canciones una de las cuales es imi- 
tación del cant. 8.® de D., varios epigramas y madrigales, y una porción 
de endechas y décimas^ tradujo varios cantares de la iglesia, y entre ellos 
el ritmo Dies trae . — Ecsiste una copia, ó traslado de todas estas poesías 
en la biblioteca de la catedral de esta ciudad, el cual no está conforme con 
el original en algunas cosas: no sabemos en que pueda consistir esta dis- 
cordancia y ÚDicanieiite la atribuimos al pendolista, que hizo la copia tal 
vez con inesacíiíud. Tampoco liemos podido por ahora averiguar ni el 
año en que nació, ni el en que murió, y solo sabemos lo espuesto. Te- 
nemos la gloria de haber sido los primeros eii dar á conocer á este poeta, 
y nos lisonjeamos con el dictamen de los inteligentes^ 



• Tórtola amante, que en el roble moras 
endechando en arrullos quejas tantas, 
mucho alivias tus penas, si es que lloras 
y pocos son tus males, si es que caiitaa^ 
si de la que enamoras 
su desden te desvía 
no durará el desden, pues tu porfía 
está uu pecho de pluma couquisíando: 

¿podrá un pecho de pluma no ser blando? 
jÁy de la pena mia ! 

en que medroso, y triste estoy llorando, 
y enternecer procuro 

pecho de mármol, cuanto blanco, duro. P. Q. 

Editor responsable D. Joss Bvexo. 
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12 C CAUTOS. 



2 fie Setiembre de 1858. 



del P. Fr. Pedro Qiiirós^ á la inconstancia de la vida humana^ con ocasión 
de un olmo antes caidoy y después yuemado al máryen de un arroyo^ 


TRIMERO. 

Esta ceoíza friaj 
que al soplo mas libero 
resistir puede apeoas 
de las horas amenas, 
de un arroyuelo pompa fue primero, 
olmo, que de esmeralda se vestia 
y armado competía 
el rayo mas luciente* 
que hermoseó del sol la clara frente 
de vid lasciya un tiempo coronado, 
pero 510 bien premiado 
dei humor claro de una fuente pura, 
de puro defendida casi oscura, 
pues la luz le celaba, 
que en ella se bañaba 
por ser del sol ardiente, 
y conceptuosamente 
con suave armonía 
su líquido cristal entretenia, 
cuando del aire apenas 
verdes hojas heridas 
eran reconocidas 

del todo el prado músicas sirenas. 

SEGUNDO. 

Hoy ya tronco desnudo 
(que tanto el tiempo pudo) 


lí>8 


SU pompa Sé convierte 

en la fatal ceniza de la muerte, 

que árbitro lleva el viento 

con el mas descuidado riovimlento: 

lio es ya del arroyiiclo lisonjeado, 

ni de las blandas llores, 

ni de los ruiseñores, 

ni del alegre prado^ 

que es la veaeraeion de la privanza, 

móvil adulación, cierta mudanza, 

sombra inconstante, aplauso vinculado 

al ncciameLste bien afortunado. 


TERCfiaO. 

Los años fogiuvos, 
y la vida ligrera, 
si bien se considera, 
son desengauos vivos 
á la Iiiz variable de esta aurora j 
medida voladora 

de íes pasos, que damos á la pira, 

cual fácil mariposa, cuando aspira, 

del peligro luciente enamorada, 

á verso mejorada, 

y de la luz al corazón ardiente 

dá vueltas dulcemente, 

devanando su vi la, 

basta que de la llama conducida 

(que el lucimiento engaña al mas astuto) 

al voraz fuego se rindió en tríbulo. 


CUARTO. 

Así al gusto sucede 
el dolor, porque quede 
con el dolor el pusto bien naoado; 
infeliz siempre estado 
donde, huyéndole, corres presurosa 
¡ó efiinera, ciigaíiosa 
vida! detente, espera, 
no corras tan ligera. 

Vida, detente, advierte 

que vás haeieado cercos á la muerte. 

Vida, detente, escucha 

no pienses q^ie eres mucha, 



pues un olmo en cenizas desatado 

te deseug-aña, no ya levantando, 

como cuando de luz ciñó la frente, 

y sus ralees poco venturosas 

bellas calzaban rosas, 

que alentaba una fuente, 

cuando por el recreo de su sombra 

le sirvieron de alfombra 

las verdes plantas y clorosas Sores. 

¿Quién vió jamás firmeza en los favores? 


QUINTO. 

Si esta ruina advierte 
que el ser es caminar bácia ¡a muerte 
¿quién pone su esperanza 
en la misma mudanza? 

¿en un frágil aliento? 

¿en una pluma, que se lleva el viento? 
¿en una sombra vana? 

¿en una lior temprana? 

¿en luz tan mal segura? 

¿en mudable liermosura 

viendo ceniza fría 

im árbol, que inmortal se presumía, 

V viendo filialmente 
que todo bien humano es aparente, 
y tpie en sos nudos la primera faja 
firma la sucesión de la mortaja? 



BELLEZAS DE LA BOTANICA. 


Aunque la afición al estudio de las ciencias naturales, y en particular 
al de la botánica, baya becho grandes progresos en estos últimos tiempos, 
debe reputarse aun como muy poco esíendida, si consideramos que es uno 
de aquellos esludios que reúnen en mas alto grado lo útil á lo agradable. 
Que los conocimientos botánicos sean útiles y basta indispensables á cier- 
tos hombres y en infinitos casos, es asunto fácilmente probado pero sobre 
el que no queremos insistir por ahora, tratando solo de manifestar cuan 
grata y encantadora es la ciencia que se ocupa de los vegetales. 

Y efectivamente, ¿que otra tiene por efecto la contemplación de unos 
seres que ofrezcan tanta elegancia en sus íormas, tanta variedad en sus 
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matices, tanta fragrancia cu sus perfumes, y que al mismo tiempo se so- 
meiaii mas dócilmente á nuestra curiosidad y caprichos? 

JLa vista solo de un jardín adornado de plantas en aquella hermosa 
época del año que todo lo vivifica y anima, y que á la par que aleara 
al pajariiio que con sus melodiosos , grorge os llama á su amada compañera, 
desenvuelve los botones, en que se hallaban encarceladas las ilores y nos las 
manifiesta con todas sus grracias y atractivos, es suficiente á comiio'^ er al 
hombre mas apático, y á colmar de g*ozo y de satisfacción al que esté do- 
tado íle un alma medianamente sensible. Y si esto sucede con el simple 
aspecto de los vegreiales, ¿cuanta mayor no será la ilusión si al acercarnos 
á cualquiera de ellos nos es posible penetrar en el laberinto ele su intidii- 
eada organización^ si instruidos en los usos de cada imo de sus órganos al- 
canzamos á comprender el modo como se verifican ios distintos actos que 
concurren á la conservación de su vida^ y lo que es mas todavía, si con- 
seguimos descubrir el mecanismo de aquellos, cuyo noble objeto es velar 
por la perpetuidad de las especies? Entonces dando á la raíz y al tallo 
la importancia que se merecen, considerando á las hojas, no ya como á 
partes iaátiies y propias solamente á adornar al vegetal, sino como órga- 
nos interesantes destinados á absorver y á ecsalar ciertos fluidos que ie 
pueden convenir ó dañar, y desempeñando á mas la función que en los 
animales está confiada á ios pulmones cual es la respiración, tendrán ya pa- 
ra nosotros nn nuevo atractivo, que nos hará su vista tanto mas agracia- 
ble, cuanto que al buen efecto que produce ea nuestros sentidos se agre- 
ga la idea de su importancia eii la vegetación, coincidencia €|iic no puede 
menos de impresionar favorablemente á nuestro cerebro. 

Pero si ea seguida fijamos nuestra atención ea las flores, en aquellas 
hermosas porciones del vegetal llamadas por algún poeta estrellas de la 
tierra, y nos detenemos á observarlas miniiciosamenle^ si contemplamos el 
agradable contraste, que forma la grandeza de los iiiioisterios, que cada una 
de sus partes está encargada de desempeñar en el portentoso acto de la 
fecundación, con la tenuidad y delicadeza de estas mismas parles, miesíra 
admiracioii v U’ozo deben lleíjar á su colmo. Desde entonces no mirare- 
mos va al cáliz v á la corola como coiistituvcudo lo esencial de la flor, 
sino sirviendo solo de tálamo nupcial, á cuyo abrigo se acarician y rciiiieii 
los órganos contenidos en su interior, que representau los soesos masculiiio 
y femenino. Estos órganos delicados, y á veces impcrceplibles, serán los 
t|ue mas nos interesen en adelante, pues que recotioceremos ea ellos el no- 
ble encargo de la reproducción de las especies^ y si queremos sorprender- 
los eu el momento en que estén en acción, aun pueden oenpar agradable- 
mente nuestro espíritu: ya notaremos con gusto los movimientos pausados 
y uniformes de los estambres de la ruda, que llegan alternativamente á 
depositar el polen sobre el estigma^ ya los violentos de ios de la morera, 
cuyas flores son uuisecsuales, á fin de que los granitos de polen iiegueii 
basta el sitio ocupan las flores femeninas y pueda tener lugar la fecun- 
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dación: ya en fin advertiremos el aumento de la írritabilLdad, ó al^mi otro 
fenómeno carioso que, sea el que fuese, siempre tiene por resultado la sor- 
presa y distracción del que se complace en observarlo. 

IVi aun son estas solas las delicias que nos puede proporcionar el cul- 
tivo de la ciencia de los veg-etales. Él prodigioso número de individuos 
que ecsisten en este reino, y el no crecer en cada pais mas que una corta por- 
ción de ellos, son causas de que á cada paso se nos presenten vegetales es- 
traííos basta entonces para nosotros, que prescindiendo de lo útil que nos 
sea su conocimiento para aprovecharnos de sus buenas cualidades y preca- 
vernos de las dañinas que puedan encerrar, en todos casos tiene que ser- 
nos muy agradable, aunque no fuese mas que por satisfacer nuestra curiosi- 
dad; pues ios sistemas botánicos nos facilitan su adquisición, constituyendo 
por tanto una de las partes mas gratas é interesantes de la ciencia. Y si- 
no, ¿que placer no siente un botánico cuando de vuelta de una herboriza-' 
clon ecsamina los vegetales nuevos, que ha encontrado y recogido, los com- 
para con las descripciones y láminas de las obras clásicas, y llega por fin 
á saber la clase' y familia á que cada uno de ellos pertenece, los nombres 
que les corresponden y que los distinguen de todos los demas, y las pro- 
piedades de que puedan estar adornados? Y si tiene la curiosidad de reu- 
nirlos en seguida metódica y cuidadosamente en un herbario, podrá prolon- 
gar sus goces indeñnltivamente, porque aquellos seres, aunque ya sin vida; 
pero que conservan sin embargo mucha parte de sus gracias, erarán dis- 
puestos á ofrecérselas en todos tiempos y en cualquier pais en recompensa 
de sus desvelos y trabajos. 

llecoiiozcamos pues, por último, que la botánica ocupa el primer ran- 
go entre las ciencias de recreo, y después de observar con sentimieíito eoan 
olvidada yace entre nosotros, coiicluyamos recomendando su estudio á los 
que se bailen dotados de un alma sensible, pues que en ella encontrarán 
un maiiiantal fecundo de obgetos dignos y capaces de coiimoverlos y de es- 
citar su imaginación, y ocasiones numerosas, en que poder admirar y bea- 
dedecir la omnipotencia y sabiduría dci Supremor Hacedor. 

Pabl>o Boutelou. 



Ven, divina Inspiración, 
consuélame en la agonía, 
derrama en mi corazón 
tu balsámica ilusión 
antes que aparezca el dia. 


Y baja de los cielos^ donde mora, 
en balsámica nube transfoimiada^ 

D. Francisco Rodríguez Zapata» 

Hija del vén^ 

no me niegues tu consuelo^ 
déjate ver desde el cielo, 
y sobre mi turbia sien 
cstiende una vez tu velo. 
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Sí, deidad encantadora, 
desciende, que en tí confío 
y apaga la abrasadora 
sed, que mi pedio devora, 
coa tu celestial rocío. 

Tú, que del hombre conviertes 
los pesares en placer, 
y borras su padecer^ 

¿porque en mi pecho no viertes 
«R destello de tu ser? 

¿Porque, reina délos sueños, 
me lias de negar tu favor, 
y en mis terribles ensueños 
instantes solo risueños 
no concedes á mi ardor? 

Mas |ab! perdón yo te pido 
virgen benéfica, sí, 
pues que tuvistes de mí 
ya compasión, y has querido 
iiilíigar mi frenesí.^ 

Ya en aromática nube 
miro bajar seductora 
ia deidad encantadora, 
que ea las alas del querube 
su voz ostenta sonora. 

Siento iufíámada mi frente.... 
en ella tocar su velo, 

V un saludable consuelo 
esteuderse blandamente ^ 
por mi corazón de hielo* 

Y recorrer por mis venas 
el néctar inspirador, 
qne para calmar las penas 
un dia al solaz agenas 
piadoso manda el señor.. 


Y arder la celeste llama 
en mi corazón contrito.... 
Empero.... un terrible grito 
en mi pecho mismo clamar 
¡«canta tu suerte maldito. 1” 

Y miro en torno de mí 
desconsuelo y aflicción, 

V otra vez la maldición 
viene á perturbarme allí 
la fatal inspiración. 

Y solo en mi desvarío 
desgracias tengo delante, 
que aterran el pecho mío.... 

Un copioso sudor frío 

vela todo mi semblante. 

Y un pavoroso alarido 
en mis oidos retumba, 
como el último gemido, 
como el postrimer latido 

del que desciende á la tumba. 

Mas después.... la imágen, ella 
la muger, que yo adoré, 
aparece muy mas bella 
que la matinal estrella, 
que en el oriente se vél 

Envuelta eo purpúreo manió, 
bajo un velo su cabeza 
ia miro atónito: en tanto 
que oigo decir con espanto.... 
¡«canta, infeliz, su belleza.!!” 

A esta voz aterradora 
veola su manto dejar, 
y un talle esvelto ostentar, 
alzándose seductora 
sus gracias al desplegar. 



Sobre &a cuello de nieve 
cendal transparente ondea, 

T su pura sien laurea 
mírtea corona, cjne leve 
todo su rostro hermosea. 

Y una sonrisa amorosa 

se vé en sus labios brillar 

Hespues su frente de diosa 
con delirio levantar 
mirándome cariñosa, 

Maguer y Febrero 24 de 1058. 


Frenético entonces yo 
áusio abrazarla en secreto, 
y en mi convulsión inquieto 
oigo que me gritan «Xo::; 
gózate eii un esqueleto!!...” 

Y un liorrísoiio estampida 
rol ser todo estremeció, 
y eo pos suyo se perdió, 
del esqueleto seg-uido, 
el sueño que me inspiró. 

José Amador de los Ríos. 


(E&DÍVILS® 


NOVELITA ORLGINAL SACADA DE UNA TRADICION CORDOBESA, 


Capítulo 1 

LA PARTIDA. 

¿Veis mis lectores esa magnífica ciudad, que fue corte suntuosa de 
reyes moros, situada al pie de sierra morena, y á quien la sierra y cam- 
piña ofrecen sus delicias á competencia y todas las producciones que na- 
taraieza cria, para lo cual la han puesto enmedio como si se disputasen 
la posesión de ella? pues no os detengáis á mirar desde el hermoso, á la 
par que descuidado, paseo de la Pictoria^ la pintoresca perspectiva que las 
hermitas ofrecen desde lejosj ni tampoco os llame la atención por ahora 
el coloso pino, que en la cumbre de dicha sierra se ostenta como el dios 
de las montañas, y casi desafia las injurias del tiempo: el cual por su ro- 
Inisto tronco ha merecido, que con el nombre de yordo se le califique. 

Tampoco quiero, que volváis la vista á los cementerios, que pocos 
años há se hicieron construir por el intendente Boltri^ porque al fin eso 
dehe ser privilegio de los románticos ^ y vosotros no debeis entrar en ellos, 
sino cuando pDr fuerza os lleven. 

Tantas y tantas cosas como en la ciudad de Córdoba pueden liámar 
nuestra atención vamos á olvidarlas por algunos momentos, que ni todos 
somos artistas para irnos á ver los edificios, ni todos filósofos ó poetas 
para detenernos á contemplar la fértil natura y sus esplendentes galas, pe- 
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ro, si no me equivoco, todos tenemos nn recuerdo de amantes, y así mas 
agradable nos ha de ser trasplantarnos á los últimos del siglo XVIII, y ver 
quienes son dos enamorados que á mi imaginación se presentan, y seguir 
la historia de sus amores, que no será la primera vez, que de asuntos se- 
mejantes nos hayamos ocupado. 

Según me han informado era Cadalso el amante, y como poeta no 
podia menos de amar con la vehemencia, que estos seres lo hacen, por- 
que la sensibilidad es su primer atributo^ poseía su corazón una joven cor- 
dobesa y por ella hubiera dado su pensamiento mas sublime, que es el 
sacrificio mayor que puede hacer el genio, porque ofreeer la vida, es dar 
una cosa que perece muy pronto^ pero sacrificar un pensamiento, es renun- 
ciar á la inmortalidad. 

Pasaba coa ella momentos mas deliciosos, que los destinados á dormir 
el sueño de la infancia: y cuando el tiempo, parecía que iba á arrebatar- 
les su ventura , llevándose esos momeotos en que tanto hablan gozado, 
ellos los hurlaban propietiéiídose una fé eterna, con cuya esperanza susti- 
liiian, el placer que pasó, con la dicha del porvenir : mil juramentos ali- 
liieatahan esta esperanza y los repetían con la mayor frecuencia, porque 
eran la copa donde hehiaii el néctar de la felicidad, mas ¡ay! el destino 
que se complace en hacernos conocer el bien, para arrebatarlo al punto, 
Y dejar siempre en nosotros un inmenso vacío y un ardiente deseo, tur- 
bó muy pronto la ventura de aquellos corazones nacidos para amarse. Una 
noche, cúaiido con mas entusiasmo palpitaban sus pedios, y cada vibración 
era un destello de la felicidad, oyeron el ronco clarin que tocaba la fatal 
llamada: preguntan, y era anunciando la partida para el sitio de Gibral- 
tar: y^ sus guerreros ecos, queriendo llenar de entusiasmo á todos los co- 
razones, desgarraban el de nuestro amante poeta : su adorada biimedecia 
con las perlas del llanto los cariiiines de su mejilla, y atendiendo solo á 
su amor, le suplicaba buscase un pretesto para quedar á su lado: el infe- 
liz Cadalso era amante, y adoraba; pero era militar y la sangre de los 
Rodrigos y Pelayos corría por sus venas: se veia en la necesidad de pre- 
ferir el horrísono estampido de muerte, á los dulces .acentos del pla- 
cer. Los ecos del clarin se repetían y las palabras de su amada lo en- 
cadenaban: ea tan difícil alternativa, haciendo un esfuerzo superior á sí 

mismo, pronunció dos palabras entre mil sollozos, «adiós, muy pronto vol- 
veré á tu lado” las pisadas de im corcel anunciaron á la triste jo- 

ven que su amante habla desaparecido. 

Capítulo 2.^ 

EL COXVEXTO. 

La que ayer escuchaba las palabras tbd amor enk’e |os gratos olores 
de jos perfumes, escucha boy cautos religiosos, que dirigen ai Dios 
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de la ianiensidad las TÍrgenes del santuario entre los aromas del incienso. 
En otro tiempo se consoló de la separación de una Lermana con las fre- 
cuentes entrevistas de su amado, t añora buscaba alivio en la ausencia de 

' «I 

este con la compañía de aquella. üecibió en un mismo día y hora que 
su hermana la ecsisteneia, y esto era causa de que su cariño fuese ma- 
yor, y por lo tanto pareciera mas capaz de mitigar su amargura; pero en 
vano: hay sensaciones menos duraderas ciie otras, pero mas vciienienies; 
y en igualdad dé tiempo sleiupre son estas vencedoras y aquellas venci- 
das: así sucede á las del amor respecto á las dcl carino fraternal, y res- 
pecto á las de otro cualquiera: el cariño fraternal reina siempre, el amor 
tiene sus periodos; pero cuando domina el otro es su vasallo: así pues, la 
jóven amante, no encontraba alivio iiingiiíio en las caricias ele sií bcriiia- 
na: el coiiveiiio era para ella la plaza de Gibraltar: los ecos religiosos de 
las campanas ie parecían los estampidos guerreros de los cañones: aquellas 
q>aredes, que solo esciicliaii los acentos de la paz, se le jigtirabaii las mu- 
rallas, que oyen tan solo los lamentos del moribimdo, no por sus pecados 
oraba al Señor 5 sino para su culpa: cuando el alma quería arrebatarse á sn 
verdadera iiiansion, los sentidos ie recordaban estar en la tierra, y bajaba 
á ella precipitadamente: el sueño en fin, en Vez de trasportarla al mundo 
de la quietud, era un medio por el cual se ponía en mareba para visiíar 
el campamento español^ y la despedida del vivir, eran siempre las ñir;mas 
palabras de sa Cadalso «adiós, muy pronto volveré á tu lado.’’ 


La 


o. 


EL ATAU 


Cadalso llegó al campo de San Roque, sin saber si babia camihaclo: 
obraba como un autómata, porque su pensamiento lo tenia bien lejos del 
sitio en que se bailaba: Córdoba era su ídolo, porque cseoúdía su fclici- 
dad^ y un dulce nombre alimentaba su esperanza^ sin ella Imbiera deja- 
do de ecsistir. Tenía sicinpre ante sí una imágen diseñada por su pen- 
samiento con tanta perfección, corno aquellas que conciben los arlistas, 
cuando el genio de la pintura les ilumina con el destello, que ha de dar- 
les la inmorialídad. Ocupado en mirar y remirar su bella imágen, ove de- 
cir: «ci correo ba venido ” busca precipitado la caria, que esperaba con 
tanto anhelo: la encuentra y mira cu ella caracléres celestiales, que besó 
mía V mil veces con el mas vivo trasnorle: la r.brc v todo cambia de es- 

fi. 

cena^ en v ez de alientos de placer, corren por la caria lágrlnias de dolor: 
Convento de la Encarnación, era su fecba, v al leerla vió el desírracia- 
(lo amante un foso inmenso, que lo separaba para siempre de su idolatra- 
do objeto: y leía, y volv ía á leer, y siempre encontraba a Convento de la 
Encarmieiond^ ¿So®' estos sus juramentos? decía: ¿este el premio que Dios 
ofrece ai que se sacrifica por su patria? Fuera de sí, maldecía el honor, 
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que lo Iiabía separado de su amada^ y ios objeíos mas respetables eran qui- 
zá en aquellos momentos los que recibían sus mayores ecseeraciones: bus- 
ca iiisaedlatamente á su gefe, y le dice: que negocios de la mayor Impor- 
tancia, ecsigiaii en Córdoba su presencia; que le permitiese los momentos 
precisos para tomar la posta, volar allá, y volverse en el instaníe. Acce- 
<ie el gefe á la pelicion de lui militar iao benemérito, y emprende Cadal- 
so su viao'e sin dilación aleiiiia. En su alma uo tenia luear otra idea, aue 
la de llegar al convento, y ecsalar eo él el últioío suspiro del doler, ó re- 
cibir c! ultimo jiirameoto que debía liacer su felicidad. 

Los caballos de la silla de postas, goberiiailos por un brazo, á quieis 
el oro daba iiu veloz movimiento, parecían mas bien las águilas del impe- 
rio romano, batiendo sus alas con presteza para abarcar un mundo , que 
cuadrúpedos débiles, á quieo su naturaleza no permite disputar al aire su 
velocidad. 

Apesar de eso los minutos le parecían siglos: pasó las riberas del Gua- 
dalquivir, sitio destinado á ievanlar el trono de la poesía, y á sostenerlo 
sobre las g’raeias mas esquisitas de la naturaleza, y nada vió, porque en- 
tonces no era poeta, era nada mas que im amante á quien arrebataban la diclia 
de sus brazos y quería defenderla aunque á costa de su ecsistencia fuese. 

La torre gigantesca de Sevilla, que ele^a su frente al cielo, para de- 
signar á los mortales, cual es la mansión donde deben dirigir sus miradas, 
tampoco llamó la atención de nuestro enageiiaclo CMninante. 

Llega por fin ai dilatado puente de Córdoba , y mira á su patrono 
Ilafael elevarse en el triurifo, para escitar la devoción en todos ios cora- 
zones^ diríjele una ligera plegaria, y se vá i o mediatamente á la morada 
que oculta su felicidad 5 pero era ya la oración y no puede llamarla al lo- 
cutorio. Era demasiada la ¡mpacicncia de noestro guerrero para separar- 
se del claustro, sin baberla visto en la misma naebe, ó al menos tener 
el gusto de pasarla en la mansión, donde su amada vivía. 

^ Estando pensativo á la puerta de! convento, vé, que tm liombre iba 
con lio farolillo á eucciider la lámpara de la iglesia, para hacer lucir ¡a 
aiiíorcba, que ilumina á las vírgenes de la soledaft: merced á lo oscuro 
del patio pudo entrarse tras él, y quedar oculto detrás de la puerta de 
la iglesia, declílldo á pasar la noefie miraiiilo las rejas que liabiaa oído las 
cándidas oraciones de su amada : salió ó poco el hombre de! farolillo, y 
quedó dentro nuestro Cadalso, sobrecogido de un terror religioso, que le 
bacía vacilar entre el respecto que debía á la mansión del Eterno,"' y la 
pasión que le agitaba* 

Veocido a! fin por e! pensamiento, que estaba fijo en su mente, se ar- 
roja á las verjas que dóu vista al sautuarjo, lisonjeándose con la ilusión 
de dcseiibr¿r á su amada. Se uresenía á su vista im ataúd , lo eesam> 

^ i ^ 

na y reconoce un caaóver, que tenía vida eii su corazón: lanza un grito 
de! enal p:i !o percibirse ((¡muerte!.” 

— El éolor absol vió los pciisamlcotos de aquel ser por algunas boras, 



y sus ojos fueron privados de las lág^rimas. Después de transcurrido un 
largo espacio de tiempo corrieron abuiidaní emente , y principiaron las rc- 
íleccioees de la amargura. ¡Jóvenes, que Iiayais perdido la mitad de vues- 
tra ecsistencla, sensibles pechos que Layáis apurado el cáliz del dolor, so- 
lo vosotros podréis coin prender el de Cadalso; amaba con toda la veLemeii- 
cia de que es capaz im corazón estremadajuenle sensible, y veía desapare- 
cer para siempre el objeto de su amoiq esperaba tocar un cielo, y se mi- 
raba descender á ios tormentos de un abismo. Un paso nada mas bay de 
la amargura á la desesperación y ya Cadalso lo iba á dar, cuando un nue- 
vo mcideiite turbó por segunda vez sus sentidos. 

Oyó los débiles pasos de una dolorida religiosa, que se dirigía hacia 
el aíaiid^ que á poco dobló la rodilla , y dejando caer su frente sobre el 
cadáver, murmuró algunas preces, acompañadas de sollozos, por el descan- 
so de su alma. 

Cadalso esciiclia su voz y se figura estar en un mundo de ilusiones: 
le parecía oir los acentos, que tantas veces babiau derramado el bálsamo 
de las delicias en su corazón^ pero no, decía, ya murió la que podía pro- 
niiociarlos: se creyó, que estaba en un sueño^ pero tocaba los objetos que 
veía, y los encontraba realidad. Ua religiosa de la plegaria seguía mur- 
murando su oración, j cada vez bacían vibrar sus acentos mas fuer teme li- 
te al corazón de nuestro poeta. Al íin se resuelve á salir de sus dudas 
ó de sus llosioíies, proouncia el nombre de Filis y es contestado — ^«¿don- 
de está, mi gaditano cantor?” — grita desde las verjas — «aquí está bien mió ’ 
— y quiere arrojarse el uno en los brazos del otro^ pero los fatales bicr- 
ros les impiden este placer; se preguntan, y dice su amante, combatida por 
el gozo, que apenas se atrevía á creer, de mirar á su amado, y el sen- 
timiento de haber nerdido á su beriiiana, — «no sov relípiosa, soy tuva, 
mi Cadalso^ ¿me lias creído muerta, no es verdad? nos parecíamos tan- 
to mi liermana y yo; y luego la palidez de la muerte ba confundido laS’ 
pocas señales en que podíamos diiereaciarnos; cuanto habrás sufrido cre- 
yendo perderme para siempre^ pero no, aquí estoy reservada á tí^ para tí 
nada mas” — «Sí bien mió, le dice el cantor gaditano, mañana partiremos, 
y un lazo iudisoliible asegurará nuestra felicidad: tií limpiarás el sudor de 
mi frente en la guerra, y yo en la paz te ofreceré los laureles que baya 
conseguido.” 

Toda aquella noebe las verjas, que solo babian permitido la entrada 
al incienso, para que llevase al Señor las siiplicas de sus vírgenes, estu- 
vieron escuchando las palabras de dos amantes en los momentos de sus 
mayores arrebatos. fSe coneluii'á.J 

R.EMITÍDO.=i^j'. editor responsable del periódico Cisne: espero fenaa 
la bondad de insertar^ine la siqniente contestación al álbum del I*ano- 
rama perteneciente á la entrega 21 que he remitido á dicho periódico en 
el correo anterior , 

Sres. Editores del Panorama: con bastante sorpresa be yisto algunas columnas de su 




periódico dedicadas á un asunto, que es indiferente por si; pero que Iráf ado del modo que 
ustedes lo hacen, es perjudicial á la prosperidaa de nuestro liceo, ofensivo á mu- 
chas de las personas nías respetables que lo componen, y finalmente á la buena 
educación y finas doctrinas, que debe eslender un periódico de literatura y bellas 
artes. 

'I'al es el baile (con tal nombre se ha caracterizado indebidamente) que dió el 
liceo de Sevilla, en los dias de S. M. Aun cuando no es la parte principal, que 
debo impugnar á ustedes, la de si estuvo ó no bien heclio el darlo, quiero de pa- 
so decirles; que los salones mas suntuosos y respetables de Europa, los destina- 
dos á cosas mas solemnes, han visto muchas veces, sin quedar degradados , bailes 
en su seno, para festejar cosas no menos gratas para ellos, que para ios sevilla- 
nos el día de S. M.: y no debemos olvidar tampoco, que el baile es un arte 
tan digno, que los cultos griegos Le dedicaron una musa. 

¿Pero si no debió haberse dado, por que esos señores, que tanto ,1o critican, esos 
que se salieron tan Juego , como principió, haciendo verdaderamente la asonada, 
que ustedes dicen hicieron los ,, bailarines^'’ por que repito, no concurrieron á la 
junta general, que hubo para disponer ios preparativos del dia de S, M., y en 
ella hicieron la oposición? JNii lá manifcslaron en aquella junta, ni después de 
ella, hasta la misma noche de que vamos hablando, cuando ya no era tiempo de 
evitarlo por ios medios justos que concede una corporación, sinn por otros muy 
impropios de personas, que se precian de difundir la ilustración y las luces. 

Ño habiendo hecho la oposición, debieron haber respetado lo dispuesto por per- 
sonas, que lio tenian otro interés, que ei tle hacer mas variada y agradable la 
reunión, porque las mas de las personas, que en dicha junta se hallaron, ni bai- 
lan, ni creo cpie en ello tuvieran ningún fin particular; pero suponiendo que la 
consideración debida á estas personas no tubiesc lugas ¿deberiamoi prescindir de 
la atención que se debe al bello seeso? 

Las señoras iban dispuestas á bailar, y estas señoras adornadas de una fina edu- 
cación, habían tenido la paciencia en todas las noches anteriores de pre.star aten- 
ción á nuestros malos versos, y de mirar con aprecio los cuadros de nuestros ar- 
tistas, en los que prescindiendo del afecto con que yo los miro, conozco, que 
si hay muchos dignos de la posteridad, también hay otros cuya ecsistcncia será 
bastante precoz; pero estas señoras no fueron bastante á detener la deserción de 

algunos individuos, y estos son alabados por el artículo de ustedes ¿res. Edito- 
res del Panorama, al paso que se crUícaTa amargamente á los que se quedaron 

acompañándolas, é hicieron por obsoquiarias los mayores esfaeizos. 

También miran ustedes como im paso imprudente el que se previniera fueran 
de etiqueta ios concurrentes, y me p¿u’oce, que ea el dia de S. M. no debía ir- 
se de otro modo, no digo al liceo, pero ni a otra concurrencia de cualquiera cla- 
se que fuese, y mácsjrae siendo empleados muchos de los individuos, que com- 
ponen el establecimiento. 

Otro de los errores grande?, que tieue el articulista, es llamar baile a la cita- 
da reunión. El liceo no pensó dar lo que se llama i¿n baile por mil causas, que 

no es preciso referir: y de aqni es, que ni se quiso darle este nombre, ni se tu- 

vo un ambigú como en semejante caso debiera haber; si hubo esos vasos de re- 
fresco, que tan imprudentemente se critica, es por haber parecido á los señores de 

la citada jineta, que no estaría bien fuesen á buscar im aguaducho los cfue beber 

quisieran. _ ^ ° ' 

Fiaaimente hace un agravio á nuestros artistas el artículo á que me refiero, su- 
poniendo que no saben la suficiente etiqueti para estar en una tertulia: en ella 
no brillan como ustedes dicen ,,/os pisaverdes^'' por cuatro frases que de riitina 
sepan, brillan sí los hombres, que tienen educación, y [de esa me sería vergon- 
zoso, creer que careciese cualquiera de nuestros artistas, 

b.se artículo dictado por la p.arcialidad, no debiera haber ocupado las pajinas 
de un periódico, que ha adquirido un justo nombre por las buenas producciones 
que siempre han formado sus coLimnas. 

IVo dudo, que como amantes de la verJad, den ustedes cabida en su periódico 
á la rectificación de los hechos, que tan parcialmente ha adulterado el articulista. 

J V. y P. 

Editor responsable D. Juan José ÍIuejío. 
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NOTA. Al insertar en nuestro número anterior la oda en silva del 
P. JFr. Pedro Qairós^ no quisimos desvirtuar en nada el numuserito de 
donde la copiamos^ por lo que^ como habrán visto nuestros suscritores^ la 
dimos con el epígrafe de Madrigales , no perteneciendo á esta clase de 
composición de ninguna manera^ pero deseosos de que no se le dé á esta 
conducta una interpretación siniestra^ g de que no se entienda que tene- 
mos por madrigales las estancias de una oda, damos esta aclaración, se- 
guros de que el público la acogerá con la misma cordialidad, que lo ha 
verificado con nuestro periódico. 


NOBLES ARTES.— PINTURA. 

LA COMPOSICION, 

Articulo 1.® La composición en fe pintura es la parte mas esencial, 
y sin ella no pudiera esta ecsistir absolutamente. Es, como ba diclio el 
caballero Menos, el arte de elegir los objetos para la invención, disponer 
fes figuras en agradables grupos, colocados de esta ó de la otra maiicra^ 
pero conservando siempre una unidad, que haga de diferentes cuerpos uno 
solo, y que atrayendo toda la atención del espectador le revele la filoso- 
fía , que empiedra en ella el artista , y el héroe que ejecuta la acción 
principal. 

En la antigüedad era tenido por un genio el que lograba presentar 
una buena composición: con ella solo alcanzaba el título de artista, 
título por cierto bien merecido , si babia llenado el objeto que se 
propusiera al concebir su obra. Dispusieron , siguiendo esta máesi- 
ma, los antiguos sus grupos de un modo sencillo y gracioso, imitando 
mas bien la bella naturaleza, que deteniéndose á hacer grandes composi- 
eioues: los cuadros de Zevxis, Euponpo y Apeles asi como los de Po- 
EioNOTO, Panfilo, Protogenes y Parrasio nos lian ofrecido por esta cau- 
sa muy pocas figuras, pero esta escasez es indudablemente bija del gran 


estudio y esmero que en cada una de ellas empicaban, y sus composicio- 
nes eran el espíritu de su sigilo, la voz de sus corazones, y sio ima mez- 
quina parodia de las costumbres. Estas creaciones eran íllosóíicas por esen- 
cia, porque los griegos auteponian siempre la verdad eii sus produccio- 
nes á todo otro accidente, por encantador que fuese. Eran ios pintores 
de aquel tiempo, como dice ei mismo Mengs, los compañeros de los poe- 
tas y de los jiíósofosi bebian con ellos las inspiraciones, y en tanto que 
el artista se eternizaba con sus tablas y sus mármoles, ei poeta lo bacía 
cantando la gloria de las artes. 

Sngeta, empero, á las vicisitudes del mundo, pa pintura ba soírído 
también sus inmensos vaivenes, y ora yaciendo en un lamentable olvido, 
ora remontándose á su apog’eo ha llegado á nuestros días locieiite como el 
primer rayo de la aurora. Oscurecieron su hermoso borlzoiite, al derro- 
carse el imperio romano, las indómitas naciones del Sepientrioii, y esto- 
vo por siglos enteros ennegrecido su esplendor, y olvidado eu un todo su 
encanto, basta que rceacieníio, como la poesía, en ei antiguo Lacio, este 
produjo grandes ingenios, que animados por el espíritu mas emprendedor 
la hicieron despertar del profuiiílo sueño ea que bahía yacida, y abrieron 
un vastísimo campo de perfección con sus doetrioas. Los íines del siglo 
X V estaban destinados para ver llegar la pintura á su colmo. Cmíbean- 

DAJO, MiCHAEE AnGEE, ViNGI, M.AFAEE, TiCíANO, Baf.TíIEEEMY T GíOR- 

GíONí DE CASTEL-FnA^íeo,, iiianifesíaroii en esta época el grafio de subli- 
midad de que es susceptible, y conocicroii iá perspectiva liiicaL que ba- 
bian ignorado los griegos y los roinaaos. Las tablas de estos ingeiiiGs 
ban sido el destello de sus corazones, y la poesía de su época, del mismo 
modo: que en España los lienzos de Veeazquez, Müp.ileo, Vaedss, lli- 
EEnA, Alonso Cano y Ztirsaran son la filosofía de las costoiiibres, y 


la escuela déla bistorlar porque sus composiciones baii sido, repeilinos, la 
penetrante voz del corazón, el espíritu de sus siglos, y la Imágeo de sus 
afecciones. 

Por eso al contemplar la rendición de Breda, maravillado el espectador 
encuentra en cada figura una creación, y entusiasmado se juzga enmedio 
de un campo de batalla y en un suelo desconocido. Por esa al relleccio- 
nar en los místicos y encantadores cuadros de Miirillo, Valdés y Alonso Ca- 
no nos soppreudeu sus dulces y espresivas actitudes^ por eso las siiLdimes 
■ creaciones de Ribera y Z^urbaráii nos manifiestan Ja vigorosidad y el tem- 
ple de sus almas, y por eso también las producciones de unos y otros se- 
rán eternas, y sus nombres tan gratos como la dulce úlea del porvenir. 

¿Y es esta la filosofía de las composiciones de nuestros contemporá- 
neos? Forzoso nos será decirlo: no^ de ninguna manera. El artista del 
siglo XIX, si ba de alcanzar el nombre de tal, tiene que contraiiacer in- 
finidad de caracteres y en lugar de pintar iin lienzo con la íntima con- 
vicción de sus ideas, lejos de espresar en él la filosofía de su corazón, se 
vé obligado á pintar el capriebo del que Ife prcporciona la subsistencia. 
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Sus creaciones dejan de estar marcadas con el sello de la individualidad y 
de coiisig:uiente carecen de la verdad propia de su misión: son pasageras 
porque espiran con sus dueños^ ó por mejor decir^ al concluirse, y por- 
que no están identificadas con el espíritu del siglo, á quien debieran re- 
presentar. Dificii, imiy dificil parece á primera vista comprender en que 
puede consistir esta falta tan trascendental^ pero refieccioíicmos un instan- 
te, y fácilmente lo deduciremos. Los cuadros de costumbres ocupan en 
Sevilla el primer rango, son estimados con preferencia á otros cualquiera, 
sus composiciones frívolas por naturaleza agradan en general y son apre- 
ciados por los estraiigeros que los esporiaii en gran número. De aquí 
proviene que la pintura dejando su gran destino ba llegado á convertirse 
en iiii arle deieilador, que la conducirá á su total decrepitud. Ne se crea 
por esto que desdeñamos los lienzos que nos representan las costumbres 
cíe nuestro país por efímeras que sean, nada de eso ; apreciamos como e! 
que mas estas producciones 5 pero estamos convencidos de que son un ac- 
cesorio del grande arte y por lo mismo no podemos mirarlas de otro modo. 
Conocemos también que se necesita para este género, así como para los 
demás de la pintura, un génio particular y escíusivo y que por lo tanto 
no está vinculado en todos. Es preciso confesarlo, la pintura del siglo XÍX, 
prioeipalmenle en Sevilla, lia dejado por esta razón de ser la escuela de la 
historia, de la civilización, y de influir directamente en las costumbres pri- 
mordiales, como lo lia verificado basta nuestros dias. Hé aquí por que los 
estrangeros lian formado el concepto mas desagradable que pudiera imagi- 
narse de nosotros, y por esto vemos que iiiio de los célebres escritores de 
nuestra época para marcar ei carácter español ba colocado en la liga de 
una señora de alta categoría un puñal, lo mismo que si fueran todas las es- 
pañolas bijas de Israel. 

Pinte en buen bora semejantes cuadros el que esté dotado de un ge- 
nio pri% ilegiado para ello^ nada mas laudable^ es necesario , absolutamente 
necesario descebar el flujo imitador de la época, convencerse de que imi- 
tándose mútuaoicnte , en lugar de dar á la pintura el esplendor que le és 
debido, no se hace otra cosa mas que parodiar las costubres, ser un cuerpo 
ecsólico dei corazón y derrocarlas enteramente. 

Jóse Amador de eos Ilios. 


TRADÜC€IOiV DEL RITMO DIES IRAE 

DEL PADRE QUIROS. 


Aquel día espantoso, 
cuando de Dios las iras 
resolverán el orbe 
va en luimo, va en cenizas. 


Aquel, en que el Supremo 
señor de nuestras vidas 
en escuadren de rayos 
vendrá para inquirirlas. 



El clarín formidable 
de remotas provincias 
convocará los muertos 
á que á su causa asistan. 

HLelaráse la muerte, 
al ver que resucitan 
coa vital movimiento 
las pavesas mas frias. 

Saldrán á luz las hojas, 
á donde tiene escritas 
las culpas de los hombres 
la indignación divina. 

Y pesará el Señor 
en su tremenda silla 
los mas leves pecados, 
las mas sordas malicias. 

¡ Ay de mis culpas graves ! 
Si Oíos las fiscaliza, 

¿que hará un alma asquerosa 
temblando la mas limpia? 

¡O magostad esceisa ! 
si méritos no miras, 
de tu piedad me bañe 
la fuente cristalina.. 

Mira, juez piadoso, 
que en tu favor confia 
quien, por gozarle, fué 
causa de tu venida.. 

Cansástete en buscarme, 
y de tu cruz prolija 
no querrás que malogren 
el fruto mis desdichas. 

Antes que de mi cuenta 
se ajusten las partidas, 


con tu misericordia 
se temple tu justicia. 

Como culpado lloro ^ 
las coninsiones mías 
que tu severidad 
depongas te suplican. 

Tú, que á la Magdalena 
perdonastes y á Olmas, 
dé la suerte de entrambos 
me diste espectativas. 

Aunque de tus oidos 
no: son mis voces dignas, 
por tu benignidad 
de tu rigor me libra. 

Dame entre las obejas 
amorosa acogida, 
no sigan mis despeños 
las cabras fugitivas. 

Al castigar las llamas 
las ánimas precitas, 
merezca yo lugar 
entre las escogidas. 

Que de mi fin te acuerdes, 
para que yo consiga 
tus favores, te ruega 
mi voz enternecida. 

¡O tiempo en que será 
del alma revestida 
para oir su sentencia 
toda mortal reliquia! 

¡O redentor eterno 
merezca tus delicias 
quien boy de tus rigores 
apela á tus caricias. 



(CONCLUSION.) 


Capítulo 4.® 

EL VIAJE. 

Et alba principiaba á introducir los débiles reflejos del futuro sol, 
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las ventanas del convento, para anunciar á los amantes que era lleg^ado el mo- 
mento, que los debía separar, para después unirlos eternamente. Jamás 
se ha oído con mas placer un «adiós” de despedida, como el que salió de 
aquellos balbucientes labios : era el adiós de la esperanza, y este es mas 
dulce que los sueños de la ilusión. Se retiró la virgen por lo interior del 
ídaustro acompañada de las miradas de sü cantor; y este aprovechándose del 
instante en que abrieron la puerta de la iglesia, salió entre las gentes que 
venian á la primera misa. 

Guando acabó de amanecer ya estaba nuestro Cadalso, pidiendo licen- 
cia á la madre de su adorada, para estrechar los lazos de su felicidad. Con- 
sentir esta, tomar un coche, y llegar al convento todo fué una misma co- 
sa. Anunciaron á la abadesa, que iban por la jóveii pupila. En alas del 
amor llegó esta á la portería del convento, y la primera mirada fue para 
su cantor, la segunda para su madre. 

Ea obligación militar estaba llamando á nuestro guerrero, y así no pu- 
do detener^ á otra cosa, que á firmar los esponsales. 

Entonces ya reclamó á su esposa futura y su madre no tuvo Incon- 
veniente en marchar con ellos, para efectuar su enlace, tan luego como lo 
permitiesen los sneesos de la guerra. 

Toman la posta para S. Moque y los momentos del viage fueron mas 
gratos para ellos, que lo es para la naturaleza la estación de las llores. 

Llegan ea fin al campo del horror, y los retumbantes golpes de las 
granadas, los estampidos de ios cañones, los lamentos de las víctimas, sus- 
tituyeron al agradable aspecto, que la naturaleza babia ofrecido á nuestros 
personages, en las fértiles campiñas de Córdoba, en las riberas del Belis 
y en la magestiiosa presencia de los mares gaditanos. 

En el momento que Cadalso dejó en su alojamiento á sus fulnras 
suegra y esposa, tuvo que separarse otra vez del objeto de su amor, pa- 
ra acudir donde le llamaban los bélicos clarines, 

«Será ia última vez, decía á su amada, que nos separemos; voy á co- 
ger un laurel con que engalanar tu frente.” IVo quiero, contestaba ella 
laureles teñidos con la sangre de las víctimas^ quiero solo tu corazón, y 
en vez de esos laureles ornar tu cabeza con la dulce corona de amaranto. 

Un abrazo acompañó por primera vez la despedida de ios amantes: 
la última palabra de Cadalso, fué uu adiós y la contestación de su amada 
un prolongado suspiro. 

Capítulo 5,® 

EA MUERTE. 

Cuando nuestro poeta soltó la dulce lira para empuñar la fulminante 
espada, cuando con mas bizarría solicitaba conquistar el terreno, que la 
traición habla arrebatado á nuestra patria, el mortífero bronce arroja un 
globo de destrucción, rebienta entre las huestes españolas, y uno de sus 
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cascos íiícrc al desgraciado guerrero. Era Cadalso deoiasiado apreelable 
para todos, y el lamento general, y las lágrimas de sus soldados diliui.- 
díerou bien pronto la noticia de su desgracia: el corazón de sii futura es- 
posa parecía, que le preanunciaba desde su ultima separación lo que acon- 
teció después: ni un momento babia reposado, ni, un instante bahía separ 
sado su pensamiento del campo, de batalla y así muy pronto percibieron sus 
oidos los fatídicos ecos de los soldados españoles. Acude despavorida al 
campo de batalla, anhelando siquiera recibir los últimos acentos de su es- 
posoj pero ya encontró un cadáver cubierto, de polvo, se arrojó sobre él 
animada, mas que por su ecsistencia^ por su desesperación..,. Ao pudo es- 
cuchar ni una sola palabra. 

Su mano limpió el poh-o, que cabria la cabeza del guerrero, y dejó 
para los poetas, que le siguiesen, limpiar el que cubriera la losa del se- 
pulcro en que yace el gaditano cantor. 

Sus obras vivúáa eternamente, pero su pluma ¡ba muerto! 

Javier Vaedelomar y Fjxeda- 

A MI AMIGO D. JOSE AMADOR DE EOS RIOS. 



ODA. 


¡G lian dulce es respirar, junto á tu orlilaa 
el aroma fragante de las flores, 
cuando apacible brilla 
el nuevo sol, vertiendo, mil coioi'es 
en tu dulce corriente, 
ostentando señor dorada freote — 

I Cuán dulce es entre juncos y espadañas 
escuclíar el sonido, 

que entona el ruiseñor blando en su nido,, 
y ver el prado, que apacible bañas ! 

¡ Cómo el alma estasiada, 
ó Bétis, al mirar tu freote erguida 
con magestad, si el ola arrebatada. 
sujetas poderosa, 
con tu mirar austero,, 
aplacando su curso proceloso ! 

Y o te admiro^ en tus aguas 
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Tcrtí mil reces mi abundante lloro,- 
y otras mil á mis sienes fatig^adas 
una apacible brisa refrescaba, 
y el llanto mió y el dolor calmaba. 

Sediento de placer y de ventara, 
cansado de penar y de martirio, 
la ag^radable frescura 
buscaba, ó Bétis, de tu orilla pm'a^ 
aquí debajo de la copa umbría 
del álamo frondoso, 
triste miraba aparecer el dia^ 
triste la tarde me encontró y llorando,^ 
triste miré el crepúsculo que huía, 
y vi también aparecer la luna, 
sus rayos retratando 
en el cristal azul de tu corrientc5 
y cuando el sueño mi abrasada frente 
piadoso consolaba, 

pensé ay de mí! que en tu raudal divino 

las dichas, que soñaba, 

me las giuardaba plácido el destino. 

¡ Mas ay ! corrí despierto por tu orilla, 
bebí tu linfa clara, 
mas por dó quier que buía^ 
mi triste pensamiento rae seguía,^ 

Aquí canté con dolorido acento 

en destemplada lira 

mis pasados amores,- 

mis ecos ¡ ay ! arrebataba el viento^- 

y angustia solo, y penas y dolores 

quedaban en mi alma, 

sin alcanzar la bienhechora calma.- 

Aquí lloré el destino 
del hombre y sus placeres, 
y en tu corriente, Bétis cristalino^' 
aprendí, cómo pasan de la vida 
las horas presurosas, 
dejando solo de la dicha huida 
memorias vagarosas! — 

Aquí miré del huracán altivo^ 
la soberbia humillada, 
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Y contemplé del hombre la osadía, 
y \í iindirse en la nada 
al que en su loco orgullo se creía 
señor de lo pasado y que vendría. 

¡Sabia naturaleza! yo te admiro 
dó quler la vista penetrante llevo 
en la fragancia de la tlor yo miro 
la juventud ardiente, 
que apenas brilla, cuando vé su frente 
rugosa y marcbltada, 
frió su corazón, cuando la muerte 
lanzándole mortífera mirada, 
ya le trunca, le al>ate y le anonada 
cual de la rosa troncha purpurina 
el tallo hermoso que elevó divina. — 

Suerte fatal para el que dichas solo 
disfruta ufano, desque nace el dia 
hasta que esconde en el confín remoto 
el sol los rayos que deí cielo envía, 
para el que enmedio de la noche oscura, 
cuando la tierna rosa 
oculta su herinosnra 
Lebe el aliento de la amante esposa 5 
mas á mí que el cielo ba destinado 
á llorar los amores, 
que el gozo de mi pecho han alejado, 
me es mas dulce la muerte 
que padecer tan bárbaros dolores. 

Aquí en tu orilla, donde triste lloro, 
encuentro algún consuelo, 

¡ ob Bétis! corre, corre, yo te adoro, 
alivia mi amargura, 
y yo por premio ceñiré de flores 
y de ondeantes plumas de esmeralda 
tu sien rugosa y pura, 
y en tanto que lamento mis amores 
tú aliviarás, ó Betis, mis dolores. 


2o de 1838. 



LA RECLUSA DEL MONTE CASIN. 


Y Conrado no viene ! 

(Byron.) 

Dos camliíos hay para ir de Roma á Nápoles ^ el primero, mas fre- 
cnentado, atraviesa las idUí^unas Poíitinas^ y desemboca eii Terracilia^ el se- 
g-«ndo, mas escabroso y dificil , conduce á S. Germano , pequeña ciudad 
de Ñapóles, construida al pié del monte Casiu. Aquí S. Reiiito, bajo 
el pontificado de Félix III eu o2 5, fundó la órden de los Benedictinos, 
haciendo en el occidente lo í|ne S. Basilio* ea oriente. Dejando aparte 
los muchos recuerdos históricos de este celebrado monte, limitaréme á de- 
cir que el antig^aoí monasterio está aun habitado por los Benedictinos, que 
consagran^ las horas al estudio , y hacen resonar tristemente con sus can- 
tos las sa^'radás bóvedas* de la i^desia*, la mas adornada y opulenta de la 
Italia, rica e& piedras,, mármoles y lapizláziilí. — Sus hermosos cuadros al 
fresco, respiran el estilo de los pinceles de^ JLanfrane y el Cspagnoleto: 
En la sacristía se encuentra una briliánte coleccioir de misales v brevíaFíos, 
eariquecidos coa esquisítas láminas, obras de los mismós religáosos' de la 
orden. Su biblioteca j abundáote en manuscritos raros y antiguos, siempre 
se halla abierta para los viajeros , que iucómodos por la larga y penosa 
travesía, encuentran un deleite en la lectura de tan preciosos libros. 

En 1 82... en una pequeña casa, inmediata y dependiente deF cláasiro,* 
ecsistía una señora irlandesa de edad de cincuenla años, qiiey al pilnto de 
llegar un víagero , le pr egimtaba si en- eF camino* de Nápoles ó Palcrmo 
había \isto un jóven, llamado Eduardo B...., cuyo apellido le preseiitaha 

en seguida en una carta. Esta pregunta enigmática, que^ solo llegaban á 
resolver, los que impresionados por el aspecto melancólico y triste de aque- 
lla muger, averiguaban escrupulosamente la cansa, no dejó de interesarme. 
Cuando se le respondía negativamente, elevaba SUSJ grandes ojos al cielo, 
suspiraba y decía « ¡ Dios mió ! ¿cuando llegará?.... .. ¡Hace tanto tiempo 

que le aguardo 

Esta señora era víctima de un acceso mental, uno de los moiiges me 
contó Ib siguiente. 

((Hay ya tres años que esta muger habita con nosotros, en esa depen- 
dencia del claustro, donde, sin traspasar las reglas, es imposible entrar. A 

fines de otoño en 182'.... se presentó á nuestro prelado, que le negó el 
permiso que solicitaba. En vano hizo presente , que' habiendo partido su 
hijo de Ñipóles para Sicilia , le había prometido aquí reunirse con ella. 
El prior no pudo condescender con sus deseos, y otra vez la condujo á S. 
Germano. < AI día siguiente se apareció de nuevo, al abrir las puertas del 
convento, repitiendo sus ruego» y aíirinaudo, que nadie podría hacerla mar- 
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char de allí sin su liiio. «Si reliiisais darme im asilo, afiadía, dormiré en 
la puerta del monasterio. ’ Su edad, sn tieelaraeiou enérgica, el suplicio 
que padecía y el tenior de que pudiera atentar contra su Tida, pues estaba 
casi demente, precisaron al superior á concederle un asilo. Hesde enton- 
ces su sola ocupación es aguardar impaciente la llegada de ios viajeros, á 
quicnes pregunta por su bijo. — La familia de esta señora, iíiqiiiela sobre 
su suerte verificó varias indagaciones por descubrirla y el embajador britá- 
nico, cerca de la corte de Ñapóles, nos suplicó la enviásemos, fue imposi- 
ble hacerlo : la resistencia de esta miigcr era tan tenaz, rehusaba las ofer- 
tas con tanta energía, que nos vimos precisados á recitíTÍr á la fuerza, ó á 
abandonar nuestro propósito , lo que adoptamos mejor. Sii hermano iiiis- 
ino ha estado aquí, le ba confesado cpie su hijo había nmerlo, la lia que- 
rido llevar á irlanda. La infeliz respondía á sus ruegos, cpie vivía su hijo; 
que no debía creer su muerte, porque Eduardo le habla escrito, que le 
aguardase en el Monte Gasin. A pesar de esta porfiada ohstiiiacioí!, puso 
por obra el hermano durante muchos dias distintos nierlios de persuadiria; 
pero siempre respondía «espero á mi Eduardo. ’ Obligado á separarse de 
aquí este caballero, satisfizo v adelantó varias sumas para el sostenimiento 
de su infeliz hermana, recomendándonosla infinito. En el momento de su 
despedida él lloraba , y ella impasible ic decía, «ve, búscale y le encoii- 
ti^arás^ amínciale que impaciente le aguardo^ que venga pronto a abrazar 
á su madre.” 

«Por el mismo hermano de esta señora supimos los detalles de la muer- 
te de Eduardo^ pero aunque ella los oía, se limitaba á responder que era 
íjiiposible, que su hijo, su hijo líiiico, no engañaría á so oiadre y que la 
bahía prometido venir al monte Casin. «Tengo su última carta, aiiadía, 
la vercis, y os convencereis de lo que digo.” Estas palabras iban aeorn- 
pañadas de una espresioo d olorosa.” 

«Lady B.... se desposó muy jóveii -y perdió á su marido, pocos dias 
después del nacimiento de Eduardo, en quien reunió lodo su amor v sus 
cuidados : madre é hijo se amaban entrañablemente. Este joven, dolado de 
todas las cualidades eminentes del airaa y dél talento, no tenia mas que 
un defecto para aquella y era el desprecio que afectaba por lodos los pe- 
ligros y su madre , por un sentimiento opuesto, tenia siempre el temor de 
perder á su hijo , víctima de su animosidad. Quizá este temor eesesivo 
fué el origen del valor indomable del jóven. — A la edad de veinte años 
pensó completar la educación brillante, que le habla dado haciéndole via- 
jar , pero se halló indecisa en la elección de un iiisiruetor que le acom- 
pañára: y después de infinitas reñecsiones se resolvió ella misma á servir- 
le de Mentor: partieron para el Gontlaenlc : su viaje á Francia y al Nor- 
te no ofreció iiingiin incidente notable^ visitaron en fin á Italia. Estando 
en Ñapóles, mostró Eduardo vivos deseos de pasar á Siciliaj su madre se 
opuso, prevenida en contra de este país; por el terrible cuadro que de él 
se hacia. — Pero él se decidió á ir solo y la inauifcstó su resolución, el 
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carácter peligroso de estos insulares, sus enconadas pasiones, el desprecio Iiá- 
cia los esírangeros y su codicia se pintaban con negros coloridos á la des- 
Tcniurada tiady S , que presagiaba alguna catástrofe : ya se le figu- 

raba ver á su hijo atravesado por uu agudo puiíaí, ya le escuchaba gemir, 
pereciendo envenenado j y el preseiitimieiilo triste de una eterna separa- 
ción le atormentaba. Después de muchos ruegos en vano para que desis- 
tiese Eduardo de su pretensión, le dejó marcliar, dándole por compaiiero 
de viaje á uu hombre de avanzada edad y esperimentada prudencia. Cuan- 
do se embarcó , sollozaba en cl puerto su madre , llamaba á su hijo , le 
daba por señas el lastimero adiós, y no se separó de allí, basta que ya no 
descubría ni la menor punta del buque, cubierto ya por el monte de Chía- 
ja. Durante la noche, al menor mido, corría á las ventanas^ la ligera bri- 
sa le parecía un viento furioso, el ruido de las olas le recordaba los luí" 
racanes del occeanoj en su insomnio veia á Eduardo perecer á manos de 
asesinos, en sus sueños le veía tragado por el mar.” 

«Apesar del amor filial el joven irlandés gozaba, al verse libre; podía 
visitar las maravillas que enciísrra Sicilia, sus volcanes, sus selvas; podía, 
por la primera vez en su vida, esperimesitar las fuertes y repentinas con- 
mociones que liacen palpitar el corazón del hombre mas- valiente. — Quizo 
verlo todo, todo visitarlo: subió á la cima maestuosa de Porleodina, se 
elevó al mas alto peñasco del Etna; sus ojos hubieran querido reconocer 
con una mirada los profundos arcanos de la tierra, hubiera el mismo de- 
seado introducirse en ia horrorosa cueva, donde se preparan los fuegos; des- 
de arriba seeiiía con la vista las buellas de la lava; se acordaba del 1er- 
ror de los liabitantes de Catana; le parecía escuebar el mugido de las aguas 
que divideu la Sicilia de la Italia; lo dominaba todo y sentía la fuerza 
del hombre libre y animoso. La escursion de nuestros viajeros llegaba ya 
á su término, con grande satisfacción del anciano,, que mas de una vez ba- 
hía temido por ia temeraria osadía de su joven compañero.” 

«Ya habían llegado á Girgenti, en los contoriios de la antigua Agri- 
gento que celebró en sus versos el cantor de Eneas, y que nos pintó Dio- 
dóro tan bella , rica y fértil , reunión informe ahora de desastrosas ruinas. 
Una ligera huella se descubre aun en el edificio conocido bajo el nombre 
de Templo de los Gigantes. «Los dos ingleses visitaban un dia estas ins- 
piradoras ruinas, penetraban eii lo interior, separados un lauto uno de otro, 
cuando de repente, y sin que Imbieseii tenido el menor indicio del peligro, 
vieron delante de sí, una fila de cañones de fusil. Unos hombres feroces 
y montaraces les pidieron una caridad , sinónimo del ordinario cumplí^ 
miento de los asesinos «Xa bolsa ó la vida.'^ El compañero de Eduardo 
no titubeó un instante, y arrojó su bolsillo, que detuvo el ímpetu de los 
ladrones, pero el joven inglés, cediendo á sii carácter impetuoso, les hizo 
fuego con sus pistolas, inútilmente, pues un grito general de maldición se- 
guido por una granizada de balas, aseguraron á los bárbaros la vida y alha- 
jas del infeliz Eduardo ; el anciano , temieudo por sí mismo, había queda- 




180 


do en un .cstupoi* inconcebible y cuando vuelto en sí iba á escapar de aque- 
lla fatal morada, vió marchar impávidos á los asesinos^ entonces acercán- 
dose á su amig^o, levantó su cabeza, le dló á respirar sales y espíritus; pero 
lodo en vano; había espirado, víctima de su imprudencia. Guardó su car- 
tera, en que encontró una carta dirigida á su madre, y en la que le pre- 
venía fuese á esperarle al monte Casin; por un descuido, propio del esta- 
do en que se hallaba, hizo mandarla al correo. Lady JB..... la recibió y 
Tino, al momento á establecerse con nosotros; bé aquí Ja historia desgracia- 
da de esta muger, por cuyo restablecimiento elevamos diariamente ai cielo 
nuestros ardientes votos. ’’ 

Habiendo concluido el mouge su verdadera historia, tomé el camino 
para S. Germano, llenó mi corazón de tristes peíisamieníos y volviendo 
siempre atrás mis ojos para dar mi adiós lastimero á esta buena y desdi- 
chada madre. 

( C. ,S. Axxirío. J 

J. M. 


EPIGRAMA, 



Cierto artista jorobado 
á un jorobiido pioíó, 
y otro dijo, que lo vió, 

|¡ que ecsacto te has retratado!! 

El artista, que observaba ^ 

la joroba al compauero, 

¡ bueno es no v^erse, esclamaba ! 
mas no sé si á tí primero 
miré cuando esto piiilaba. 

Javier ValoRloiuar y Pinrua. 

— La empresa del Panorama, periódico de literatura y artes, desean- 
do corresponder justamente á la feliz acogida que e! publico español le lia 
dispensado , tiene dispuesto dar una colección de novelas, en las que consi- 
guen los suscritores de provincia una ventaja incalculable, adquiriendo por 
la cantidad de diez reai.es tres tomos de las susodichas novelas. Heseosos 
de que la literatura española tome el impulso que ya en otras naeiones na sd- 
eanzado, recomendamos también al público andaluz que mire con la deferen- 
cia que le es propia una empresa tan laudable. 

ERRATA. — En nuestro número de hoy, folio 176, estancia séptima, lí- 
nea 24 de la oda ai Bétis, donde dice tnas á mí que etc . , dehe decir, mas 
á mi á quien etc. 


Editor responsable D. Juan José B%£?ío, 
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12 Cuartos. 



16 de Setiembre de i 8 58. 



DEL PADRE FRAY PEDRO QUIROS. 
A UN RUISEÑOR. 

Ruiseñor amoroso, .cuyo llanto 
no hay roble, á quien no deje enternecido, 
¡ó si tu voz cantase mi g’cmido! 

¡ó si gimiera mi dolor tu canto! 

Esperar mi desvelo osára tanto, 
que merecisié, por lo bien sentido 
ser escuchado, cuando no creído 
de la que ,es de mi amor liérmoso encanto. 

¡Guau mal empleas tu raudal sonoro 
cantando al alba, y á las flores bellas! 
Canta dú, ó ruiseñor, lo que yo lloro, 

Acomoda en tu pico mis querellas, 
que, si las dices á quien tierno adoro, 
con tu voz llegarás á las estrellas. 

LIRICO EX SENECA* 

Esfuerza, ó Licio en generoso aliento 
el ánimo rendido á la fatiga; 
que nunca es la fortuna mas amiga 
que cuando la ejercita algún tormento. 

No temas, no, no temas su violento 
rigor, por mas que adversa te persiga, 
que si capaz te juzga, ya te obliga, 
pues mide á su poder tu sufrimiento. 

Bien te confieso, amigo, que los males 
no se deben querer, que sus rigores 



esta parte mortal nunca apetece^ 

Alas la virtud heroica en casos tales 
de tolerar sufrido aun los mayores 
por mas que aflige, ilustra al que padece.. 

A UNA PERLA. 

AIíUSlON A liA VIRGEN MARIA. 

Del cristalino piélago se atreve 
tal vez marina concha á la ribera, 
y el fulgor puro de Ja luz primera 
su sed, menor que su avaricia, bebe. 

De la preciosa perla apenas debe 
quedar fecunda el alba iisongera, 
cuando al mar se retira^ porque fuera 
vé los rayos del sol manchar su nieve. 

En el mar de la gracia ¿quien no mira 
que eres, ó virgen, tú la perla pura, 
por cuya luz aun la del sol suspira? 

Mancha el sol de la perla la blancura 5 
mas que en tí no haya mancha ¿á quien admira 
si aua al sol presta rayos tu hermosura? 



Copia florida al campo restituye, 

que el estío robó, dulce Amaltea. 

Cuanto frondoso pabellón desea 

Pomona á cada tronco distribiive. 

^ 

Del monte nn arroyuelo veloz huye 
alvalle^j que su curso lisongea, 
pues cuanto allí el verano le escasea 
plata el húmedo invierno aquí le influye. 

Solo mi amor de su infeliz estado, 
sin ser mudable, la firmeza llora. 

¿Que firmes solo yo los tiempos halle? 

¡Ay penas! acabad á un desdichado 
firme en su daño, cuando del mejora 
un campo, un tronco, un arroyuelo, un valle. 

AL ÜLTÍMO DUQUE DE ALCALA. 

El coronado yelmo, el real escudo 
(pripior que admi?ás. del giacel valiente) 
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áe esta urna de pórfido luciente 
lengua es que rompe su silencio mudo. 

Sellado el mármol ocultar no pudo 
tanto sol retirado al occidente: 
que sus glorias la fama reverente 
en bronce graba con buril agudo. 

Alma del tiempo es esta pira grave, 
que al postrimer Afán le dá reposo, 
cuyo nombre en su fama apenas cabe. 

Su fama, que es el triunfo mas glorioso 
que á la inmortalidad torció la ilave: 
deidad le veneró Marte dichoso. 



Marta de 





s I- 

Buen galope, y á las cioco estaremos en las inmediaciones de Cór- 
doba. — ¡Oh! no penséis que liemos de llegar tan pronto: acaba de dar la 
una, V en cuatro horas no se andan tan fácilmente cinco leguas. — Voto 
á... ¡pues no! vaya que estas pesado. — Bien, señor, como mas os agrade. 
Esto decían al cabalgar en dos soberbios bridones cordobeses dos hombres; 
mientras que otros dos colocaban en una arrogante yegua un bulto, que 
en vano oponía una débil resistencia á los poderosos brazos de aquellos. 
Era una noche de las mas crudas de iiivierno: la luna, velada por los es- 
pesos nubarrones, que enuegrecian la atmósfera, lanzaba de vez en cuando 
una brillante ojeada, interrumpiendo la uniforme oscuridad, y dejando ver 
el suelo, que cubierto de una capa de nieve helada por ia recia egearcha, 
formaba un rio resbaladizo, en que hubieran podido transitar sin mucha 
dificultad los trineos del norte. El chirreaníe sonido de las grúas, que 
en el silencio de la noche semejaba á las desconcertadas voces de una 
orgia, ó á los últimos lamentos de ua moribundo, venia á mezclarse con 
los suspiros y sollozos, que sin cesar ecsalaba el dolorido bulto. 

— ¡Silencio, señora,! esclamó una voz terrible ¿aun no estáis satisfe- 
cha? líoy mismo se han cumplido ios dos meses que pusisteis de tér- 
mino, y, según vuestros ademaaes permanecéis auu en vuestra tenaz de- 
terminación. .. . I^ada le respondióla cuitada doncella, que tal era el bul- 
to de que hablamos, y haciendo luego una señal de marcha á sus servi- 
dores, la misma voz continuó. — ¿Calíais? pues bien: esto indica lo que aca- 
bo de decir^ pero estad tranquila, mi juramento es tan sagrado como mis 
promesas,, y si despreciáis el uno, justo será que las otras no se cumplan. 




Mañana llegaremos á Córdoba, y allí... que ¿os estremecéis? verdadera- 
mente es una lástima: sois tan joven.... ¡por siempre!... y luego ¿porque 
me habéis de despreciar? Bien sabéis que vuestro padre lo dispuso así, y 
que.... Hubiera continuado el caballero martirizando á la desgraciada jo- 
ven con sus fastidiosas reconvenciones, si un repentino silvido, que sa- 
lió de un olivar inmediato no le hubiese cortado el hilo de sus ideas, so- 
brecogiendo hasta el punto de esclamar. — «Al' trote, buen Hernando, hi- 
jo mió, al trote, ó somos perdidos” y espoleando su corcel y haciendo que 
los demas espoleasen los suyos, se le vio perderse en. la densa niebla de 
que estaba cargada la arrecida. atmósfera. 

§ 11 - 

Ciertamente mis lectores habrán estrafíado, al concluir de leer el pri- 
mer párrafo de nuestra historia, el no encontrar en ella nombre alguno, y 
llevados por la novedad de una cosa, que se ignora, desearán va saber 
quienes fueron ó son ios personages, que han figurado en él, asi como tam- 
iíien la población en que estos oyeron la una, al ponerse en camino. Na- 
da mas justo para mí que dar á cada uno lo cjiie de derecho le perteoc- 
y por lo mismo, mis amados, ó amadas lectoras (que siempre no ha- 
béis de pertenecer al género masculino) voy á contaros, siguiendo íie! v 
constantemente el viejo pergamino que me sirve de guia, loque este dice 
sobre el particular. 

Vivía por los años de 1520 en la ciudad de Aiidojar don Santiago 
de Mendoza, caballero que por su noble carácter, valentía, y buen com- 
portamiento había adquirido una justa y briliaiite reputación en todo el 
país: su esposa doña María de Azagra, á quien amaba entrañablemente ha- 
bía sucumbido, al dar á luz una niña, que en su viudez Ye proporcionaba 
jos momentos de felicidad de que le liabia privado la temprana muerte de 
aquella. Cifraba el desgraciado padre toda su ventura en su querida bi- 
ja y esta no desmentía sus esperanzas, haciéndose mas acreedora á sus ca- 
ricias5 empero, el tiempo que, al tender sus alas, destruye cuanto encuen- 
tra en su carrera, habla grabado cuatro lustros en la frente de la hermo- 
sa María que este era también el nombre de la bija, cuando alargó su incc- 
sorable mano para buscar una víctima y la encontró: don Santiago dejó de 
ecsistir^ mas al estrechar en sn seno por la última vez á su querida María 
recordó que esta quedaba huérfana, joven y sin espcriencia alguna, trató 
de proporcionarle el bienestar de sus días, realizando un proyecto que en 
otra ocasión hubiera condenado, y le hizo dar una palabra que no había 
de cumplir, constituyendo con ella la desgracia de la misma, á quien hu- 
biera querido hacer feliz. Nombró por sa tutor á uo su antiguo compa- 
ñero de armas, natural de Córdoba, que estaba presente (cuyo nombre no 
se ha conservado en el pergamino, seguramente por el poco cuidado de sus 
posesores) y á este mismo destinó la mano de su bija. Infeliz no sabía 



que el coíazon de la doncella abrigaba ya el dulce fuego del amor, de 
un amor tan puro como sus mismas ilusiones!.... 

Hablan transcurrido ya dos años desde la muerte de don Santiago, y 
el impaciente cordobés, que^ apesar de su madura edad, sintió nacer en su 
pecho una pasión desconocida absolutamente para él, trató en este inter- 
medio de ganarse por todos los medios que ie fue posible la voluntad de 
María mostrándole un amor, que, atendidas las edades de entrambos, pa- 
recía mas bien un juego pantomímico, que una galantería, y la joven en 
lugar de sentirse, ya que no enamorada, agradecida vio solamente en los 
estremos del viejo (permítasenos este epíteto ya que carecemos de su nom- 
bre) una brutal, y ridicula pasión, que le hacia, aun mas detestable á sus 
ojos. — Su corazón amaba ya, como hemos dicho, y este accidente era to- 
do el móvil de su terrible aversión. Habla jurado amar eternamenle á 
un jóveu, que cuatro años antes de la muerte de su padre partió para la 
conquista de Nuev a España, y este juramento estaba grabado en su cora- 
zón con los caracteres de la inocencia. En vano el enamorado tutor, va- 
iíéndose unas veces de los ruegos, y otras de las amenazas, afligía á la des- 
venturada doncella, recordándole sin cesar la palabra que había dado á su 
querido padre en el lecho de la muertes el silencio era siempre la única 
respuesta de María, y algunas lágrimas, que bañaban sus candorosas me- 
jillas indicaban la lucha que espcrimeiitaha en su pecho, cuando este 
hombre feroz la martirizaba. 

Confiado, no obstante en la debilidad propia del bello secso, y que 
según él, debía de caracterizar también á la hija de su amigo, le puso 
varios plazos, para vencer su obstinación, los cuales habían espirado lo mis- 
mo que principiaron, y sin que ei opresor sacase fruto alguno de la de- 
soiaeion de su víctima^ pero había resuelto no ceder un punto de su 
empeño^ el úilimo plazo, que era el de dos meses había concluido ya, y 
no quedaba otro recurso á la hermosa María entre la dura alternativa de 
sucumbir á los deseos de su viejo amante y el morir eíernainente para ei 
mundo, que escoger lo último, como e! único modo de salvar su joramen- 
to y su boiior. — El dia anterior á la salida del pueblo, que mis lectores 
habrán reconocido ya por el Carpió, fue arrebatada de su casa la des- 
graciada que en valde trató de oponerse á la arbitraria resolución de su 
tirauo^ pero aun conservó en su corazón una esperanza: aguardabaque su 
amante avisado por sus cartas de la situación en que se hallaba, se apre- 
suraría á libertarla, y esta esperanza, aunque débil, le daba un valor es- 
Iraordinario para anteponer la oscuridad de una celda á la esplendidez, que 
pudiera ofrecerle su rico tutor enmedio de los placeres de la ciudad. 

— Solaineiite nos falta ahora, mis queridos lectores, saber quien sería 
el causador de la alarma que se esleudió en el corazón del astuto viejo, 
ai escachar el silvido de que hemos hablado ya, y aunque sobre este pun- 
to calla enteramente el pergamino, hemos podido averiguar que aquella no- 
che pastaban varias vacadas en las inmediaciones del Carpió, y no tiene 
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nada de estraño que uno de los guardas ó baqueros diese aquella sebal á 
otro baquero amigo suyo para manifestarle el sillo donde se encontraba, 
por lo que juzgo que no nos quedará duda de que asi fuese, y por lo tan- 
to voy á continuar mi narración en el párrafo siguiente. 

Dejemos por unos instantes á María lamentar su desgracia en el con- 
vento del Espiiñtu- Santo ^ (que asi se llamaba el que le habla destinado 
su tutor) y dejemos también pasar algunos dias para tomar después el 
camino (le Sevilla, por si damos con aígun otro personage, que pueda 
sernos útil, y dei que no nos bayamos ocupado, y si lo hemos hecho ha si- 
do solamente por casualidad. Supongamos que ya lian transcurrido esos 
días que necesitábamos, y pongámonos en marcha: ya hemos pasado por 
dos ó tres pequeñas aldeas, hemos estado en Ecija, y aun no nos ha (te- 
parado nuestra suerte nlngima persona que por su porte pueda servirnos pa- 
ra el caso^ pero hagamos alto. ¿Quienes son aquellos ginetes, que vss- 
iieii de Carrnoiia á todo correr? cuatro soldados y un caballero: ya los ve- 
mos llegar: volvámonos pues, y si podemos, sigámoslos, que no hemos de 
andar despacio si io conseguimos.. A Córdoba ván, segim las apariencias, 
y si no me equivoco ya tenemos aquí lo que nos hacía falta. 

Efectivamente va estamos en la ciudad, de donde hace un momento 
salimos, y al pie del convento arriba citado, en cuya portería ge apearon 
nuestros caminantes. — «Guárdeos el cielo” dijo á la portera el que, como 
hemos apuntado parecía mandar en los otros cuatro «¿doña María de Men- 
(loi:a hace mucho tiempo que entró cu el claustro? — Si no me engaío, 
respondió la vieja con una vozl entre ronca y cascada, hace qiiiace ó vein- 
te dias, que llegó á la casa, y seguu he oído decir á las madres está la 
pobrecíta hecha un mar de lágrimas. — Decidme, replicó el caballero, lleno 
de un sobresalto, que en vano trataba de ocultar, decidme, buena anciana, 
¿podríais eíatregafle iina carta de un.... hermano suyo? — Si señor, continuó 
el argos esterno de la comunidad, haciendo «na repentina variación en el 
tono de su voz, y dándole mino sé que de mística é importante, «si se- 
ñor, con tal que eu ello no se ofenda á Dios, ni á nuestro padre Santo 
Domingo podéis contar con mis pocas fuerzas. ..^ — Ya veis, le interrum- 
pió el impaciente jóven, que una hermana.... — Está bien, y alargando su 
(iescárnada y rugosa mano se dejó poner en ella un bolso de no pequeño 
bulto y que según lo qué le hizo bajar el brazo, contenía una buena can- 
tidad de oro ú otro metal equivalente. 

^Durante el diálogo, que acabamos de referir estuvo pegado á la puer- 
ta dél convento uno de los muchos liciados, (|ue en, todas épocas han in- 
festado nuestra sociedad, y que no perdió, como suele decirse, punto ni co- 
ma de todo lo que hablan hablado el caballero y la portera^ mientras que 
coa su acostumbrada retalla de súplicas y lamentos molestaba los oidos de 



aquellos que acertaban á pasar por la calle 5 y no bien se hubo retirad© 
aquely cuando arrastrándose hacia la anciana, llegóse á ella y le dijo. — 
Loado sea Dios , hermana Rafaela, ¿ que tal ? parece que ese caballero 
tiene humos de gran Señor, y que vos no sois tan lerda que despreciéis 
los regalos de la gente dei mundo. — Calle, ie interrumpió aquella llena 
de cólera, el murmurador, que nada tiene que ver con lo que le impor- 
ta menos: ese caballero es hermauo de la pobreciía iiovicia, que trajeron 
de Andujar, y sería faltar á la caridad, si no se le obsequiase, como Dios 
manda. — Es >erdad, hermana Rafaela: como Dios manda: quedad con él, 
y Tolviéndole la espalda en dos brincos se puso en el escalón y en otros 
dos desapareció, dejandu á la portera colérica y pensativa coa sus inespe- 
radas socarronerías^ 

Pocos momentos hahian pasado, cuando volvió el desconocido á la an- 
ciana, que le saludó con una salva de cumplimientos entre los cuales se 
dejaba percibir el con tal que no se ofenda á Dios <5cc., frase que repe- 
tía Rafaela mil veces cada vez que se la ecsigía un favor, y la respues- 
ta del caballero fueron únicamente dos palabras^ — Sedme fiel, dijo, y nada 
tendréis que desear. — Una media hora después doíia María de Mendoza 
supo que su amante don Enrique de Orgaz y Salas (así se llamaba nues- 
tro incógnito) estaba en la ciudad, no muy lejos del. recinto que la encer- 
raba, y pronto á salvarla de la tiranía de su tutor, apesar de todos los es- 
fuerzos, que este hiciese por conservar el poder sobre la bija de su ^lígo. 

§ IV. 

Las doce babian dado cu todas las torres de la ciudad; la noche ade- 
mas de muy oscura estaba demasiado fria, y apesar de todo dos hombres 
«e paseaban alrededor del comento del Espíritu Santo, y otros dos esta- 
ban parados casi enfrente del de las Capuchinas: ios primeros, si bien pa- 
recían bastante jóvenes conservaban cierta dignidad en sus pasos, y su mis- 
teriosa conversación revelaba que un negocio importante absorvia en aquel 
momento todos sus sentidos. — ¿Eo dejaste todo en órden? dijo el mas al- 
to de los dos, al llegar debajo del arquillo^ conocido ahora con el nombre 
de Real. — Todo, Señor, replicó el otro, está como lo babiais dispuesto: 
poco deben de tardar Florencio y Rodrigo, y con sii ayuda creo que no 
debemos de temer ni á un regimiento de franceses. — ¿Hablaste á la vie- 
ja? — Si señor . — ¿Y te contestó que no habría inconveniente ninguno? Le 
puse en la mano el bolsillo, que me disteis, y sus ojos centellaron de ale- 
gría «venid, me dijo, cuando gustéis que todo está á vuestra disposición, 
y de otro modo la pobre Rafaela sería mal nacida:” ya veis que mas no 
pude hacer. — Está bien^ y conviiiísTeis en labora qne me lias dicto; pues 
ya no falta nada. .. ¿quien vá? — Vuestros servidores, señor, respondieron dos 
hombres, que en aquel momento subían del Salvador. — Ola, Rodrigo, vi- 
niste como debes? ¿y tú, Florencio? Los dos siempre lo mismo: fieles 






criailos y.... españole» — Seg^nidme , y llegando á la portería, y dando dos 
silenciosas palmadas, á las cuales resjmndieroD desde adentro con un estor- 
juido, entraron en el claustro, cerrando tras sí la puerta, que liacia un ins- 
lanle g-uardaha solamente las esposas del Señor. 

IV o bien bubieron dejado la calle los cuatro personag^es mencionados, 
cuando los otros dos que, como liemos diclio, estaban en la parte superior 
de ella, se deslizaron poco á poco basta colocarse en el mismo iHubral de 
la puerta, que liabia separado á aquellos de la ciudad. Un silencio, el 
mas profundo que imaginarse puede, reinó en seguida, y hubiera cnntimia- 
<!o seguramente, si na hombre, que entró á poco rato en la calle no lo 
hubiese interrumpido, Tolviendo la lida y el i«0¥Ímiento á aquellos cuer- 
pos, que parecían mas bien estátiias que seres organizados, y dirigiéndo- 
les la palabra de esta manera. — Bien, Mellado; Gaspar, perfectamente^ con 
que cl pájaro está en la jaula, ¡liem! ¡beml! Ya verémos si todo lo que 
reluce es oro, y si esos valentones saben berír en España lo mismo que 
en la infeliz América: ánimo, y aunque bagais rodar la cabeza de un Con- 
destable no desmayéis. Y la única respuesta, que obtiiYO, fiié un alari- 
do, lanzado á la par por los dos hombres, que envueltos en sus luengas 
y burdas capas, aguardaban solamente ver abrirse la puerta, que custo- 
diaban, para saciar la crueldad dei que liabia comprad© sus vidas con el 
objeto de privar de la ecsislencia á oíros seres. Un momenío de pausa 
siguió á esta atroz escena^ pero bien pronto cesó, y los dos sayones de- 
senvainando sus viles aceros se colocaron cada uno en un lado de la puer- 
ta; los pálidos reflejos de una bugía habían pciietrado por la cerradura, 
se liabian sentido pasos adentro, y va no debían nasarse muchos minutos 
sin que íiibiesen estos hombres ocasión de dar pruebas de su lealtad á 
su vengativo señor. Efectiva me o te á pocos iustantes se abrió la 
V Rodrigo recibió una herida, cayendo á los pies de su camarada Floren- 
cio. — «¡Orgaz y á ellos!” dijo una voz, á la que siguió un prolongado y 
doloroso grito, y al mismo tiempo se vieron chispear las tajantes espa- 
das que habían vertido tanta sangre en el nuevo mundo. 

Terrihle fué el cómbales FÍGrencio había sido herido ya dos veces 
Siu poder asestar un solo golpe á sus enemigos, y su compañero había re- 
trocedido considerablemente, euando B. Enrique, desprendiéndose de los 
brazos de María pudo socorrer á sus yaUeutes soldados, que ciertamente 
llevaban lo mejor, y salvar la vida y el booor de la que amaba. Pre- 
sentarse cl caballero, y cambiar de suerte la pelea todo fué obra de mi 
momenío. El lierido Rodrigo reanimándose pudo incorporarse, y con la 
espada desnuda trataba de defender el paso de la puerta, cuando vló re- 
troceder á los asesinos, qne no podían resistir el ímpetu de señor, y 
cargándolos por la espalda, los obligó á rendirse llenos de heridas y de 
espanto. 



Ros Loras después una barca hendía ks pacíficas aguas del Guadal- 
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qulvír^ en ella Iban dos mug-eres una jóven, la otra anciana, y ocho liora- 
bres, dos de los cuales, mal su grado, llevaban los brazos fuertemente 
atados por la espalda. — A la mañana siguiente se encontró en las orillas 
del rio el cadáver del tullido Francisco Gutiérrez, por sobrenombre el 
Mellado, la portería del Espíritu Santo desierta, y aun no se sabe de do- 
ña María de Mendoza, ni del destino de su vengativo á la par que desgra- 
ciado tutor. El Embozado. 

NAVEGAR. (1) 

Estúpidos son los hombres, * II. 

cuando te dicen, olí hermosa. Bien baya el primer mortal 


que de los seres mas bellos 
son enemigas las olas! 

Y que la tez se niarcliita 
donde no crecen las rosas, 
y que en las algas marinas 
las esperanzas se abogan. 

Ni e! fuego que se derrama 
de tus ojos de criolla, 
ni la divina sonrisa 
que por tus labios asoma, 

Ni el eco que se desprende 
de tus palabras sonoras, 
en los procelosos mares 
se .apaga, entibia ó acorta/ 
Que el espíritu que guarda 
las gracias de las hermosas, 
cuando navegan las bellas, 
taiiibieii á tn lado vogan. 

Espuma tienen los mares 
en unas v en otras zonas, 

Cí . ' 

y por fanales estrellas, 
y bandas de ■ oro por orla. 

En el mar las perlas nacen 
cubiertas de ricas conchas, 
y el coral de rojo tinte 
con que las bellas se adornan^ 
Eos peces de mil colores, 
la brisa de todas horas, 
la sombra de toda luz, 
la luz de todas las sombras. 


que en las olas transparentes 
con láminas de cristal, 
vio la cinta de agua y sal 
que une á pueblos diferentes. 

El que contó las estrellas 
en sn elevada reglón, 
y al ver tantas y tan bellas, 
formar intentó con ellas 
un faro de salvación! 

One en la cavidad de nn leño 
un palacio construyó, 
y, haciéndose del mar dueño, 
de ios delirios de un sueño 
una realidad formó. 

El que arrostra sin temor,^ 
que el hombre lo puede solo, ^ 
de trópicos el calor, 
la lluvia del ecuador 
y la tempestad del polo. 

Y vé la mano divina, 
cuando pinta sin pinceles 
en la nube purpurina, 
las pagodas de la cliina, 
y los turcos minareles. 

Eos dátiles de Fezzaii, 
las naranjas de Comores, 
las gasas del Indostan, 
ó el bosque de Yucatán 
coronado de cóndores. 

O torres de porcelana 


(1) El literato cjue filena esta composición^ estando en esta citidad. 
ha tenido la bondad de dárnosla pitra su inserción. 
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eon chinescos cascabeles, 
ó Jos insectos de grana 
que la veg^a americana 
cebija entre sus claveles. 

O entre los árboles todos 
el árbol mas colosal, 
que tiene noventa codos, 
y llaman de varios modos 
los negros del Senegal. 

¡Que gozo es ver la fragata 
cuando sus velas de lona 
ligeramente dilata 
sobre ios mares de plata 
allá en la tórrida zona, 

IT de la brisa al empuje 
corta la proa de cobre 
que bate la espuma y cruje, 
cuando mas tremendo muje 
el negro golfo salobre! 

¡Que gozo es ver desplegadas 
anciias banderas entonces, 
y en su guarda preparadas 
con su filo las espadas 
Y con su estruendo los bronces, 

A; 

Y en torno la negra quilla 
tanta estrella refulgente, 

que en la oscura noche brilla 
y parece una cuadrilla 
de bellas fadas de Oriente. 

Y el tostado mapleero, 
cahalf^ando en el baimrés 

: o ^ t 

con su mirar altanero 


que amenaza al mar primero, 
y á la tempestad después. 

¡Que muelle en el blando estío 
de la hamaca levantarse 
V entre risueíio y sombrío, 
en la proa dol navio 
al fresco baño arrojarse!..,., 

Y ver desde allí nacer 
sin crepúsculo ni embozo 
al sol, que viene á verter 
sobre los seres placer 
y sobre los mundos gozo! 

A veces el mar se estíeiide 
como de plata un mantel, 
y el rayo que el soi desprende 
enjendra perlas que vende 
el rico Coromandcl. 

Otras eia tumbos se mecen 
las olas voluptuosas, 

T unas á otras se ofrecen 

- A 

galas con que las guarnecen 
ias espumas cariñosas! 

ílf. 

Navega, pues, sin cuidados 
si ei que navegues es fuerza, 
porque de tierra ja orilla 
son ias olas que la besanj 
pero ei piélago salobre 
tiene seguras riberas, 
porcjoe tiene los collados 
y los jardines de tierra, 

Jacinto de Salas y Quieoga, 


LiRA ANDALUZA. 

Artículo 1.®- — 2,® Entrega. 

TONO Y ESTILO DOMINANTE. 

Sabido es por demas, que en su origen toda eemposicion se cantaba^ 
Y aun carecía del nombre, que después el recitado le apropió, clasificán- 
dola: oda ó canción se dijo la marcadamente separada para la música 5 y 
luego en pos se dejó entender con el misino apodo la destinada para la 
simple lectura ó recitación: miicbas son las clases, que, especifican el gé- 
nero espresado, según los conceptos y formas, que las constituyen en su 



propio iHÍnrero^ y lirgar poético^ empero todas llevan nn signo de diferen- 
cia análogo á su estilo y touo dominante ; asi es, que las que espresan 
un canto religioso, son sagradas^ heroicas, las que cscitan el fuego, que 
hizo resaltar un dia las virtudes del héroe sobre el resto de sus semejan- 
tes^ gratulatorias, las^ que en algún suceso felfe intentan comimicaF el go- 
zo de que rebosan^ la pasión amatoria dá el nombre á las eróticas, las ^i- 
vas y ligeras descienden de Anacreonte^ las filosóficas marcau de suyo el 
objeto^ y las elegiacas en ecos lastimeros descargan el dolor, que pesa so- 
bre el corazón dei Bardo. Para cerciorarse, que á esta última clase per- 
tenece la segunda entrega de la Lira^ bastará retener en la memoria, 
que es en su mayor parte una corona fúnebre, á la temprana muerte de 
una muger , que era esposa y era madre : para no hacer soltar basta 
la carcajada gallega ó asturiana, bastará sustituir la diceion elegiaca á la 
contradictoria de andaluza que aiiomalaiiiente se le ha aplicado en un con- 
cepto tan risible, ¡cuan sardónicamente alambicado , atribuir á nuestra jo- 
vialidad im aire adusto y sombrío, cpic puede solo dar vida en la lámpa- 
ra del cementerio!... ¡La Bira Andaluza se ha ostentado ante los siglos, 
como un genio destructor y creador! Ha destruido en un solo delirio ia 
espresion mejor dijerida dei tiempo, mas bien confirmada en los años, y 
que acaso por lo muy repetida ha dejado de ser vulgar, pero nunca ver- 
dadera. «Kl genio es el mejor amigo del hombre, y á la par que la fi- 
gura se encierra con él bajo ia losa sepulcral.” Para decirle de una vez: 
por hacernos pasar, por lo que no somos, lia intentado hacernos aposía- 
tar de nuestro propio carácter^ y coa im solo rasgo de su pluma trasladar to^ 
do el suela andaluz á la musgosa área de un simple panteón: ¡de los fér- 
tiles campos de aiidalucia' lia maquioado una tierra estraiianienle romántica!.... 

¿Y para que? ¿para legar un modelo consumado del género que lo ha- 
ce reo de ia mas alta rebeldía? No: para patentizar, sí, el grado de lo- 
cura, á que se halla su enfermedad. Cuando los mal llamados clásicos pue- 
den vanagloriarse de la propiedad de otras obras funerarias, que nosotros 
na podemos menos de admirar, mal que nos pese, debemos hacer hombros 
al sarcasmo, de que nos hace acreedor ía producida por la capital de este 
reino, enunciada en 04 páginas románticas ^ -si se esceptiiaa algunas, que 
para gloria de sus autores y oprobio del ge ido redactor, se bailan doloro- 
samente confundidas y oscuras entre el resto: tales son la titulada Los Hér- 
cules y la anacreóntica JLl jímor. Be la primera decimos, sin miedo de 
ser justamente tediados, que apesar del cliocaníe descuido de la redacción , 
en su couocído intento, de pasar en silencio el nombre de su autor, en- 
entre los demas, que pone á su principio^ y de bailarse signada, por una 
sola A***, que mil y mil otros pudiera designar 5 ella de suyo, como que 
señala el literato, en cuva mente se encerró alf»run dia- es un cuadro, tan 
acabado, como instructivo en descripción y costumbres de la alameda vie- 
ja de esta capital: nada hay que desear en su leiiguage; nada eii los subli- 
mes conceptos, que hubiera de espresar: nace la alameda, y parece que tie- 
ne su primera vida con ella el pensamiento del autor^ este se robustece y 
llena de magestad caballeresca, cuando toca el honroso apogeo de aquella: 


y si asoma á sus labios alg’iina risa sardónica, , es á la vista de la decrepi- 
tud, que en su larg:a esperiencia es temerariamente despreciada por la des- 
nuda joven de antaño. ¿Si .en la misma verdad y naturaleza puede darse 
lección mas sublime de moral, podrá desenvolverse una aleg-oría mas perfec- 
ta? ;En la seg’iioda se deja imaginar el pensamiento creador de Anacreoute 
unido estrecbaniente al progreso literario dél siglo, que nos viera nacer; 
isíiágenes festivas, ligeras, satíricas á veces, pero siempre instructivas y 
análogas á nuestro estilo y modales. ¡Parece, que estos dos solos autores 
han querido sostener el eco andaluz, qae marcha á la cabeza n .título de 
la obra, 

¡Y :COii que miistio resultado! Lloremos, si es posible, en un oculto 
escondite, donde no penetre el eco aterrador de la romántica lira; nuestra 
plausible vergüenza.,.. La una se baila arrojada en la líltima página de 
la obra.... La otra, como rebozada en una impresión tan disminuía y bor- 
rosa, que apenas encerrara virtud bastante el microscopio mas lince, para 
iiisepiiltar sus nociones.... Si alguno de sus lectores lia tenido la atrevi- 
da ventura de penetrar los retirados lugares, que guardan el oro en el con- 
tador de un rico aváro, habrá sentido el placer de recordar una idea^ que 
por siempre conservará enlazada en su mente!!!... 

Hemos dicho, que es claudicante la berlina, en que nos pasea nuestra 
corona fúnebre; amigos de probar luiestros últimos apodos, no nos perdo- 
nariamos jamas la omisión de uno tan interesante^ barémoslo aquí, sin des- 
viarnos del epígrafe de nuestro artículo; después, nada creemos dejar de sa- 
tisfacer y desear á nuestros interesados lectores. 

Erdesórden general de tono y estilo elegiaco, que respira dicha obra, 
bien quisiéramos poder comparar ai que siguen ios cometas en el giro de 
sus órbitas; ya parece la espresion de una dulce melancolía^ ya el eco ater- 
rador de la desesperación; ora el clamor despreciativo de la misma muer- 
te, que se lamenta, ora cl balsámico consuelo de otra vida mas'felíz^ y an- 
tes, al medio, y después imágenes inoportunas, conceptos falsos, oscuros, 
alambicados, enigmáticos, no inteligibles 5 espresados alíernativameiite con 
una versiíicacioii afrancesada^ suelta y huida 5 pe curiar á la música mas que 
á la lectura^ totalmente contenida en su género^ alternando á veces, siice- 
diéiidose procsimameníe, y de vez en cuando manca, aunque de ordinario 
retumbante. Gomo en un solo artículo es imposible descifrar el resultado 
de una idea abstracta, que necesita el mas detenido y prolijo eesámen, y 
que uuivcrsai á muebos, solo en cada uno ecúste por separado, en muchos 
lo haremos con bastante individualidad. Baste por ei pronto notar, que por 
cierto capricho se ha colocado entre otras una elegía, que nosotros, en fuer- 
za de nuestro genio, queremos decir, ^aina andaluzada’’ porque parece que 
nos espeta la noticia, de que su autor sabe el francés, para poder compo- 
ner en éi^ á la manera de aquellos nuestros caballeros, que, en ciertas fies- 
tas, salían á ciertos sitios, para dejarnos satisfechos en la destreza, conque 
sacaban la capa encarnada, verde, ó azul. ¡Dios nos í’emedie! 

El Andaluz. 

Editor responsable B. Juan José Bueko* 
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CIENCIAS NATURALES.— BOTANICA. 


CONSIDERACIONES FILOSOFICAS SOBRE LAS EDADES DE LA VIDA DEL VEGETAL. 


Vegetal, ser intermedio entre el animal y el fósil, inferior al pri- 
mero porque Carece de facultadades sensoriales y afectivas, de locomovili- 
dad voluntaria^ pero muclio mas noble que el segundo porque goza de vi- 
da y de cierta sensibilidad negadas á aquel, y porque crece por iníususcep- 
cion y se multiplica por reproducción. 

El vegetal, como ser orgánico, esperimenta durante su vida cambios 
notables y mas ó menos constantes en sus órganos y funciones, conoci- 
dos con el nombre de edades. Desde el estado imperceptible de hueve- 
cilio basta su completo acrecentamiento, y desde esta época basta su ter- 
minación por la muerte, emplea un espacio de tiempo sumamente varia- 
ble en las distintas especies de plantas, pero fijo y constante en todos los 
iiidivídiios comprendidos en cada una de ellas. 

La sucesión de estos estados es tan rápida en algunas especies vege- 
tales, especialmente de la familia de los bongos, que en el corto espacio 
de algunas horas nacen, se desarrollan completamente, declinan y pere- 
cen. En otras, por el contrario, es tan pausada, que solo en su crecimien- 
to emplean siglos enteros: entre estos dos estremos observamos una infini- 
dad de graduaciones. 

Pero sea la que fuese la duración de la vida del vegetal, siempre la 
podemos considerar dividida en seis épocas ó edades distintas, á saber: pri- 
mera, estado de Imevo ó de semilla^ segunda, primera infancia^ tercera, se- 
gunda infancia, cuarta, pubertad^ quinta, adolescencia j sesta, vejez, cuya 
terminación es la muerte. 

La primera edad que comprende desde la creación del huevo basta 
el complemento de su desarrollo y perfección, nos ofrece dos periodos se- 
ñalados por fenósiienos particulares: el primero estendido desde la creación 
de aquel basta el instante en que es fecundado, está cubierto de tinieblas 
y ofrece campo ancho para erigir hipótesis con la mayor facilidad^ pero que 
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con la misma son desvanecidas: el seg^undo toma principio en el acto de 
la fccimdacion, en aquel momento en que recibieuflo el íuie\o la acción del 
humor fecaiidaaíe queda animado, y entra á gozar de una nueva ecsisten- 
cia, tanto mas noble cuanto que ella asegura ia continuación ele la especie 
y uo concluye basta empezar la germinación. En este último estado, es 
decir, en el de buevo fecundado y perfecto, ó sea de semilla, está esen- 
cialmente constituido por el embrión, cuerpo compieeso que colocado ea 
ciertas circunstancias se desarrolla y pasa a! grado en que propiamente le 
denominamos planta ó vegetal. Pero puede permanecer eb inaccioo , siu 
alterarse, por mas ó menos tiempo, si no esperimenta ia influencia de sus 
escitaníes naturales. 

Eos cuerpos en quienes consideramos esta facultad son; el calórico, el 
agua y el aire atmosférico, reunidos y en circimstancias cc^iivenieates. En 
efecto, vemos que la semilla sometida á su acción empieza al momento á 
dar pruebas de su ecsisteiicia vita!; todas las partes del embrión entran en 
movimiento, y haciendo los esfuerzos comenieníes rompen ia membrana 
que las cubría, la que al efecto se baila siificienteiiieiite reblandecida, que- 
dando de este modo al descubierto la raicilla por ia parte inferior; la gera- 
niiila, el tallecito y los cotiledones por la superior. El vegetal se halla en- 
tonces en la segunda edad^ ó primera infancia, que puede llamarse con bas- 
tante propiedad época de la lactaneia, porc|ue siendo sus organitos dema- 
siado tiernos aun, uo pueden buscarse el susíeoto necesario , y a! efecto 
tienen que suplir los cotiledones que nutren entretanto á las otras tres par- 
tes á espensas de su sustancia haciendo así los oficios de nodriza. 

A este estado precario y comprometido de la vida del vegetal le ha 
concedido lo naturaleza muy poca duración; asi es que los órganos adquie- 
ren pronto robustez y disposición para proporcionarse por sí el sustento 
indispensable á su conservación; y necesitando á mas estenderse por el au- 
mento de su voliimcn, teniendo ya el vigor y resistencia convenientes pa- 
ra ello, se dirige la raíz por un lado al través de las capas de tierra que 
separa y conmueve} y por el otro se desplega el tallo con todas las partes 
á quienes sirve de sostén, que sufren ya impunemente las sacudidas que 
les imprimen los vientos, y resisten muy bien las variaciones atmosféricas, 
siempre que no sean demasiado violentas. El vegetal lia pasado en este ca- 
so á su edad tercera^ ó sea la segunda infancia. Esta edad la emplea en 
el desarrollo y acrecentamiento de todos ios órganos de la imtricion: asi 
vemos á ía raíz adquirir la forma que le corresponde, estenderse mas ó me- 
nos según su naturaleza y buscar ansiosa por todos lados substancias nutri- 
tivas sobre que egercer su potencia absor vente; al iaiio. endeble y rastre- 
ro en linos casos, erguido y firme en otros, en estas plantas de una peque- 
nez que hace dudar de su ecsistencia, en aquellas de mi volúmeii que ya in- 
di ca bien lo enorme y colosal que llegará á ser algún dia, le vemos es- 
teader por momentos su dominio, cubrirse por todos lados de lirazos que 
le ayudan ai transporte lie ios fluidos á los puntos donde es necesaria su pre. 




seocia, á mas «le servir áe sostén á los órganos que se desarrollan en el ex- 
terior de la tierra^ las hojas aunque iguales á las que resistirán en la plan- 
ta en una época mas adelantada, son con todo menores en el número, pe- 
ro ya deseiiipcTian las funciones de la absorción, de las secreciones y mas 
particularmente de la respiración, acto tanto mas sublime, cnanto que á 
mas de servir para la conservación de la vida de los vegetales, propor- 
eiona al reino animal un manantial íecimdo é inagotable de aquel prin- 
cipio del aire que ie vivifica y sin el cual no podría eesistir un momen- 
to. También notamos ya en esta época otra porción de órganos de un in- 
terés secundario en las fenómenos de la vegetación, cuales son los agui- 
jones, estípulas, zarcillos, óCc.^ pero que mas ó menos todos contribuyen 
í l fia común, es decir, al desarrollo y crecimiento del vegetal. 

fSe cone luirá. J 


CANCIOiV BEL PADRE QUIEOS 





Vuelve, vuélvete al prado, 
primavera gentil, vuelve á las flores 
á ser nuevo cuidado, 
si nueva gala iió de sus primores, 
que desmayan los suyos 
cuando le niegan su beldad los tuyos. 

A esos campos inclina 
tu hermosa vista, tu belleza ufana 
que bien serás divina, 
aunque te finja esta piedad buinana, 
porque al piadoso ruego 
deidad se hace quien le admite luego. 

Estos pimpollos verdes 
á quien aun no perdonan tus desvelos 
del mal con que los pierdes 
á ampararse se saben á los cielos 
llegamos los mas altos 
á breves brincos, á ligeros saltos. 

Eos mas robustos troncos 
te ofrecen tristes en acentos graves 
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las pausas y ecos rencos 

con que les dá ei aplauso de las aves 

niúslca lisong-era, 

Yuelve, vuélvete al prado, primavera. 

Por sentir sus enojos 
los álamos, que viven ya sin verte, 
hacen sus hojas ojos 
donde el aljófar, que la aurora vierte, 
cog^en porque entretanto 
para ofrecerte no les faite llanto. 

El monte y la ribera 
por donde ameno el Tormes se dilata 
ya beldad lisong-era 
órg^ano es dulce de canora plata, 
que en voces desiguales 
triste me ayuda á publicar mis males. 

En lágrimas desecho 
doy al dolor mil líquidos despojos 
del rio de mi pecho: 
breves azudas formarán mis ojos 
que no es aceion prudente 
estar sin agua, cuando estás ausente.. 

A quien tu ausencia llora, 
porque de tu beldad gozó los rayos, ' 
como yo, bella aurora, 
neciamente le huyen los desmayos 
de la suerte postrera 
mientras faltas del prado, primavera.. 

Costil iiibres. 


VN ARTICULO DE PRISA. 


«Se necesita indispensablemente un artículo para el prócsiino número, 
(fue el primer saludo, que me dirigió mi amigo de los Ríos al entrar por 
la puerta de mi cuarto el miércoles cerca de oraciones ) y vengo ahora 
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mismo por él.” Bien, está bien le contesté: abí tengo un estracto de las 
recitaciones de Heinccio, algunos apuntes del derecho canónico, puede us- 
ted llevarse lo que guste. — «Que Heinecio , ni que diablos, ¿ está en 
pleito por ventura nuestro periódico para necesitar el ausilio de las leyes?” 
— Pero puede ofrecérsele hacer testamento, según los anuncios de unos, ó 
si es que ha muerto según pregonaron otros , repartir sus bienes ahinles- 
tatoj y ya vé vd. que en ambas circunstancias es indispensable el ausilio de 
la jurisprudencia: sobre todo para sacarlo adelante de su minoHa^ pues si 
no vá su pobrecito curador el SEVILLANO á verse en muchos apiros. — 
((Dejémonos de bromas, y venga un artículo de literatura, que es lo que se 
necesita.” — Dentro de qnince dias me graduaré probablemente. — (cY el gra- 
do que nos importa: ¿que estudiante que hace versos, que marcha por la 
lucida, cuanto provechosa carrera de la literatura, piensa en estudiar ? Eso 
de estudiar estaba bien en los bárbaros de nuestros abuelos^ pero nosotros que 

marchamos progresivanienlc por la senda de la iiiislracion ademas su 

pluma de vd. es bastante fecunda ” temiendo que su franqueza le lle- 

vase mas adelante , le inlernimpí inmediatamente diciendo, <(sí, escribo mii- 
CÍ 105 pero ni por esas: el hombre prosiguió: — «al fin un artículo de perió- 
dico:” — basta, sí, estoy hecho cargo: vd. me quiere decir que yo le lle- 
vo una ventaja estraordiaaria á los que escriben bien^ porque ellos para ha- 
cerlo necesitan pensarlo, y yo para decir mis cosas , no necesito sino to- 
mar la pluma; — «no lo digo por tanto^ pero los mas de los periodistas... 
escribimos mucho y decimos poco es corriente^ por ahora estoy de prisa 
pero en esta semana cuente vd. con el artículo. — «Están los cajistas ha- 
ciendo los moldes y mañana es preciso que quede en la imprenta.” — Eso 
es encajonar la imaginación de un hombre en el pequeño espacio de algu- 
nas horas ^ me voy al Duque, porque un sugeto , conmune est duum sec~ 
suum quot claudit utrumque^ me está aguardando y no me puedo deteneiq 
y diciendo y haciendo , con mas ó con menos polílica, le dejé la palabra 
en la boca ¡ojalá siempre estubiese en ella! tomé mi sombrero, y marché 
hacia mi destino. 

Me parecía mentira, que á poco estaba en el centro de la ciudad, en 
la que fué plaza , y hoy es paseo del Duque (á cuya dignidad fué elevada 
por el Sr Arjona, si no me equivoco el año de 1{>29,) viendo á las lin- 
das andaluzas jugando los lances de sos mantillas, reííejadas por los her- 
mosos reverberos las que no temen á la luz, y guarecidas por las sombras 
de las acasias aquellas á quienes esta hace daño : que veia sus ojos de fue- 
go convirtieudo en amantes hasta los duros troncos^ que la vida de la ciu- 
dad estaba allí depositada^ que era general el movimiento, algazara y ale- 
gría^ y que en ella estaban los representantes de todas las clases de la so- 
ciedad para dar cada uno á conocer la suya respectiva , siendo la alameda 
del Duque, un perfecto cuadro de todas las costumbres andaluzas, si se les 
despoja de la dosis de estranq crismo , que por desgracia las infesta, como 
á todas las cosas de nuestra nación. 





No 1 lalíía llegado aun aquel sujeto^ que dijimos, y determiné sentar- 
me, porque así me pareció lo mas prudente : hícelo en efecto en uno de 
los poyos, aunque estaba con la menos comodidad posible, porque ningu- 
no de ellos tiene espaldar, tal vez con el piadoso fin de que nadie se duer- 
ma, y estaban al lado mío dos morenas, bablando, como es costumbre, de 
amoresj y ciertamente es en lo mejor que se pueden entretener. ^ — Le he pro- 
liibido, decía la una á la otra, que venga aquí, para que pueda venir el 
otro, y á él lo cito por ia ventana. Con que hay otro? : dije yo para mí” 
esto no es nuevo. — «Ya ves, segmia la interlocutora, que habiendo imo solo 
dirían que tengo muy poco partido, — « ¡oh tcínporml ¡ oh tnoi^es f esclamé 
triste y abatido, ya se mide el amor per los dichos del público; pero bien 
becbo; el pueblo es el supremo juez ; y sobre todo antes tenia uno cada 
mía, los tiempos han variado tcsig'amos una por ciento. Ellas siguieron 
combinando su estrategia , y yo me dirigí á uoo de los ioíiisltos aguadu- 
chos, que tienen como encerrada ia pequeiiiía alameda, no le dé el malJitó 
flujo de engrandecerse , con el deseo de refrescar aiinfiue fuera con agua : 
me senté en imo de sus bancos, doiMle había una caterva de oradores, gen- 
te que á iiiedir su instriiceion por la dosis de sus palabras, podría, sin te- 
mor de que me desmintiesen , decir €|ue eran unos sábios : no aseguraré lo 
iiDo ni io otro; pero sí que me figuraba estar en ei Congreso; pues ya se 
discutían empréstitos ; ya sobre el diezmo se hablaba ; ya se proponían ios 
medios de mejorar la marcha de la hacienda ; se hablaba ele la impericia 
de los generales, diciendo cual era el plan que debían haber seguido y ob- 
servar en adelante; de los ministeriales errores; en fin allí había un juicio 
politíco , que se esteiidía á tanto como el fmal. Verdad es , que les 
eché algunas maldiciones por haberme calentado la cabeza á lo lindo; pero 
en cambio deduje una verdad , que- me llenó de nacional orgullo : y es, 
que imestro país es el mas sabio de Europa, porque todos sus individuos 
pueden desempeñar im mioisíerio, ó de un ejército tener el mando. En 
estas Y otras, pasa na amigo, se llega y^ en tono bajo me dice; 
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«la primera á las nueve; á las diez la segunda, y luego tarde la tercera.,<( 
=Hravo, contesté; ¿pero quién á quién se la pegará? «Las traigo á todas 
prosiguió, cogiéiMlome del brazo, y Isaci-éudome; mal mi grado, pascar , vuel- 
tas el juicio.” — Por lo menos así te lo figuras: — «Las madres rabian... .” 
— Eso es cosa de toda la vida. — «Meniegaii de este paseo por lo pequeño 
que es, y que á cada instante se estáis toiiaiido ios non ios, y echan me- 
nos la alameda Vieja , porque allí se pierde la vista en la inmensidad de sos 
calles” — Pues nosotros apetecemos este, porque ia vista está reconcentrada 
al objeto- que nos interesa; poti’ eso hay tantas pendencias en la sociedad, 
porque siempre están encontrados ios inlereses ; y del único que hay co- 
mún, que es servir á Hios, nos olvidamos, porque pensar en este sujeto no 
es cosa de buen tono ; -iba á encajarle un medio sermón , Icníendo presen- 
te aquello de dar huertos consejos dce., cuando deshaciéiidose de mi bra- 
zo me dice liya está aquí'' yo no supo quien ; pero supongo , que alguien 
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sería, porque sin saber cómo me quedé soio, y no volví á ver á mí ami- 
go. Iba á sentarme de nuevo 5 pero no estaba de Dios, que en noehe 
tan aciaga me dejasen tranquilo, y se me aparece otro ciudadano diciendo: 
«Magnflica composición tengo entre manos : llevo hechas algiiiias estrofas 
admirables” = Mace vd. bien, le dije en aplaudirla, porque como ya somos 
todos escritores, tenemos que reservar nuestros aplausos para nuestras pro- 
pias obras : y eí que no se ensalza hoy á si mismo lo humillan, — (cEs cla- 
ro, me contesté , conformándose á todo porque le dejase pronto meterme 
tlentro del cuerpo sus estrofas 5 pero antes de dejarlo recitar, le pregun- 
tó «¿ cuál es el plan ? — «plan, aun no lo tengo pensado^ yo tomé la pluma 
V vov atenido á las cireunslancias ^^ — bien hecho la influencia de las cir- 
cunstancias^ es cosa muy respetable: — «verá vd. que idea tan origina!, ¡10 
la he visto en ningún auíor=«/a luna doblando su cuello arroyante "' — lo 
creo que no la habrá vd. visto : esa especie de originalidades es imiy de mo- 
da : el hombre me hizo escuchar sus estrofas á viva fuerza, y dándome el 
ejemplo me hizo mentir, (cosa que yo no acostninhro) esto es, me hizo cine 
se la aplaudiese, con lo cual quedó satisfecho , y para no perder momen- 
tos tan preciosos, iría á ensenarla á otras personas, sacando yo gran ven- 
taja de que me dejase descansar. 

Hasta aquí bien á buenas, no había podido contemplar el delicioso pa- 
seo; pero ya libre mi brazo, y no maltratado mi oido , empezé á obser- 
var ia gracia de nuestras andaluzas , las delicias de una noche de otoño, 
en que las brisas apenas se atreven á tocar el cabello de nuestras hermo- 
sas, por lio descomponerlo, y se contenían con trasladar los ecos de su co- 
razón al alma de sus amantes, y luego elevarlos con un ligero miir mullo ai 
ramaje de los árboles, para hacerlos capaces de sentir; principié también á 
observar las contraposiciones , que allí habia ; por aquí un ¡amante que 
ha recibido el sí esta noche, y está conociendo por la vez primera las de- 
licias del amor; por allí otro que ha €[iiedado cesante y reniega de su suer- 
te^ allá unos monos, acullá unos celos; por este lado una amorosa intriga; 
por el otro el desconsuelo de unas calabazas: ya vela una cabeza cargada 
de cintas,, que parecía un navio empavesado ; ya otra si bien mas scneiila, 
mas elegante: vestidos largos que se pisan, levitas cortas con honores de 
angiiariiias; sombreros de paja , cuyas estremadas alas parece van á reservar 
uel relente á todos, los que en el Duque están; si bien de cuando en cuan- 
do hacen el ílaco servicio de derribar á uno sii pacífico sombrero : veia jó- 
venes, que principian con la impericia de los reclutas: otros que saben Ja 


campaña como soldados espertos ; otros, que, á pesar de tener sa licencia 
absoluta , conservan tanto amor al servicio, que no quieren pasar á la cla- 
se de inválidos^ y disinimiyen sus años en cambio de martirizar su desgra- 
ciado cuerpo llamando ai arte en ausilio de la naturaleza; que sé yo cuan- 
tas cosas estaba viendo , cuando llegó el amigo que esperábamos , y mis 
ojos principiaron a tomar movimiento . mi corazón ó latir, mi labio á pro- 
nuncia dulces juramentos, y mi afina en cambio á satisfacerse con una mi- 




rada mas esprcsÍYa qiie el leno^iiaje de los poetas^ principiaron, en fin, á ser 
las hoi*as momentos, y comenzó el alma á desterrar los deseos de muerte, 
tan frecuentes en estos tiempos sepulcrales^ pero como en esta vida no ha 
de haber g'ozo completo , no dejaron en el entretanto de darme algaliaos 
empujones^ hacerme formar algunos semicírculos, é interponerse algunas hu- 
manidades de las que necesitan un palco, porque una luneta está poco con- 
forme con su dlaieiisloo: «cnanto mejor, decía yo á boca llena, sería que 
en vez de pasear solo por este pequeño salón del centro, diésemos la vuel- 
ta por las olvidadas calles de los lados, que no tienen menor derecho á la ce- 
lebridad , que aquella , en que por costumbre todos paseamos. Llegaron 
cu fin las once y media de la noche, y el fresco que principiaba á despe- 
dirnos, me recordó con bastante sentimiento, que el Duque se vá á con- 
cluir, porque como el señor Invierno es tan adusto, le incomodan de un modo 
estraordinario , todas estas diversiones , y ya que no puede marchitar cier- 
tas flores se contenta con no dejarlas lucir , y coa hacerse un penoso 
tutor de las pobrecitas jóvenes. Llegaron en fin las once y media, y tuve 
que separarme de mf hermosa, si bien mi pensamiento quedó con ella. 

Me acosté consagrando mi último pensamiento á la plaza del Duque, 
y viendo catre las sombras, lo que entre laces vi poco antes. A la ma- 
ñana temprano ya estaba al lado de mi cama mi amigo de los Ríos, pidién- 
dome el artículo, y yo para que con el público cumpliese, le lilce la nar- 
ración de lo que habla sucedido, cuya naraclon, slii galas ni bellezas como 
todas mis cosas, puede llamar el público, un articulo hecho de prisa. 

Javier Vaedelomar y Pinera. 


De mi lira los acentos 
escucha, ral bella amiga: 
tal vez mi canto consiga 
¡ay! tu aflicción mitigar. 

Yo quisiera la armonía 
de un arcángel poseer, 

V al son de mi lira hacer 
que huyese de tí el pesar. 

Cuando vo miro en tu rostro 
negra tristeza grabada, 
siento mi alma angustiada 
y padezco al par de tí. 


que es un dolor en tus ojos 
no ver brillar la alearía, 
ni la risa, amiga mía, 
en tus labios de rubí. 

¡SI supieras cuanto sufro 
al mirarte entristecida, 
en los pesares sumida 
y abismada en el dolor!!! 
Siento entonces ea inl pecho 
amarguísimo quebranto, 
y maldigo yo entretanto 
de tu fortuua el rigor.... 


A LA SEÑORITA DOÑA Ai\ A GARCLl. 






" ¿Mas qué causa, bella joven 
labra, di, tu desconsuelo? 

¿Es por ventura el anhelo 
de tornar tu patria á ver? 

No llores por ella, no? 
pronto tal vez la verás, 

T allí alivio encontrarás 
á tu inmenso padecer. 

Quizá lloras de tu amante 
¡ay! no estar en la presencia: 
tal vez las penas de ausencia 
lastiman tu corazón. 

Si es eso, mi tierna amig^a^ 
derrama lágrima ardiente, 
que el consuelo del ausente 
son el llanto y la aflicción. 

Es muy triste no mirar 
á la persona á quien se ama, 
ni escucharla cuando clama 
por la vuelta de su amor. 

No responder á su acento, 
no disfrutar sus caricias, 
ni embriagarse en las delicias 
de su alíenlo seductor. 

Huelva Julio 1858. 
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Mas si el ausente padece 
y en lágrimas mil se anega, 
cuando á ver su amante llega 
de placer piensa morir^ 
y suceden al pesar 
la aleí^ría v el contento, 
y al pasado sentimiento 
el amoroso reir. 

Til también cuando á tu patria 
vuelvas á ver, joven bella, 
hallarás placer en ella 
V dulce satisfacción; 

•j J 

que tu afortunado amante 
correrá á tí presuroso, 
entregándote amoroso 
su sensible corazón. 

Deja pues esa tristeza: 
los pesares de tí lanza: 
que te alivie la esperanza 
en tu amarga soledad; 
y si acaso te consuelan 
los acentos de una lira, 

¡^ay! si mi musa me inspira 
la pulsará la amistad. 

José Maivuel Tenorio • 


LIRA ANDALUZA. 
ENTREGA 2.*^ — 2.° ARTICULO. 


El Sepulcro. — Elegia Ogni speme. — La Tü3iba. 

La primera composición, que su autor no se ha servido clasificar, po- 
drá denominarse Cantata Elegiaca ^ que es un poemita lírico en todos sen- 
tidos, compuesto verdaderamente para ponerse en música y cantarse. Tie- 
ne su origen en el teatro italiano; donde, luego que la poesía emprendió 
recobrar sus antiguos fueros, y hermanarse por lo tanto, cual antes con la 
música, se dejó escuchar fuera de las óperas. El célebre ^Íetastasio com- 
puso algunas lindas y tiernas; y entre nosotros Sánchez y García las le- 
garon también en sus poéticas. En el recitado de dicha composición, si 
ge esceptua la estancia de Amarga soledad^ en que no está muy feliz su 


o 
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antor, con bastante poesía la sítuacioíi, en qnc pone al esposo Co- 

lorirlo, liaála cmielüii* liaciéísdole eutoiiar, lo que quizá podrá decirse ale- 
{jro de¿ ariüy doiiile espresa su actual seiitímienío, dejándose conducir por 
ei Ijalfíámico consuelo de uoa relig'ion, que promete al virtuoso una dulce 
recompensa ea otra vida meaos perentoria, hasta cuando le despide con un 
nadios'^j noai bastante análogo al filarmónico acento, que cesa de emitir: en 
dielio cauto, meaos uu llanto eterno^ que se atribuye en la primera están- 
cía á esta vida temporal^ (palabras contradictorias, que solo pueden bené- 
volamente dispensarse ai dolor, que las dictára) y en la tercera, en su se- 
gunda parte, la ida dei esposo «e#^ la alta e^era^ que ella babita” que es 
cosa para no entendida, (á no significar el aen” lo mismo que y en- 
lonees no podremos averiguar, por ejemplo, cuando viajamos, si la cabal- 
gadura ó carruage, an que lo hacemos, es el término á donde vamos á 
parar: (¡Ucencia, que embrolla, no puede ser poética!) en lo demas dá mues- 
tras de buen gusto. Couciuye con un romance, lira que no mal puede 
dar coro, ó por lo menos, lo que erróneamente se dice dúo entre el piie- 
plo, (sin que sea preciso): en él, después de mandarle, que se maldiga, llo- 
re, y rompa sn lira, ¡quizá por no prestar ya festivas modulaciones!.... 
después de decirle, que se tiene de morir con la idea de su amada, som- 
bría en el horizonte, y manchada en saiiPTC. cual si ia hubiera devorado 
ua tigre ante el bello sol de su patria^ reiterarle sus órdenes, para que 
se cree un mando, ponga á los restos de su esposa una losa cubierta de 
llores y lágrimas, vaya á eacontrae en las selvas un ángel, que solo oye 
el desgraciado, y á cuyas santas palabras se mitigan sns dolores^ le acon- 
seja, que huya del mundo, ¡como si llenando sus anteriores preceptos hu- 
biera estado muy dentro de éi!, y que piense en la muerte para ser venturo- 
so: lo que si verdad fuere ¿cuando mas feliz que cu el último aliento de 
su esposa?.... Por lo demas, la composición es buena; tiene bastante ar- 
jiioiiía, lo que prueba la esmerada prosodia del autor; y nos dá una ori- 
ginalidad mas en dicha clase de cantatas. 

Después de casi hoja y media de papel, (ea que no sabemos á punto 
lijo, que habrá intentado hacernos concebir el redactor, por bailarse en blan- 
co) se presei'áía una Elegía^ cuyo membrete empieza, Ogni speme^ en la 
que el autor, cual otro Edípo^ saliendo deí panteón, pregunta ¿quieres sa- 
berlo? ó ii¿tu lo cpiieres?'^ pues aescucha^^ (sin duda ai lector) las espinas 
ya devoran, que no desgarran como íiasta aquí; y asombrado de lo que ha 
dicho, prosigue n¿Lo creerás?^^ Pues para que lo creas, sábete que so- 
lo muere ia belleza, el honor y la virtud; lo demas se queda siu duda. ..., 
para vigías del espacio, cuando el suelo perezca. Solo le faltó haber di- 
cho yo también lo creí^ y en seguida, Jílartinez de la Rosa es un inye- 

nio puramente clásico Despierta del primer sueño el autor; pero 

con la sonrisa feroz en los labios de un joven, que contempla el descenso del 
rayo (sin duda de diferente materia del relámpago, ea que le viera) para 
trabar coa él un diálogo mas soñoliento: allí hay aqncllo de preguntar y 




rcsponiler, casi sm escucharse, dar un grito aterrador ^ contar el esposo 
pérdida de su padre, la escavacion del cadáver , su reclina miento sobre la 
frente pálida , sintiendo ála vez el letargo de sus miembros , su severo pensar 
y lloro infausto, para que luego el bárbaro destino le desengañase de su es- 
peranza, quitándole su esposa- ¡ Es cstraño, que la madre de sus bijos no 
le hubiese hecho probar mngiina felicidad! Esto es lo que se llama correr 
románticamente. — En seguida parece, que vuelve en sí y asegura, que era 
hermosa, tierna, y que está bajo la losa , que debe apuntar con el dedo : 

V aquí entran el «si íá las ramas , el acento , la voz, el cauto, 

el riiíseíicr, el sol espléndido, su alta cima, (es decir del monte) el matiz, 
las ñores, el campo, la mariposa, la libación, la ambrosia, el tornasolado 
color, los rayos de la aurora, el eco infausto de la enamorada tórtola^ 
nombres é imágenes muy bellas, pero couíusameiite amontonadas uutra reno- 
var su dolor y su pesar y triste llanto.^' ¿Creíamos, que solo podía reno- 
varse, lo que en algún modo se hallaba desvirtuado? ¡Qué error! no debe 
ser así, pues el esposo de la perdida pareja en la fuerza de su tormento^ 
migustm^ y desamparo nada podía haber perdido de su prlinm*a aflicción. 
l^astaj dice el poeta, y nosotros quereoios obedecerle^ pues es lástima que 
en una cooelusiou á la verdad bonita, mezcle, cerca de dolores, reposo en las 
íntimas entrañas de la tierra, cual si estuviese allí el cielo, y por ultimo que 
la persona, que ano dijo nias^' qve es él, juegue en la misma estaucia en 
y 3.^ sin haber para qué ¡ Resbalosa suerte de la imaginacionj sus sudores, 
(si es permitido el concepto) producen bueno entre lo muclio malo ! 

Dir emos reasumiendo , que si el autor hubiera suprimido el primer 
sueño, y rimado mejor su composición, para no sorprender á veces con 
poco gusto ai lector, habría dignamente imitado en su metro eudecasílabo al 
ilustre literato, que mal que pese, es intllspensable atender en sus bien aca- 
badas instrucciones ú observaciones poéticas : mas felicidad en la descripción 
de la tormenta (pues que es precisa su ecsisteneia para penetrar los cemen- 
terios) le baria en esta parle llenar su misión: y los sentimientos , que qui- 
so espresar le hubieran hecho cantarlos, sino con toda perfección, á lo me- 
nos naturalmente. 

Página enblanco^ y después en la tumba de -S.., declama el autor por sí, ó 
ca boca del esposo una composición , que modesíaíiiente uo se atrevió á de- 
nominar, sin duda por lo descompuesto, que le dejó el trabajo ; pero al fin 
bien se entrevee, que es Elegia^ tanto por bailarse entre otras, como por 
la silva, en que la ha espresado, quizá única bondad, que tiene ; no es fá- 
cil hablar del plan, porque es creíble , no liaberse , trazado en la men- 
te del autor: ¿el resultado? ya es otra eosa^ lamentaciones en nada pa- 
recidas á las de Jobj una paradoja con su enigmático epílogo ; y una con- 
clusión por cierto increibie : espresado en silva todo selváticainente. Vea- 
mos: en el saludo al aire, con que empieza, «le crea labios, precisamente 
fríos, para besarle^ después, sin saber para que, nos sopla la niicvecita ver- 
dad, ((de que el sabio descifra el giro de los astros’' para dejarle caer qui- 



zá sobre «el mármol, que adora sii corazón”, sentida oportunidad y liccn- 
cial...” Prosigue aseguramlo , que ano llora con Uanlo mezquino'^ ¡hasta 
auu! lu\hiamos llorado con iágriniasl.. . . pues vamos, á que por tanto ciial- 
(piicra esperaría saber, con que allanto lloraba^ — por ahora perdo- 
nen vds. por Dios. ¡Algo ha de cpiedar para luego! ¡Ah! no lloraba, 
porque aci pecho de fuego ^ solo en la floresta umhria , lejos del fulgor del 
dioy se cjiieja y late.''^ ¡Este sí que es disparate!...... La segunda es- 
tancia es una descripción del modo, con que crece el ciprés, de su vesti- 
do, de sus^ buenas enlrahas, de su generosidad en repartir coronas á miles^ 
con su porfe estraor diñarlo , de que a la muerte reina en el canipOy y el 
terror , que inspira^ hace vibrar las cuerdas de la lira. ¿A que viene 
esta gerga, señor ?..... 5 pero ¡silencio! que el poeta lo adora, á lo que 
viskimbra, porque a léjos de los mármoles y el oro mueve su incierta 
planta'' j y también porque una a flor pura, la presenta en ofrenda ú la her- 
mosura." ¡Qué hermoso estaría él de cuerpo presente! es decir el si- 
lencio, con quien llevamos la plática. que aquí aparece la esposa con 

el cuento de « ¡ Ay trisíel ¿para moi'iy tan pronto á que naciste 7" con 
Sil aínda mas de aro ja adormidera columpiándose , en su verso de catorce 
sílabas, para dar sendas mecidas. Adelante^ se encuentra un verso con dos 
hocas^ una que es robada, y otra que roba: y pregunta la criminal ¿quién 
es mas infeliz , ¿ tú, que por estar muerta no oyes el trueno destructor, 
ó yo, que tívo, tampoco le oigo? Yo contestaría cuando usted quiera se- 
guirémos con el epílogo.” ¿ Quién mi ecsisteneia ignora, ó quién tu muer- 
te con delirio llora 7 « así está enigmático^ pero si llega á sostituiric ai sig- 
no iiiteiTogatoi’io el de la esclamacion, tenemos aquí aquello de ; Santiago 
cierra España l 

El ruego, con c|ue dá fin, no parece parto del mismo ingenio, pues 
suple-entiende á una ecsisteneia, que hay un tiempo futuro, ó se esceptúa 
el pasado: se puede decir , que es una conclusión digna de mejor Elegía. 
• Es lástima, que el que se ha sabido arlquirir algún acopio de bellas imá- 
genes Y lili tono armoniosamente robusto^ no haya regularizado sus concep- 
tos por medio de una sana lógica y buenos conocimientos poéticos!!! 

El Andaluz, 


ObSECVACÍOÑES a cerca IlEl, estado ACTCAL DELA ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE 5. FER5AKDO. 

Con este título acabado publicar D. Antonio María t.squivel tinas memorias, en 
las que demuestra evidentemente el mal estado de los estatutos ae aquella corporación, 
los (|ue si bien le convinieron, al instalarse, están muy icios de subvenir á las necesida- 
des de nuestra época, tanto por los adelantos que se han verificado en nuestra civiliza- 
ción, eomo por el grande impulso que esta ha dado á l;;s artes. M siglo XlX no puede, 
ni debe tolerar que se le considere acreedor á un sistema arbitrario, 

ílecomendamos a nuestros lectores encarecidamente por los medios qne les sea 
posible su lectura, y reclamamos de aquellas autoridades, á quienes compita una pronta 
reparación de los Ustatctos, que tan tiránicamente, privan á ios profesores dtl derecho 
cfue d hieran tener en los asuntos puramente artísticos, y que dan una idea de absolu- 
ta preferencia sobre ellos á persona*, que, concediéndoles sus buenos deseos, carecen de 
aquella idoneidad propia para tratar asuntos agenos de sus facultades y de consiguieu c 
fuera de su alcance. 

Editor responsable D. Juan José Bueno. 




ima época mas adelantada de su vida. Estos caracteres poco marcados á 
veces en las plantas de corta dimaclon, no pueden desconocerse ea los ár- 
boles y arbustos que viven á veces muchos siglos- y en en va niiber^ad 
piean siempre algunos años. " ‘ 

De producción en producción, de desarrollo en desarrollo Ilcp-a el ve- 
getal á una edad , en que habiendo adquirido un tamaño natural y estan- 
do sus pérdidas en eesacta proporción con sus reparaciones, ya "no cre- 
ce ó cuando mas, lo ejecuta con una lentitud estraordinaria 5 Ws teoidos 
endurecidos y robustos resisten sin sufrir el mencr trastorno á la acción de 
las causas destructoras, que en otra época lo bubieraa becbo perecer j el 
frió escesivo, el calor abrasador, ks sequías no son ya nada para él, al me- 
aos si se considera cuales liubicran sido sus efectos en edad mas tierna; sus llores 
concluyen todas en frutos que siendo ya tan volummosos y perfectos como 
es posible encierran semillas con todas las condiciones necesarias para dar 
principio á oíros seres en un todo análogos á aquel de quien proceden; en 
ea una palabra, el vegetal ba llegado ya a! periodo del vigor , á la edad 
adulta, quinta de su vida^ Miradlo ya desafiando á la inconstancia de las 
estaciones tras dir^uim cortean gruesa y resquebrajada;, esbelto y magestuo- 
so disputando á las nubes su elevación , y sostenido por un tronco colosal 
y empedernido, aspiraníio al parecer á la inmortalidad; pero, ¡ ali! no nos go- 
cemos demasiado en estas contemplaciones, porque después será mas inten- 
so nuestro dolor cuando, desvanecida la primera ilusión, recordemos que es- 
tos, como todos los seres creados, tienen su término t término que se hace 
esperar mas ó menos; pero cuyo acceso es inevitable l 

Y en efecto ¿uo vemos que después de un cierto periodo de tiem- 
po en el que el vegetal ha desempeñado cumplidamente y á despecho de 
mil causas contrarias las funciones nutritivas y de la reproducción, no ve- 
mos^ repito, que sus fuerzas y energía se ván disminuyendo, que sus ho- 
fas y partes frescas ván perdiendo poco á poco el hermoso color verde que 
las distinguía, aílquirteucío en su lugar el pagizo y característico de la muer- 
te, que sus Sores son cada vez mas escasas, y en el aspecto de los frutos, prc- 
ducío de ellas, se hallan pintados la debilidad y miserable estado de todos 
los sistemas de la planta á quien deben su origen? Y en vista de estOy 
j Dodrémos desconocer que la viík del vegetal está en su periodo de decli- 
, . „ , , . - fatig-as 
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mente, estos 
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fue 
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que caimoaii 

fenómenos son muy marcados 

nada equívoca de que la llama viiai se va estítiy 1 - j 

los presenta, el cual termina al fin su ecsisteacia con esta sesta edai. de 
su vida, que denominaremos vejez , y se somete al imperio ele las leyes ge- 
aeraXes que rijea á los cuerpos inorgánicos. 


Pablo Boutelou- 
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Fragmentos 




^Consoladora fé....! grato misterio^ 

JÓ cuan dulce es tu voz al corazón, 
cuando venciendo el terrenal imperio 
fortificas la voz de la oración! — 

Allí ecsala plegarias fervorosas 
de las cándidas vírgenes el eoro^ 
surca sus rostros apacible lloro, 
lágrimas de la fé vierten piadosas: 
en sus almas la fé el consuelo riega,, 
que santa calma de ventura anega. 

Por la fé el solitario cenobita 
con ^rosero sayal sus carnes ciñe: 
y en la inculta montaña, triste liabita^ 
peñasco informe con su sangre tiñe. 

El sol palideció... no rebervera, 
rueda en los aires colosal tormenta, 
la espesa nube en su furor rebienta^ 
y el rayo brillador hiende la esfera^ 
mas él hirviendo en pura fé se engríe, 

V al rebramar del buracan sonríe. 

¿Quien entona esas preces funerales 
que acompaña el gemir de la campana? 
¿quien inflama esas hachas sepulcrales, 
que brillan en la iglesia soberana 
junto al cadáver que la tumba espera? 

Su trémulo lucir está anunciando, 

en los fúnebres paños reflejando, 

que esta vida es fatal, perecedera, 

que en el mundo no queda mas que el nombri 

y que otra vida se reserva al hombre. 




Mil guerreros y mil de fé abrasados, 
de esperanza y valor el pecho lleno 
atraviesan Ies mares apartados, 
volando á combatir al agareno. 

En derredor de la bandera santa 
los soldados de Cristo se Iníiaraaron, 
las huestes saladínicas temblaron.... 

La gran Bizancio en su poder se espanta 
¡;Rí cardos, Montmorencys, perecieroiii 
hirviendo en fé la sangre que vertieron!; 

Por la' fé los pendones castellanos^ 
tremolaron en Córdoba y Sevilla, 
y humillados los fieros maliometanos, 
triunfó la^ cruz de la infernal cuchilla. 

Se alzó Granada al escuchar temblando 
los destrozos, las inuertes á miliares, 

Y mas tarde las huestes de F ernando 

V. 

entonaron j^^ictorial en sus altares. 

Gayó Granada^ su esplendor, su gloria 
el musulmán la guarda en su memoria. 

Las águilas romanas que brillaron 
en los tronos de cien emperadores, 
ante la fé sus garras humillaron 
que estendio en el imperio sus albores^' 
y en vez del humo de oblación impía 
en las aras de Júpiter inmundo,, 
quemóse incienso ai hacedor dcl mundo: 
sobre su templo de ceniza fría, 
ornó triunfante el sábaro divino 
la diadema del grande Constantino. 

Cien n.ítaras ^ofé ticas sonaron 
en Jas cumbres sagradas de Sion, 
y en su vibrar angélico anunciaron 
ai mundo un porvenir...., ¡Su redenclonr 
Esos místicos cantos aun resuenan 
de David, Ezequiel y Jeremías, 
que la fé transmitió sus armonías 
melodiosas, sublimes, enagenaii: 
ardió la fé en sus almas celestiales, 
y entonaron sus cantos divinales. 




En las playas incultas del oriente 
de la fé los acentos se escucharon 
y en los climas remotos de occidente 
sus misterios sublimes penetraron. 

¡Cuantos mártires santos sucumbieron 
ai furor insaciable de Trajano! 
y al bárbaro placer de Vespasiano 
cuantos escudos de la fé murieron! 
de V esta despreciaron el delirio 
por las palmas radiantes del martirio. 

¿Por quien suenan los ecos en los vientos 
de un millón de campanas sonorosas? 

¿quien derrama á torrentes los acentos, 
al rebramar las trompas temblorosas 
del órgano, en el templo santo, inmenso? 

¿quien eleva esos cantos misteriosos 
que penetran los ángulos grandiosos, 
y esos pardos ceiages del incienso? 

¿quien levantó esas santas catedrales 
pasmo y veneración de los mortales? 

En la cumbre fragosa del Calvario, 
entre nubes de horror y de agonía, 
que ennegrecen su aspecto funerario, 
y que uublan el sol del claro dia, 
brilló un destello de la fé grandioso 
én los labios de Dímas el ladrón, 
ai espirar el Dios de salvación 
dci orbe entre el estrépito horroroso, 
y esclamó en el madero moribundo 
«tú eres, señor, el hacedor del mundo.” 

¡Bendición! pura fé, franja dorada 
en los turbios eelages de la vida, 
en tí el alma del hombre está fijada 
y su ecsistencia material olvida. 

Sofoca, blanda fé, el volcán eterno 
* que devora mi ser voráz, horrible, 
que este tormento corredor, terrible, 
es el tormento de horroroso infierno. 

¡Calma, calma, mi pecho falleciente, 
y derrama tu pasí sobre t&i freUteü 

Mogucr Setiembre 14 de 1858. Juan Josr Boejío. 
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El Mulato de Muiillo 


10SO. 

Era una mañana de las roas bellas y apacibles del calnrosa e»lío: el 
sol apuntaba apenas, dorando débilmente las altas torres de la ciudad del 
Guadalquivir, y varios jóvenes se dirigían por diferentes partes con ia an- 
siedad propia de su edad á la casa del celebre pintor Bartolomé Esteban 
Miu*illo. Ekgaron todos casi á un mismo tiempo á 1a puerta, y saludá- 
ronse miituaiuente de esta manera. — Dios te guarde ízturiz. — Carlos bue- 
nos dias. — Ola, Fernandez, Gonzalo,^ parece que boy se madruga, — !Xo 
siempre habéis de ser los primeros^ ¿que dice el bueno de lleodez? ¿y 
tú, Córdoba? — -Absolutemente nada señores, y reunidos que fiieron pene- 
traron silenciosamente en la casa^ y despr.es en el estudio de aquel acre- 
ditado iagenio.^ 

Aun no estaba el maestro en él: los jóvenes artistas se preparaban á 
pintar, y cada uno observaba el trabajo del dia anterior, y si los colores 
babian hecho ya su deber, facilitando la continuación de sus respectivos 
cuadros, cuando Izturiz esclamó lleno de admiración y de furor á un mis- 
ino tiempo. — ¿Quien de vosotros se quedó el último en el estudio? Por 
Santiago.... — ¿Estás aun durmiendo? replicaron á la vez Córdoba y Fernan- 
dez, ¿has olvidado que salimos juntos? — Pues es una chanza muy pesada 
señores, repuso Izturiz seriamente, ayer limpié mi paleta con iin cuida- 
do especial, y la encuentro boy llena de colores eoíno si uno de vosotros, se 
hubiera servido de ella esta noche pasada. — ¡Calla! también una pequeña 
íigura en el estremo de mi lienzo, dijo Garlos, ¿quien pues se divertirá asi 
todas las mañanas en hacer dibujos, ya cu los lienzos, ya en los caballe- 
tes? Fernandez en el tuyo también observe ayer uno.. 

— Es^ Izturiz; sil paleta misma le acusa.^ 

— Os juro que no, señores. 

— Es en vanóos, porque tu no eres- capaz de hacerlas tan bien. 

— Con todo algo mejor que tú^ parece que lo haces apropósito... 

— También están mis pinceles sucios, gritó Gonzalo, por Santiago de 
Compostella que aqui sucede algo de eslraordiiiario todas las noches. 

— [Tal vez creerás tú, como el negra Gómez, que es el Zombi quien 
viene.^ 

==:A fe mia^ dtío Mendez,. que babia permanecido contemplando si- 
lencioso una de aquellas figuras que si es el Zombi de los negros quien 
pinta tan bonitos caprichos, bien pudiera hacer también la cabeza de mi vir- 
gen, en la descensión de la cruzj por mas que me la imagino casta y pu- 
.ra mi pincel no puede formarla. 



Al deeír esta^ ^Mendez con una sonrisa írómca, se dirlgfía á su ca- 
ballete, cuando un garito de asombro se escapó de sus labios y quedó mu- 
do y pálido, delante de su’ cuadro. Una cabeza hermosa de yirg^en, bos- 
quejada solamente pero con una espresion y fuerza admirables, salla tan 
pura, tan g^raclosa de sus contornos enmedio de los demas personajes, que 
le rodeaban que parecía babcr venido allí como una aérea aparición 

— ;Que es esol csclamó una voz fuerte y aljo cascada, que arrancó 
á los jóvenes de su estupor y les hizo inclinarse respetuosamente delante 
del que hablaba. 

— Mirad, Señor Miu'illo, respondieron todos, señalando el caballete 

de Meiidez. 

— ¿Quién ba pintado esto? ¿quien ba hecbo esa, cabeza, señores, di- 
jo arillo vivamente, responded j el que ba bosquejado esa v irgen será un 
dia miesír.o maestro; vamos, decid, ¡^lurillo quisiera haberla pintado! ;por 
el alma de mi padre! ¡que toques! [que delicadeza! ¿que suavidad! eres tii, 
querido Méndez, amado discípulo? 

— No señor, respondió este entristecido.^. 

— O tú fzturiz, Fernandez, Cárlosl 

— No señor. 

— iOue diablos! Pues ella no* se habrá venido sola..^ 

— Ya lo creo, señor, dijo Córdoba, el mas jóven de los discípulos^, 
pero no es la primera cosa estraordinaria que sucede en este estudio. 

— ¿Pues qué? repuso Murillo, contemplando siempre la preciosa ca- 
beza de la virgen. 

— Segiiíi vuestras órdenes, contrnuó Córdoba, jamás salimos de aquí 
sin dejarlo todo arreglado, lísnpias las paletas, lavados los pinceles, y per- 
fectamente colocados los calíalletes, y* por las mañanas, cuando volvemos, 
lio solo lo encontramos todo revuelto, sino que ademas miramos por todas 
partes figuras, á fé mia, encantadoras^ aquí una cabeza de ángel, mas allá 
de demonio, allí, im perfil de una bella jóven, ó el respetable rostro de 
un anciano^ pero todo esto adinuable, señor^ por hoy ya lo veis, y si no 
es nuestro maestro, el célebre Murillo quien hace estos caprichos, será pre- 
ciso creer que el diablo tiene parte en ello. 

— Bien quisiera, ser yo^ y seguramente no negaría ni iin solo rasgo, ni 
una sola línea; á este bosquejo le falta aun algo de dibujo, pero está bue- 
no, muy bueno... ^ ¡Sebastian! ¡Sebastian! (esclainó de repente.) Ahora va- 
mos á saber quien ha sido el autor.. ==Dí Sebastian, no te be mandado que 
duermas aquí de noche. 

—Si señor, respondió nuestro nuevo persouage que era uu mulato co- 
mo de quince años, esclavo del pintor. 

— ¿Y lo haces así? 

— Si señor. 

— Pues entonces dinos quien entró aquí anoche ó esta mañana antes 
que los señores.... Habla pues, mal esclavo, ó te doy conocimiento coa 



él puno cíe ini bastón, dijo MuriJío eneoleri^aáo al mucliaeho que retorcía 
los llecos de sit cbaqneta sin responder. 

— ¿Xo oye^? añadió tirándolé de una Oreja. 

=Xadie señor, nadie sino yo, os lo juro, esclamó postrado de rodi- 
llas y elevando juntas sus manos hacia su Infcrlocuíor. 

^Escucha, replicó Murilío, quiero saber quien ha hecho esta cabeza 
de vírg^en y las figuras cpie mis discípulos encuentran todos los dias 
a! entrar en el estudioj esta noche, en lugar de dormir, v'^elarás y si mañana 
no has descuhlerto al culpable, llevarás veinte y cinco golpes con el ma- 
zo, lo entiendes?... vé pues á moler tus colores, y ustedes á trabajar. 

Después empezó la hora de lección coa el mayor silencio, pues Mo- 
rillo era muy pintor, para creer que debiera hablarse en ei estudio alguna 
cosa que fuese independiente de tan noble y dificil arte; pero al inoinento 
cpie se marchó, vengáronse los discípulos: y como el objeto, cpie ocupaba 
la imaginreion de todos eran aquellas pequeñas figuras tan suaves y tan de- 
licadas, (|ue parecía que nacían por ,dc noche para dejar sitio á los que te- 
nían que venir después, recayó la conversación sobre este asunto. 

—Guárdate del terrible mazo si mañana no encuentras el culpado, Se- 
bastian, dijo Mendez. 

=Os digo, señor, que es el Zomhi. 

=Qiie tontos y estúpidos son estos negros cOn su -¿¡Tomó/, añadió Gon- 
zalo soúriéndose. 

=El Zomhi^ es como si dijéramos im alma ca pena. Pero tened 
cuenta con él, señor Gonzalo, porque el Zombí ha estirado ^ de tal ino- 
do ei brazo derecho de vuestro S. Juan, que si Siacc lo mismo con el iz- 
quierdo dentro de poco podría quitar y poner las liebillas de sus zapatos 
(si los tuviese) sin inclinarse. 

=Sabeis señores, que aunque Sebastian no lo entiende no deja de ha- 
cer justas observaciones? esclamó Iziurlz, mirando el S. Juan de Gonzalo. 

' =A [fuerza de moler colores, nada tiene de estraño que haya conse- 
guido distinguirlos, repuso Mendez algo picado por cierta chanza de Se- 
bastian. 

— Distinguirlos sí, dijo este, pero hacer uso de ellos es diferente. 

Era preciso confesar que la inteligencia y viveza del esclavo eran tan 
grandes que cada discípulo, indeciso por alguna dificultad ó defecto en su 
obra, no se desdeñaba de consultarle y seguir fielmente sii consejo, siem- 
pre justo y verdadero; asi todos le amaban y al inedio dia, al tiempo de 
isiarcharse, no hubo uno que, dándole una palmadita cariñosa en el hom- 
brá), no le dijera. =Vela bien, Sebastiaoj atrapa al Zombi^ ó prepára- 
te á recibir los veinte y cinco golpes. 

II. 

Era de noche; el estudio de Muriilo, el mas famoso pintor de Se- 



villa^ aquel estudio tan alegre y animado de dia sé habia cambiado en un 
salón silencioso y triste^ uua sola lámpara ardía colocada sobre una mesa 
de mármol, y no lejos de ella,, un tierno jóyen, cuyatez .se confundía por* 
su color coa las sombras^ que en su derredor vagaban , pero cuyos ojos 
brillaban enmedio de la pai^a oscuridad, como los diamantes, al reflejar en 
ellos la luz, se miraba de pie, apoyado en un caballete. 

Inmóvil, como la piedra, se le hubiera creído dormido: tal era el es- 
tado inconcebible de estupor en que se bailaba, absorto en profundas re- 
fieesiones^ muy serias debieran ser por cierto, puesto que la puerta del es-- 
tudío, que no babia cerrado por descuido, babia dado paso á una persona, 
que acercándose le llamó tres veces por su nombre, y á la tercera le to- 
có suavemente la mejilla. Sebastian levanto entonces sus ojos, y halló 
cerca de sí, un negro corpulento y respetable. 

— ¿Que queréis, padre mió? le preguntó tristemente. — Hacerte com- 
pañía. — Es iniitíl^ id á acostaros, yo velaré solo. — ¿ Y si viene el Zombí? 
=Yo le temo respondió con una sonrisa involutaria. — Te arrebataría, hijo 
mió, y el pobre negro Gómez, no tendría ya consuelo alguno en su escla- 
vitud.=¡Qiia borrible es ser esclavo !=¿Qiie^ quieres, hijo? ¿Dios lo- Ka 
querido así !^=^¿Hios! por eso le" ruego todos los dias , padre mió ^ y no 
dudo que alguna vez me escueliaráy entonces no seremos esclavos. é.... pero 
id á reposar, yo voy á acostarme sobre este jergón de paja y después á 

dormir Hiicnas noches, padre : id. con Diosi—¿ Pero de veras no tienes 

miedo del Zombí ?=Esa es una superstición, propia de nuestro pais^ el 
padre Eugenio os lia' espiicado ya, como á mí, que es imposible ecsista^ eu 
la naturaleza cosa alguna sobrenatural.— Entonces, ¿porque cuando los dis- 
cípulos te preguntan quien hace esas pequeñas figuras, que encuentran to- 
dos los dias , les respondes que es el Zombí?=Fara entretenerme, padre 
mió, y hacerles reir.=Fues á Dios, buenas^ iioclies, y dándole un cariño- 
so abrazo salió de la habitación lentamente. Enego que Sebastian se vio solo 
dijo, ecsalando im suspiro de alegría; ¡á la obra! ¡á la obral^" pero de re- 
pente, cambiando de espresion,^ veinte y cinco golpes de mazo, si no nom- 
bro mañana ai autor de estos dibujos, y quizá mas, si lo declaro ¡ob!* 

Hios mió , inspírame. Y se postró en el jerg’on que le servía de lecho. 
Bien pronto el sueño cerró sus cansados párpados en medio de su oración.. 

-**• 

El refulgente rayo de la aurora penetraba ya por entre las vidrieras 
del estudio, cuando despertó el esclavo:— Eran las cuatro de la mañana. 
Otro niño se hubiera acostado y dormido^ pero él que no tenia ya suyas 
mas que tres horas solamente de libertad, obligó á sus ojos á permane- 
cer abiertos, y sus brazos y piernas á moverse. = Valor, se decía á sí mis- 
mo cobrando fuerzas, tres horas son tuyas, hijo mío, aprovéchalas, que las 
demas sou de tu amo. Borremos , pues , coutinuó , tomando un pincel 
empapado en aceite, todas estas figuras 5 después se acercó á la virgen, que 
iluminada por la medía tinta del día, parecía mncLo mas delicada y her- 
mosa. =¡ Borrarla ! no, prefiero ser castigado , ser muerto Borrarla ! 
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¡ellos mismos no* se lian aíreyklo , y yo tendría ralor pai’a Lacéelo! ja- 
mas.... esta cabeza vive , ella respira , Labia. Si yo la borrase, ¡Dios 
mió ! creería que su misma sangre iba á acusarme de asesino. No , no, 
acabémosla. 

IVo Labia dielio esto, cuando ya la paleta se encontraba cubierta de co- 
lores ea sus manos y enagenado comenzó á pintar, sin hacer caso de! dia, 
q»ie ya iba adelantando su carrera, absorto en el cuadro, que tomaba vida 
y niovimieat o bajo las líneas que trazaba su inspirada mano.=XJn toque 

mas, decía, otro claro aquí después la boca ¡Oh Dios mío! ella 

se abre, sus ojos me miran ¡esa frente, que pureza!.... ¡hermosa 

virgen mia !.... y olvidaba la Lora, su esclavitud y los veinte y cinco 
golpes prometidos, todo lo olvidaba el joven artista delante de su pro- 
ducción : no vela mas í|ue la cabeza de la virgen Maria soindéndose^ pero 
vm leve ruido que oyó á su espalda le hizo volver la vista, y los pinceles ca- 
yeron de sus manos, ai ver detrás de sf, á todos los üiseípulos y al mis- 
mo M arillo, que ai frente de ellos estaba. =Despiies de uu momento de si- 
leiicio el piotor, imponiéndoio también á sus alumnos se acercó á Sebastian, 
que estaba pelriíieado, y ocuitaiido su cmomon y recorriendo con la vista 
ui nuevo artista y .á su obra, le preguntó.— ¿^iiién es tu maestro, Sebas- 
rtiau?=Vos, señor,. =¿Tu maestro de pintura?==Vos, i’cspoudió temblando. 
-=Yo jamás te lie dado lecciones. í=Pcro las dabais á ios demas y yo las 
.eáciicliaba,=¡Oli! bacías mas que esciieb arias , por el viejo paíroii de las 
Españas: te aprovecbabas de ellas. Lijo mio« después solviéndose Lacia los 
jóvenes, les pregunté si Labia merecido Sebastian premio ó castigo. 

Todos respoiidieroii lo primero , añadiendo cada neo la recompensa 
que debía darse ai esclavo, que impasilde eseiiciiaba los efímeros premios, que 
le ofrecían. TJJtimamente Miirillo, mirándole con cariño le dijo.... Estoy muy 
coiitcuto de tí por lo que lias pintado, por esos toques ligeros y admi- 
rables, por ese colorido , y mas que todo por esa virgen , que tu pincel 
creó ; te concederé cua-ito me pidas , Sebastian 5 dime tus deseos , nada 
temas, que yo juro, como estén ea mi mano, satisfacerlos. 

=¡ O señor, si yo me atreviera. . . . ! 

=Y cada discípulo para animarle le decía al oído, lo que había de 
pedir al pintor; cuando Méndez se acercó le dijo*=Pídele tu libertad, Se- 
bastian. ==¡ Ah ! señor, la libertad de mi padre; eso es cuanto ambiciono, 
esclainó el joven arrojándose á los pies de su maestro. 

A la tuya ^también , hijo mió, dijo este , recibiéndolo en sus brazos 
y sin poder contener una lágrima que se le escapó involuntariamente de 
sus párpados : tu pincel La descubierto en tí un hombre de genio, tus 
palabras demuestran que eres un hombre de eorazon; señores, el artista es 
completo. De boy mas, será no solamente mi discípulo, si nó mi hijo, ¡Di- 
choso ^íimillo! tú lias liecho miiclu) mas que cuadros, lias formado no pintor. 

El maestro cumplió üclmente su palabra , y Sebastian Gómez , cono- 
cido por el mulato de Alurillo llegó á ser, gracias á él, uno de los mas 
grandes pintores, con que se honra hoy España; en la Sta. iglesia cate- 
dral de esta ciudad^ no ba mucho üenipo que ecsistían buenos cuadros su- 



vos y entre ellos, Za nir^ew con el niño Jesús y la Sta, Ana y su S. José 
ei cristo atado á la columna^ teniendo á sus pies á S, Pedro. —J, M. 

LIRA ANDALUZA. 

EJi PREGA UjLO.=:ELEGIA ^/Z« 5 /or f/icm d:c. 

A Aillo 'Albino, que pide perdón en el prólogo de una liisloria, que 
de Roma escribe en lengua eslrang era, responde Marco Caton=mu5 valiera 
no tener culpa, que pedir y esperar el perdón de ella— ¡ culpa le parece es- 
cribir en lengua entraña!.... ¿tai espresion será bija de un entusiasmo fa- 
nático ó resultado de seguidos y acabados razonamientos ? Si la fuere de 
una de las dos causas, será en nuestro sentir, laudable 5 y si de las dos , digna 
Je grabarse eii tablas de oro. En efecto, ¿qué ecsaltaciou ba producido ma- 
yores virtudes, que la que lleva el carácter del pueblo, á que pertenece eí hom- 
bre? ¿ que signo marca mas ai ser social, que el lenguaje en que espresa siis^ 
conceptos? ¿qué maestría puede conducirle á su perfecclou, si es desampa 
rada de tan noble entusiasmo? Si las lenguas nacieron por necesidad y se fa- 
cilitaron con el uso, solo llegaron á su perfección, cuando el sano orgullo del 
literato, penetra sin desviarse , su verdadero apogeo,- Entonces fue cuando 
escribiendo en su Icnguaj 110 desdeñó las age ñas 5 aprendió tal vez de estas, lo 
que hubo de espresar en aquella. Este es el órdenp y estas deblerou ser las 
razones, que sugirieron la tal respuesta de ese boiñbre respetables A los 
pueblos se les escribe para instruirlos, y se les instruye ilustrándolos, cormo-- 
viéndolos, deleitándolos ú horrorizándolos. ¡ Ciertamente que una lergua des- 
conocida no producirá tales efectos!’ ¿Osará quizá oponerse la idea, que 
dignos autores tomaron ya á su cargo desvanecer, de que una lengua desco- 
nocida sí es llave de muchas, es útil á ia sociedad? No, la utilidad es conoci- 
da, pero el uso tiene sus límites : es útil para la adquisición de' las ideas 
de los literatos 5 mas estos se la comunicarán al puebío en su propio idio- 
iiiay parque de otro modo nada barian.- Nosotros no somos franceses^ Ia> 

lirí^ Andaluza debió estar eii castellano* 

El público nos dispensará la censura de esta composición, tanto por ser ella misma su 
crítica, Quanto porque al fin somos espauolesi En cambio le ofrecemos una ideado sus 
meípres conceptos. ,, Entra haciéndonos agradable el recnecdo de la ley, que nos sugeta 
al polvo, de que no puede desnudarse nuestra naturales animada; sigue, al. parecer,, 
queriendo infundir una ráfaga de consuelo, en la semej<anza, que decimos en esto, con 
los demas sera-, del globo, que nos susíeiita: después con una descripción sembrada de 
bellas imágenes, eesalta la juventud y belleza* de la esposa feliz, para hacer roas patéti- 
ca y sentimental su tumba, aquí se detiene el poeta, intentando dirigir los llantos hácia 
sus propios objetos: las penalidades que nos afligen en este suelo perecedero; no las deli- 
cias de la mansión eterna, de que cree gozar la venturosa esposa: por último tiene la va- 
lentía de convocar a la oración á sus amigos, donde absortos con el fuego de su inspira- 
ción, les hace escuchar el eco de la esposa, que dice: , ¿por que regar de lagrimas el frió 
pr ivo? este es el estado de los cuerpos; las almas están en ellos arrastrando un mísero 
des-tíerro; el cielo, que es su propio hogar, les espera* ¿y llováis mi muerte, último ins- 
tante de mi proscripción, y primero de mi felicidad? ¡Si he dejado la carne, vivo en el 
seno de Pios,...?“ Cualquiera de sus suscriptores, que lea medianamente el ffí nces, no 
habrá dej,ado de notar con disgusto el martilleo de su lima : ¿y por ella hemos de olvi- 
dar nuestra armoniosa cadencia? IVunca. 

Elánche. La elegía, cuyo membrete empieza , ,j‘aimais: je fus aimée‘‘ : si se esceptua 
la octava finaC consta de un canto esposilivo, en tercetos con quebrado , repetido y 
aconsonantado en agudos; de uno de inspiración en cuartetos octosílabos repetidos &c.j- 
de un himno zWe/72 rima, como se deja percibir, bastante afrancesada; para conocer su 
escebencia, basta no olvidar su corto apegeo. Él primer canto no carece de oscuridadj- 




penetra el poeta en el cementerio para hallar la inscripción, que grabara en la losa el 
esposo doloridoj á su vista se coninueve, arde su frente arrebatada del fuego div'ino, y 
resuena el canto de inspiración^ lo aprende el eco de las tumbas y él lo olvida; mas des- 
pués á petición de su amigo lo recuerda. Y es una inYOoacion a la losa sepulcral para 
que le deje ver la desgraciada mitad, que no tuvo la dicha fde coíiO;cer^ y sí solo el que- 
branto de llorar. Aquí transportado por el CélicOj entona el himno, en. que espresa su 
entusiasmo, en presencia de la esposa, que canta: 

,,Era amada y amé .cuando viva 
j^esta letra en mi losase escriba, 

5 , y una lágrima bañe su faz 

Tal ¡parece ser la traducción del membrete de la Martine, que se halla al prin- 
cipio de la elegía. Se hacen notables en el prijrijer canto los versos siguientes: 

„Y ya al polvo de itálica que arruina.‘^‘ 

Las muchas sinálefas, y el diptongo con fuerte consonante le hace pesado y que- 
brajoso. 

,, Joven allí una vez Yeado jendia,. 

Se hace fácil á fuerza de leerlo aunque presenta dificultad. 

Empieza el himno. también ía conozco: mi vista 

,,de la muerte el secreto rompiendo, 

,,yo la miro á _su esposo viendo 
,,én eterna feliz juventud. 

La faPa dél tercer verso hace manca la cuarteta. La octava final es buena. 

Sigue la f legía en silva, cuyo todo süii tres cantos.; primero y último en boca 
dcl poeta; el cíe enmedio en la, del esposo; en toda ella se nota mas metro, que 
entusiasmo; mas cuidado, que sentimiento; mas esmero que naturalidad’ a escepcion 
de algún otro defecto, es buena,^ £n el primer canto, que consta de dos estancias, 
espresa el poeta el sentí nai en to, la r.esideiícia de la esposa en¡ el sepulcro, semejante , a 
la de otra cualquiera, s.iendo tan hermosa, en vida: si eu la primera estancia entrase in- 
terrogando, caería mejor después en la ésclamacion, con que debe finalizar según 
el órden c|ue sigue en las ideas. íJn cuanto es locura prueba que el autor no 
sabe dejar manco un verso, Lii la segunda estancia no quisierames hallar el vei- 
so ramera Y YÍ¡'tiiosa^‘' que parece ens-ucia la vista y maltrata el oido. H canto del 
esposo es el parangón de las dichas, que gozó otro d ¡a feliz, con las lagrimas que vier- 
te, ahora desgraciado J.n su primera estancia concluye c si enigmáf i.camente: pues si el 
funéreo manto baña el llanto del poeta, no hay imaginación que lo figure; y no se dc]>e 
entender lo que el autor quiso espresat , sino por la iuTerosiinilitad de lo que espresa. 
En la segunda estancia no gusta del todo 1-a palabra ,,a*rreo“ quizá por su uso ordinario,- 
pero mucho menos el final, que ó por constar de un verso de ocho sílabas y dos de siete 
ó por otras causas, que alia debe saber el autor, desarma considerablem’ente. 

,,Y jíihora solo resuena 
,,mí fVmebre quejádu 
,,y el himno de difuntos!*^^* 

Para dar una idea dei áiti no canto, bastará trasladar aquí la pregunta con que con- 
cluye que sería temeridad decir inoportuna, no siendo inteligible. 

,,¿Y cual, ora en el lechó muelle y blanda 
se aduerma descansando, 
or.a en el suelo duro 
sus desgracias suspire, 
cual amanece al despertar seguro 
de no hallar la que adora estátua yerta, 
que ni mueva sus miembros ni respire 
ni ía ha de ver ya mas nunca despierta?' 

La puntuación ademas de este último canto es hasta lo sumo irregular; y sino intentá- 
ramos dar un artículo sobre la redundancia viciosa de epítetos, haríamos aquí también al- 
guna detención. ¡hista composición nos hizo esperar menos defectos! Válete amici. 

El Aísdaloz, 

.A- !NUESTROS SLSCÍíITORES. Desdó el 1, ® de Octubre próesimo venidero, queda 
trasladada la propiedad de este periódico en la persona de D. Rafael María Soto, el cual 
seguirá remitiendo el periódico a las personas que tengan sus suscriciones adelanta- 
das. Lo que manifestamos al público, que tan benévola r.ente ha acogido nuestros dé- 
biles trabajos, al mismo tiempo que le aseguramos el agradecimiento mas sincero 

£ílltor responsable D. Jlóv:v José 



